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Al gimas reflexiones acerca del espíritu 

de facción. 



Habiéndose esparcido con prodigalidad 
desde Barcelona un folleto impreso en aque» 
Ha ciudad en la oficina de G^rriga y Aguas- 
vivas, en el que se inserta y se denun- 
cia al piibico cierta constitución llamada 
fundamental de los libertadores del género 
humano^ nosotros nos creemos también obli- 
gados á denunciar su publicación 5 lo pri- 
mero, como maligna, pues que solo se di- 
rige á introducir la inquietud y la des- 
confianza de unos ciudadanos contra otros, 
y lo segundo como estúpida;, pues á mas 
-de estar escrita en un lengungc detestable, ^ 

TOMO TLY, I ^ 



4 

lleva en si miima impresas las señales de 
la mentira y de la ignorancia. 

Gomo la tal constitución , ó como quieb- 
ran llamarla , no contiene ni siquiera una 
idea digna de ser. combatida , porque toda 
ella no es mas que un hacinamiento de 
delirios , con que una facción pretende ha- 
cer odiosos á los individuos que supone 
interesados en otra contraria , no nos to- 
maremos la inútil molestia de refutar- 
los , sino que aprovecharemos esta ocasión 
pdra reflexionar un poco sobre el espíri- 
tu de las facciones. 

Aun cuando no hubiese otra razón pa- 
ra que los hombres de juicio se retrajesen 
de tomar parte en ellas , que las contradic- 
cipnes á veces ridiculas y á vecbs erueles, 
en que caen tan solo por seguir los estre- 
mos, bastaría esta sola para mirar con des* 
confianza todo lo que tuviese el ayre de 
facción. Iremos enumerando algunas de 
ellas, porque no se crea que nos ceñimos 
á decir generalidades. 

i.a Guando los ciudadanos están dividi- 
dos en facciones , suele calificarse de rebe- 
lión la resistencia á los que se [constituyen 
tiranos de su pais, mientras que procla- 
man como una acciov heroyca la resisten- 
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cía contra la autoridad legítima ' 

a.a Siempre suelen emprenderse las 
grandes revoluciones en nombre de la li- 
bertad f pero la misma libertad suministra ar- 
mas y suscita enemigos contra sí misma ; por- 
que una libertad estremada produce las faccio- 
nes , y las facciones destruyen la libertad. 
El gobierno popular aborta la licencia , y 
la licencia acaba con el gobierno popular. 
3.a Es cosa rara que casi todos los que 
se declaran campeones principales de la li- 
bertad procuran apoderarse de una autori- 
dad mucho mas estensa que la de los mis* 
mos reyes, y que sicánpre procuren dar á 
entender que la necesitan para contrares- 
tar el poder de aquellos. Léase la historia 
de Cromwel , *y se verá que su ponderada 
moderación no le permitia usunpar- otras fa- 
cultades que las necesarias para esclavizar á 
los tres rey nos unidos. Todos los Cromweles 
> empezaron por declararse idólatras , adic^' 
tos é identificados con la- libertad. 

4.^^ Los que durante el imperio de las 
facciones gozan ya de sobrada libertad, ha" 
cen nuevos y nuevos esfuerzos por acrecentar- 
la, entendiéndose estolón ellos esclusivamen- 
te , porque ya se sabe que un hombre de par- 
tido no tolera que haya nadie libre sino 
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él y los suyos. La i'tnica libertad que sufren 
en los (lemas es la que les dan por fuerza, 
no considerando digno de ser libre al que 
no piensa como ellos, lo cual equivale á 
decir que nadie puede aspirar á ser libre 
sino haciéndose un hipócrita, un calum- 
niador, ó un bribón é infame cornos ellos. 
El caso es que los tales tomando á 5» car- 
go la revindicacion de los intereses públi' 
eos, ó como dice el folleto, figurándose 
ser los libertadores del género humano ^ nun- 
ca creen que hay premios suficientes para 
pagarles sus servicios , como que para dar 
prueba de su desinterés y generosidad^ pra- 
curan hacerse dueños de lodo. 

5.a Generalmente los hombres vivos de 
genio, que carecen de reflexión, se arrojan 
á cuerpo perdido en la primera facción 
que se les presenta , y cuando llegan 
á abrir los ojos sobre la mala elección 
que hicieron, ya no se atreven á de^e- 
cirse, porque temen el riesgo de retroce- 
der. Continúan pues por obstinación en un 
partido en que entraron por atolondramien- 
to, y se avergüenzan, digámoslo asi, de 
avergonzarse. Desde entonces ya permane- 
cen de mala fe en donde entraron de bue- 
na^ y empiezan á tomar parte en las mis-* 
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mas resoluciones violentas ó criminales que 

interiormente desaprueban. Poco á poco 
se yan 'acostumbrando á todos los escesos, 
se mezclan entre los malos sin conocerlos, 
j después de haberlos conocido y apegado 
á sus máximas, se obstinan en seguirlas á 
pesar de k voz de su propio reni.ordimien- 
to , hasta que llegan á ser tan malos como 
los demás. 

6.* Si se reflexionase que los elementos 
de todas las facciones no son otros que la 
ambición de unos pocos , la perversidad 
de muchos, y la necedad de los mas, 
¿ quién seria el hombre sensato que se alis- 
tara en ninguna de ellas? Los primeros y 
los segundos, como qué tienen urgente nece- 
sidad unos de otros, claro es que no tar* 
dan fin ponerse de acuerdó para atraer á 
su partido á la multitud , armándola á fa« 
ior de sus ^intereses en nombre de la li- 
bertad, para desarmarla luego en nombre 
del interés público, á fin de mantenerse en 
la tirania. No ^iendo posible que la mul- 
titud gobierne por sí misma ^ ni que sje re- 
presente sino por un corto numero de hom- 
bres, estos que por lo general la temen y 
desprecian á un mismo tiempo, suelen mas 
bien gobernar con arreglo á su interés pe- 



8 

culiar , que al de ella ; pero como por por 
eos que sean los gobernantes siempre son 
mas de lo que conviene al egoisnlo de ca- 
da uno , no pueden juntas giwrdar buena 
armonía por mucho tiempo. De aqui nace 
^ue intrigan y conspiran unos contra otros^ 
y se dividen y subdividen basta que lle- 
gan á debilitarse del todo , y entonces tie- 
nen que abandonar la multitud , el gobier- 
no y todo á la discreción de uno solo. Es- 
te es el círculo vicioso de las facciones : ba- 
jo el pretesto plausible de libertar al puebla 
de la servidumbre , le impelen hacia la 
anarquia , y la anarquia le vuelve á sujetar 
al yugo de la servidumbre. 

7.» No se crea que para ser gefe de un 
partido se necesita grande talento ; al con- 
trario j bastan una mediana disposición y 
gran fondo de hipocresía: cuanto menos 
juicio y destreza tengan tales corifeos^ se- 
rán mas temerarios. Los hombres muy ma- 
los suelen tener mucho ingenio y habili- 
dad para atizar la discordia y promover 
tumultos; pero para mantener el orden, la 
paz y la unión en un estado , no bá^ta el 
ingenio si no está acompañado de pru- 
dencia , de ideas profundas y de recursos 
abundantes para fijar y sostener una buena 
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administración. No todos los ambiciosos son 

tan hábiles 7 tan diestros como Cesar ; pero 
luego que se ven al frente de un partido , nin^^ 
guno de ellos confiesa que tomó las armas con 
mala intención, sino únicamente para defen- . 
der al pueblo de li injusticia de sus ene- 
migos, para restablecer los magistrados j 
la autoridad popular, j para rescatar al 
oprimido por una facción de tiranos. No 
es de estrañar que el pueblo se deje enga- ^ 
Sar con estas lisonjeras caricias ; pero ¿se- 
rán disculpables los hombres sensatos, si 
se dejan prender en uua red tan grosera? 
8.a El que se entrega al espíritu de par- 
tido, se entrega á la mala fe, á la calum- 
nia, al odio y á la violencia; porque no \ 
hay partido alguno que sear justo y sin- 
cero con los de otro partido diferente ó 
contrario. ¿Qué cosa mas natural, dicen 
todos, que declararse uno enemigo de sus 
enemigos? ¿ni qué cosa mas justa que em- 
plear contra ellos toda especie de medio?, 
aunque sean los de la doblez, la calum- 
nia, la delación y hasta el mismo asesina- 
to? Pero al contrario, todos los que se 
alistan bajo una misma bandera^ aunque 
sean desalmados, solo por este hecho se 
eonyierten en hombres de bien y verda-> 
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derbs amigos de la patria ; porque el nom- 
bre banal de patria no se les ha de caer 
nunca de la boca á los facciosos. 

9.a No se ha de limitar este zelo á 
solas estas cosas, sino que ha de brillar 
particularmente para repartirse entre sí los 
bienes, los empleos y hasta las casas de 
sus adversarios; de modo que por amor 
á la patria se ha de destrozar de todas 
maneras el suelo patrio, y bajo protesto 
de zelo por el bien público se ha de ar- 
ruinar la hacienda piiblica y la de los par- 
ticulares. 

Concluyamos con decir que en un país 
donde reynen las facciones, no hay que 
esperar sosiego, amistad ni concordia en 
las familias, ni vínculos honestos y agra- 
dables, ni dulzura alguna en el trato, ni 
ningún sentimiento de la naturaleza y de 
la humanidad. Un dia se forjarán crímenes 
y malos intentos contra una facción, co- 
mo nos persuadimos que se ha hecho en 
el folleto que da ocasión á este artículo, 
y otras serán calumniados los mismos ca- 
lumniadores. Los hombres de partido solo 
se complacen con este espíritu de división, 
y se confirman y obstinan en su parcia- 
lidad: este llega á ser el asunto esclusivo 
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de todas las conversaciones; y si se sus- 
pende por algún tiempo^ se vuelve á él 
con doble encarnizamiento; de suerte, que 
cuanto mas s^ repite, menos cansa y mas 
les acalora. 

A esto contribuyen en gran manera 
las tertulias reglamentadas , las juntas ca- 
seras misteriosas, los clubs y las asocia- 
ciones de todo género y nomenclatura; por- 
que en ellas se perfecciona el espíritu de 
partido, y en ellas se prepara el odio y 
la ponzoña de la sociedad. £1 que se ha- 
lle poseido de esta rabia contagiosa, es 
preciso que renuncio al uso de su razón y 
hasta su propio carácter , para adoptar 
el espíritu , ó llamémosle mejor el delirio 
de su facción : pierda ya toda esperanza 
de conocer la verdad, y resuélvase á no 
ver los objetos sino por el prisma de la 
preocupación. No juzgará ya á los hombres 
sino en el tribunal de la venganza, ni lle- 
gará á saber las cosas sino como las pu- 
bliquen las trompetas de su partido. Sa- 
brá mas que lo que quieran que sepa, y 
ciertamente ignorará todo lo que tengan 
interés en ocultarle. Llegará á creer á pe- 
sar suyo las mas absurdas contradicciones, 
y se convertirá en apóstol, ó acaso en mar- 
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tir de todos los misterios de la iniquidad. 
En una palabra, es menester que se some- 
ta á la obediencia pasiva y á la abnega- 
ción de sí mismo, convirtiéndose en una 
maquina, ó si se quiere en un verdadero 
frayle que no tiene otra voluntad que la de 
sus superiores, ni para obrar, ni para pen- 
sar, ni para vestirse, ni para nada que 
no sea conforme á las máximas tiránicas 
6 ridiculas de su instituto. ¿Y son esos 
los que se rien de los frayles, los que 
desprecian sus usos y costumbres? ¿Qué 
regla monacal ha habido jamas en el- mun- 
do mas despótica ni mas humillante que 
cualquiera de esas sociedades secretas en 
donde por el placer de mandar , se man- 
dan hasta los crímenes? ¡Oh vengüenza del 
entendimiento humano , siempre en tinie- 
blas y siempre en contradicción !H ! 
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TEATROS. 



P^r el sótano y el tomo :. comedia de Tir 30 
de Molina, refundida. 
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£1 <;aracler mas interesante y dramá- 
tico de esta pieza es el de doña Bernar- 
da ^ viuda , joveii y un poco tentada de 
la avaricia j lo que la hace comprometer 
á su hermana menor doña Jusepa con un 
viejo rico, celoso y ridículo en tal esce- 
so , que la casa preparada en Madrid para 
su novia se inanda por un torno co- 
mo la del famoso Carrizales. Pero don 
Fernando , amante de la viuda , halla 
medios de penetrar en su corazón , de ha- 
cerle olvidar la avaricia , á lo menos por 
algunos momentos , y disculpar la resis- 
tencia de su hermana , enamorada y cor- 
respondida del joven don Daarte. £1 
torno puesto para guardar se convierte en 
instrumento de tercerías: el sótano de la 
casa donde viven las hermanas , tiene co- 
municación* con el de la posada de los dos 
amantes ; y esta circunstancia y los. lances 
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á que da lugar , deciden á doña Bernarda 
á sacriíicar su avaricia á su amor y al de 
su hermana. 

Las escenas entre la viuda y el socar- 
ron de su escudero , que con una aparen- 
te sencillez le da las* noticias mas opor- 
tunas para enardecerla en el amor de don 
Fernando , son muy dramáticas , igual- 
mente que los fingimientos de doña Ber- 
narda :' esta entabla comunicación con su 
amante, primerp con etpretéstu de castigarlo 
por haberse atrevido á entrar en su casa dis- 
frazado 4^ sangrador,»^ «después con el de 
darle consejos prudentes y cristianos para 
que mejore de vida. •; 

En el segundo acto, después de ha- 
ber leído el papel y las promesas de su 
amanle , esclama : ' 

«Alto , viudez^í esto fes hecho: 
Perdone Dios al difivntoí » 

Estos versos son de situación , y pro- 
ducen un efecto muy cómico. 

El episodio de la saugria que com- 
prende gran parte de los. dos primeros 
actos , describe con mucha prolijidad toi- 
das las galanterías propias de aquella in- 
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teresante situación. Nos acordamos que en 
la época de nuestra primera juventud eran 
todavia de moda los jnelindres que pinta 
Tirso , j los regalos que describe Calde- 
rón en él Escondido y la Tapada con mo- 
tivo de la operación quirúrgica mas fre 
cuente y recomendada en la medicina de 
aquella época. Pero desde que el arte de 
Esculapio es menos sangriento y la galan- 
tería mas .libre, han cesado aquellos ob« 
sequios , que eran tan de costumbre que 
teman el nombre de sangría por la oca- 
sión en^que se daban. Don Fernando ha re^ 
galado una sangría á doña Clara ^ era la 
frase de uso. 

La fábula está mejor coordinada que 
en otras comedias de Tirso ; mas no sa- 
bemos si esto se debe al autor original, 
ó al reiiindidor; porque no hemo/: podi- 
do ver la pieza antigua : en cuanto al es- 
tilo , la misma propiedad y pureza de len- 
guage, el mismo uso moderado y gracio- 
so de voces gráficas , el mismo donayrc 
nialigno y salpimentado que caracteriza la 
manera dé Tirso en todas sus comedias. 

Hé aqüi como se queja doña Jusepa 
de que la casen con un viejo: 
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a ¡ Qué sin ser mi hermana madre 
Me cele , hasta el tropezar (i) > 
Pretendiéndome casar 
Con quien puede ser mi padre!..... 
¿ Yo en el abril apacible 

De quince años con sesenta ? 

Si el desposorio celebro, 

Y estando juntos los dos. 
Me dice amores con tos , 

Y me echf con un requiebro 
ün diente y me descalabra , 

¿ Qué he de hacer con un marido , 
Para mi afecto fallido , 

Y fecundo en la palabra ? 
No , Jusepa : no es adorno 
Del mayo el caduco enero, 
Con un marido escudero, 
A la atahona de un torno, 
Loj celos siempre á la mano, 
Sujeta ¿ al§un testimonio. 

¿Yo monja del matrimonio (a)? 
¿ Yo el perro del hortelano ? 

(i) Habíala reprendido dona Bernarda, porque 
tropezó en la calle yendo á misa , y dio la mano á 
un caballero que acudió á socorrerla. Esta niñe- 
ría , propia también de la galantería de aquel ti«m<« 
po , ocupa una escena entera. 

(2) Felicísima espresíon. 
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La descripción del trage de una viuda 

que desea segundas nupcias » está inuy des- 
crito, y llama 

a Al cambray que no pesa , 
Manteles para la mesa 
Del matriaionio segundo. » 

La siguiente alegoría es digna de Plan- 
to. Está en boca de una vieja inteligente 
en zurcir voluntades. 

«Todo caballo escogido 

Sirve de rocín después , 

Que lleva á moler harina. 

Moza me vi y hartas veces 

Admiraron mis jaeces : 

Ya el tiempo me hizo rocina. 

Por muchas honradas pasa : 

Pues no estoy para ruar^ 

Quiero harina acarrear, 

Con que aparroquiar mi casa; 

Siquiera por el salvado.» 

Es imposible reunir mas malignidad, 
mas gracia y mejor lenguage. Tirso sobre- 
sale en la creación de voces nuevas, que 
aunque lo sean, están tan nacidas en sus 
VOMO XV. a 
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períodos qiie no parece sino que han per- 
tenecido siempre á la lengua. Tal es el 
verbo aparroquiar ^ que no hemoa vis^o en 
ningún otro escritor castellano. 

Don Luis y amante y celoso , dice asi 
á la -viuda: 

a Alentaraisos asi, 
Granada, que por defuera 
Cubre cascara grosera, 

Y tiene el alma rubí. 
Debe de ser interior 

El mal que osó acometeros: 
Que también tendrá barberos 
La medicina de amor...... 

Me perdonaréis, que quiero 
Avisarle lo que pasa (i), 

Y que de noche en su casa 
Hay , si no duende , barbero. » 

En esta comedia se hace .mención de 
la de Moreto : No puede ser guardar una 
muger^ lo que prueba que el Sótano jr eltor^ 
no fue de las últimas de Tirso. 



(i) ü viejo. 
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£¿ Desertar húnganx, — -Etljeñadar tscobés, 

i 

i 

E^tas dos pié%as pen^necen ji un vn\%f^ 
rao género y que es el román ce&co , están 
bien traducidas y su efeolo en el lea tro de*» 
pende esclusi va mente del ai^tor que repre-? 
senté las caricaturas del barrendero y del 
leñador. 

En ambas se ve el amor luchando .con- 
tra el poder. Sin embargo las combinacio- 
nes del Leñador son mas cómicas. Por ba*- 
bei*se puesto el vestido de un eabaliero, 
le prenden en lugar de él; le requieren 
de amores dos grandes señoras : es liber- 
tado por ^us vasallos, y tiene que presidir 
á un tribunal y que mandar un ejército. 

Por lo demás, ni en una ni en otra 
hay verosimilitud , caracteres ni artificio 
dramático. Son verdaderas arlequinadas, 
como todas las piezas de este género en 
que se mezclan indistintamente grandes pa** 
siones con triüíaaerias^^ y ridiculeces con 
in£L>rtunios. Se nos responderá , que tal 
es la vida del hombre ; pero nosotros re^ 
pliearémos que la poesia dramática no tie« 
ne por'%fcjeto pintar todas las vicisitudes. 
del mundo moral , sino elegir los sucesos 
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y los rasgos mas propios de la situación 
que se elige , añadir otros que aunque ia* 
veutados por el poeta sean verosín^iles, 
asimilar el estilo al asunto j ser cons« 
tan te en el colorido desde el principio 
al ñn de la fábula. Todo lo que se re- 
presenta en el teatro debe ser natural; 
mas no todo lo que es natural , es digno 
de la escena. 

Nada se ha censurado con mas justi- 
cia y severidad en nuestro teatro antiguo, 
que la mezcla de lo ridículo con lo noble. 
£n esta critica fundada y racional se liací 
distinguido los dramaturgos estrangeros^ 
señaladamente los franceses ^ y sin embar- 
go j los franceses mismos son los que en el 
día abastecen nuestro teatro de piezas lú- 
bridas en que se m)ta quizá con menos en- 
mienda que en nuestras comedias antiguas 
aquella mezcla monstruosa^ 

Nosotros no queremos desterrar de las 
piezas sentimentales cierta sonrisa que arran- 
ca de los espectadores la vivacidad de laré« 
plica j ó la originalidad de la situación , asi 
como tampoco son indignas de la comedia 
propiamente dicha las escenas tiernas en que 
un sentimiento bien espresado \|^na be* 
Ha acción conmuevan al espectador : pe- 
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ro mezclar las gracias truhanescas con las 
persecuciones , las muertes y los entierros, 
es burlarse de las reglas del arte y del 
auditorio* 
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LITERATURA. 

Matilde , ó memorias sacadas de la historia 
de las Cruzadas^ escritas en francés por 
madama Gottin , y traducidas en caste- 
llano por D. M. B. García Suelto. Tres 
tomos. Madrid i8qi. 



De todos los géneros de la literatura 
el novelesco es el mas infeliz , porque ja- 
mas se ha podido elevar á la dignidad de 
clásico. La novela de Heliodoro entre los 
griegos, y las de Apuleyo entre los latinos 
están en cuarta ó quinta linea, a pesar de 
que el Asno de oro pertenece al género 
satírico. El Quijote y el Telémaco no de- 
ben su celebridad al género que aparentan 
tener , sino al que encubren. Este es esti- 
mado por «sus principios políticos, aquel 
por. la abundancia del verdadero cómico 
que rebosa en todos sus capítulos. Es esto 
tan cierto y que si el primer libro de núes- 
tra literatura no contuviese mas que episo- 
dios novelescos, como los de Fernando y 
Cardenio^ el &irioso impertinente y elCau- 
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tivo j apenas seria leido ; y aun á pesar de 
estar en una obra tan justamente nplaudi-. 
da , incomodan al lector que desea pasar 
adelante y volverse á encontrar con Sancho, 
con don Quijote , con sus locuras y sus aven- 
turas. Las povelas ejemplares de Cei^antés 
no son clásicas por sí mismas , á pesar dé 
la perfección del estilo , sino por el noni- 
bre de su autor. 

En fin , la nueva Heloisa de Rousseau 
es mas bien un tratado de la filosofía del 
sentimiento , que una novela. Las de Ri* 
ehardson son muy estimadas , y leidas ins- 
piran grande interés; mas nú por eso se 
coloca á su autor entre los escritores clá-* 
sicos de la lengua inglesa. Fielding en !a 
Gran Bretaña, Pigaut-Lebrun en Ft^nciai 
y Augusto Lafoñtaine en Alemania, to- 
mando por divisa eXquidlibetaudendiáe Ho- 
racio , no han conseguido tnas que entre- 
tener algunos momentos la imaginación de 
sus lectores con la rapidez de su estilo y 
la originalidad de las situaciones morales. 
Mas no h¿n elevado el género sobre la 
clase de las frivolidades agradables. No es 
estraño pues que le hayan abandonado al 
bello sexo ; y desde la autora de la Casari" 
dra^ de narcótica memoria , hasta la justa- 
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mente e^ébre ma^lama Sf ael , ha ñáo la oca« 
pación fiíToríta «Iq las phioia:» femeniles. 

La Corma j la Delfina de Ut hija de Nec* 
ker son las obras que mas se acercan • la 
peifeccion del género, tanto por el tívísí* 
mo interés qae inspiran, las bellezas del es- 
tilo y las descripciones científicas y mora- 
les , como por la intención del autor , muy 
bien desempeñada , de dar á conocer los 
lineamentos que distinguen en ambos se- 
xos al francés, al inglés, al español y al 
italiano. Como este proyecto tiene un mé- 
rito moral y político, se deben distinguir 
aquellas obras de las demás de su clase. 

El desden con que es mirada la nove« 
la entre los literatos, hace que este género 
no esté sometido á mas reglas que las ge- 
nerales del estilo y la verosimilitud ; re- 
glas que los escritores novelistas no tienen 
dificultad en violar , ó por parecer originales, 
ó para producir efectos estra'ordinarios y 
maravillosos. 

Hay muchas causas para que no se ha- 
ya dado importancia al género novelesco 
en la literatura. La primera dé todas es 
su facilidad. Todo escritor que posea el ar- 
te del estilo , y que esté dotado de una 
fantasia brillante y de un alma dócil á la 
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impresión délos afectos, puede escribir una 
novela con tanta facilidad tronío una carta. 
Hay la misma diferencia de este gf^nero á 
cualquiera otro prosayco como del drama 
sentimental á la verdadera comedia. 

Ademas , la novela es frivola esencial* 
mente. Pasiones amorosas , sucesos estraor- 
dinarios, episodios increíbles; en una pa<- 
labra, entretenimiento y recreo es lo que 
ofrece á sus lectores. Para dar mezclada coa 
todo este aparato la instrucción que reco- 
mienda Horacio en su utile dulcí ^ es nece- 
sario mucbo ingenio; y el hombre de mu* 
cbo ingenio abandona las formas noveles- 
cas, y busca otras mas verosímiles , mas 
estimadas para cla'^icas , para propinar la 
dosis de instrucción que quiere difundir. 
Esceptuase sin embargo la novela satírica, 
aunque según lo que hemos dicho , mas 
bien debia llamarse sátira que novela. Es- 
te nombfe conviene solamente á aquellas 
en que la acción y los sentimientos ocupan 
esclusivamenteal lector. No tendremos di- 
ficultad en confesar, que la novela es un 
género muy poco importante en literatura; 
pero lo es en moral ^ y mucho mas que la 
poesía, la historia y los demás géneros filo- 
sóficos. La novela es y será irremediable- 
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mente , por mas severa que sea la educa- 
ción doméstica, el libro único en que un 
scKO entero y gran parte de otro aprende- 
rá en la época tempestuosa de la juiren- 
tud la operación mas importante para el 
hombre , eual es la de dirigir sus afeccio- 
nes. No son tan interesantes para este ob- 
jeto la epopeya , la lírica , la historia ni el 
drama, como esos libros novelescos que 
tanto despreciad los literatos. 

Hay un he^o cieito é "irremediable. 
La juventud lee^, y leerá las novelas con 
preferencia á cualquiera otro libro ^ porque es 
el que mas debe divertirla é interesarla. 
De este hecho se infiere como una conse- 
cuencia casi necesaria que la dirección mo- 
ral de ks ideas y sentimientos juveniles ha 
de ser la que impriman los libros que lee 
con mas sabor é interés. Desprecie pues 
el literato cuanto quiera un género que 
no puede aspirar á la cumbre del parnaso: 
el morahsta y el político cometerán un 
gravísimo yerro en despreciarle ; pues es un 
medio constante y pgderoso de influir so- 
bre la juventud. En vano se prohibirá que 
los jóvenes lean novelas; los jóvenes las 
leerán. Esta prohibición puede llevarse á 
efecto en los colegios por medio de una 



polioia muy TÍgilante; pero es imposible 
de observar en las caitas particulares , tan- 
to por los medios de eludirla que hay en 
ellas, como porque son muy pocos los pa- 
dres que están persuadidos de la influen- 
cia que ejercen. Las miran como u\n ino- 
cente recreo y nada mas. 

Para que las novelas puedan produeir 
un efecto útil, en la juventud son neoe^ 
sañas tres condiciones: i.^ que conr<?n^an 
preceptos y ejemplos cíe moral pura y prac- 
ticable: t^.^ queja pasión del amor, cen« 
tro al rededor del cual giran todas las 
novelas, se pinte como realmente es, me- 
nos alhagüeña que peligrosa : 3.* que se des» 
t^riban al mundo y á los hombres n\ es- 
tsesívattidtite bueno», ni escesivamenie ma- 
los. La perfe<:cion de Carlos Orandison ha 
causado daños mas graves de lo que se 
cree» Toda joven qne acaba su lectura , de- 
sea «ncontt'ar wn Grandison para sü uso, 
y cree reconocerle en el primer calave- 
ra ó sediict<(^T que se toma el trabajo de 
enamorarla. 

Madama Cottin , autora de la Man/de^ 
ha observado cuidadosamente estas reglas 
en sus ifo velas. Todos sus amores tie- 
nen la catástrofe desgraciada y tenri- 
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ble: en todas se proclaman los princi- 
píos de la buena moral , las virtudes que- 
dan premiadas^ j los vicios y los- errores 
castigados. 

Pero la Matilde que es indudablemen- 
te la mejor de sus novelas, tiene ademas 
otro interés'; j consiste en la descripción de 
costumbres y caracteres propios de la época 
de las cruzadas y de tos cristianos y musul- 
manes. La acción es la misma de la Jaira\ 
la lucha del amor y de la religión que 
después de largos infortunios acaba con la 
muerte de los dos amantes Esta combina- 
ción proporciona al autor describir los 
sentimientos religiosos tan exaltados en 
aquella época , el heroismo , la galante- 
ria y las costumbres caballerescas ^propias 
del siglo. Los lugares que son teatro de 
la fábula dan motivo á pinturas variadas, 
agradables é interesantes. La historia de 
la tercer cruzada esná seguida fielmente. 
Antecede á la novela un resumen histó- 
rico de las cruzadas , muy bien escrito, he- 
cho por Mr. Michaud , autor de una historia 
larga y completa de aquellas célebres espedí- 
ciones. En el resumen se encuentran algu- 
nas reflexiones muy filosóficas acerca del 
espíritu exaltado de aquel sigla, la mala 



dirección de las empresas contra los infie- 
les , j las utilidades que resultaron á la 
Europa de aquellas empresas, aunque ma- 
logradas. La fábula es interesante y bien 
conducida á pesar del gran número de in- 
cidentes que contiene : el estilo fogoso j 
animado, la moral pura y sin escepcipn; 
y si hay exaltación de pasiones, es propia 
del siglo en que los guerreros se consa- 
graban al servicio de Dios y de la her- 
mosura. 

En cuanto á la traducción , solo diremos 
que está hecha en castellano , mérito muy 
raro en nuestros dias y que no descaece 
en ella el del original. 

Insertaremos algunos pasages délos que 
nos han parecido mas bellos para que nues^ 
tros lectores juzguen por si mismos del 
estilo de madama Gottin y del mérito de 
la traducción. 

Sea el primero la exhortación de Gui- 
llermo, arzobispo de Tiro, álos cruzados. 

« Apenas todos los soberanos con su 
cetro, su corona^ y su manto de púrpura 
se sientan y guardan silencio , cuando el 
arzobispo de Tiro se levanta con la ca- 
beza descubierta y los ojos encedidos ; es- 



i 

T» 
« 



3o 

pone con energía los funestos efectos da la 
discortlia que se ha suscitado en el campo; 
levanta la voz contra aquellos que preñrien* 
do una utilidad temporal á la de U religión^ 
son los únicos autores de los males terribles 
que amenazan á los cristianos ; se^ esfuerza 
también en humillar su orgullo , mos- 
trándoles que por sus vanas dLiensiones son 
la irrisión de !os mahometanos. Mil va* 
ees, añade, les he oido repetir <^utre ellos: 
¿y qué, tantos reyes poderosos no han traído 
sus vasallos y sus tesoros de lo interior 
del occidente mas que para formar un 
campo en nuestras tierras y no saiir de 
ellas? No es esto lo peor, continuó Gui- 
llermo ,' mientras que perdéis el tiempo 
mas precioso y la estación mas favorable, 
¿juzgáis que Saladino permanece especta* 
dor ocioso de vuesti^as funestas contien- 
das? En todas sus provincias junta tropas: 
en todos sus puertos equipa armadas: por 
todas partes he encontrado á sus pueblos 
en actividad , preparándose á la guerra coa 
el ardor mas belicoso. Siendo dueño de 
tantas fuerzas, ¿qué espera pues Saladino 
para caer sobre vosotros y aniquilaros? ¿Que 
espera? £1 socorro de un auxiliar mas pode^ 
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roso , mas homicida que sus ejércitos , y que 
cada dia se adelanta hacia vosotros , trayen-* 
do en su seno la sed, la hambre y pesti- 
lenciales exhalaciones. Cuando el cáncer bri^ 
He en el zodiaco, y la canícula derrame so- 
bre vosotros su fuego abrasador; cuando 
las fuentes se sequen , las plantas y los fru- 
tos caygan marchitos sobre la tierra árida 
y abrasada ; cuando incapaces di resistir á 
tantas plagas vuestrfis cuerpos desfalleci- 
dos no pu.edan ya soportar el peso de las 
armas, entonces Saladino como un come- 
ta fulminante se presentará de repente de- 
lante de vosotros: el león de la guerra, el 
terrible Malek-Ahdel le acompañará: bri- 
llarán sus espadas destructoras, y todo cae- 
rá á su presencia. En pocas horas de tan- 
tos nobles caballeros que han ceñido la 
espada en defensa del hijo de Maria, no 
quedará mas que un poco de ceniza y mu- 
cha deshonra; y este campo en que es- 
tamos ahora , este campo cubierto todavia 
de soldados y de héroes, convertido en uu 
vasto cementerio , no recordará á las nacio- 
nes futuras sino la afrenta de vuestra der- 
rota y el triunfo de vuestros enemigos.» 
Las descripciones del asalto de Tolemay- 
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da al fin del primer tomo , y la del viage 
por el desi(;rto, son magnificas. Cuando 
Malek-AhJel liberta á Matilde de los be« 
duínos, dice: « En el momento en que la 
cus^diiila inmóvil comenzaba á desterrar la 
piedad y á proseguir su horroroso inten* 
to, se arroja en medio de ella un guer- 
rero terrible con ojos encendidos, cubier- 
to de armas nm'enazadoras y el brazo car- 
gado de una sangrienta cimitarra : acome- 
te á los árabes, hace en ellos una espan- 
tosa matanza , dispersa , destruye él solo 
la tropa entera , y la muerte y la "victo- 
ria le abren camino hasta la princesa. Mas 
pronto que el rayo la coge , la levanta y 
la transporta por medio de los escombros. 
Los cuerpos moribundos de los árabes y 
de los cristianoá no detienen la marcha 
impetuosa del héroe, y no ve sino á Matil- 
de, no piení>a sino en su peligro ; la po« 
ne sobre un soberbio caballo , se coloca 
detras de ella , la abraza con una mano, 
coge con la otra la brida del arrog-inte 
animal , y seguido de algunos soldados 
musulmanes se aleja á todo galope de 
aquel espectáculo de mortandad.» 

Poco roas adelante está la descripción del 
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terrible viento del desierto. «Pero apenas 
cgoQpiezan á iluminar la tierra, los prime- 
ros rayos d^l dia, cuando divisan á lo le- 
jos enormes columnas de arena, que ya 
corren con prodigiosa rapidez, ya se ade- 
lantan con magestuosa lentitud. Penetrán- 
dolas luego el sol , parecen verdaderas 
columnas de fuego, y lo encendido del ay- 
re anuncia el terrible viento del mediodia. 
Á vista de estos fatales presagios las que- 
jas se manifiestan abiertamente ; muchos sol- 
dados proponen que se arrojen las tien- 
das y una parte de las provisiones en 
medio del desierto para huir con mas 
celeridad. La tropa entera , alterada por el 
temor y el fanatismo, da á entender que 
el cielo no les envia aquellas desgracias, 
sino en castigo de los obsequios estraor- 
dinarios que les obligan á prodigar á una 
cristiana, y aun se atreven á decir que si 
permanece mas tiempo entre ellos , Maho- 
ma los sepultará á todos entre las arenas. 
Á estas insolentes palabras Malek-Ahdel, 
arrebatado de furor saca la espada , y mi- 
rando á los soldados con ojos centellean- 
tes : «yo juro , dice, derribar la cabeza del 
primero de vosotros que ose pronunciar 
una sola palabra contra la persona^|||ra- 

TOMO XV. 3 
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da déla princesa de Inglaterra. -—Ko Tea 
yo en mi vida la Meca , respondió uno^# 
los mas revoltosos , si oí jamas á un uu** 
suiman ect. 
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Sobre lá alegoría que han dado en t 
algunos esaitores para esparcir má^ 
las doctrinas. 



Supuesto que ja se ha irittoduciclo la mo- 
da de hablar de la China, y. supu^to tam« 
bien que ea esplicandose bajo una alego* 
ría tan ingeniosa y tan nueva no hay 
nada que t«nier de las leyesini de los que 
están encargados de aplicarlas , necios se^ 
riamos nosotros si no usásemos á nuestro 
placer de'^este comodisitaoi privilegio; Mea- 
ses hace ya que se están espidiendo pá^ 
saportes en la^ China para decir desyer? 
güenzas en Madrid , y aun para algo. mas 
que desvergüenzas; pues ^ue. no bastares^ 
te nombre para calificar bs.- que se im*- 
primen en esta heroyod capital contra) ei 
rey, contra el congreso foojí tía los magis- 
trados , contrarios jueces yí.coE^ira todo cuan- 
to en una sociedad bien ordenada tienle 
el carácter de ^ sagrado. ;E&. ciettanienté un 
consuelo inesplicable ver lo$ progresos, que 
va haciendo la Ubertad , '^ ^ bajo su 'soi^- 
bra hacen ' las luces y los conocimientcís 
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en todo género de ilustración; como qut 
dentro de poco es de esperar qué ñoe»» 
tros progresos se acerquen á les de los 
mismos chinos, si continuamos tomándolos 
por modelo. 

Verdad es que ellos se cirergenzarian 
de tener tales imitadores^ y que proba* 
blemente se' les aumentaría el desprecio 
con que miran á los europeos. Pero asi 
como ni los insulto.^ ^ ni las amenazas, ni 
los golpes han podido retraer á algunas 
naciones de Europa de com^ciar con ellos 
por el gran lucro que dejan á ciertos in- 
dividuos, del mismo modo entre nosotros 
hay quien se complace en cubrir á la na- 
cion de afrenta y de ignominia, solo por 
ganar cuatro reales enmascarándose de chi-» 
no. Sin embargo , ya que según el uso que 
vemos hacer de la libertad de escribir, 
parece que solo nos hemos propuesto ha* 
oerla aborrecible á los ojos de la ra^^n y 
de la fílosofia, creemos que ni siquiera se 
ha sabido guardar la debida propiedad ea 
las alegorías chinescas, con que se están 
luciendo los escritores encanallados. 

Nadie ignora el atraso en que se han 
quedado los chinos , tanto en las ciencias 
fisicas I como en la mayor parte de las 
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artes, ya sea por razón de su idioma, ó ya 

por otras causa^ que ahora seria ifiutil in- 
vestigar; pero tampoco ignora nadie, á no 
ser los zurriaguistas ti otros de su jaez, que 
hace miles de años que no están k)s chi- 
nos tan Yergonzc^^ameiite atrasados eomo 
nosotros en la moral-, en la urbanid-ad y 
en la ciencia de la legislación. ¿Qué dirían 
de nosotros los chinos, si supiesen que 
en la capital heroyca de una monarquía 
constitucional bastaba tomar el nombre 
de un poeta imaginario de su nación , pa* 
ra decir las mayores atrocidades contra el 
monarca, contra sus ministros y contra to^* 
das las autoridades reconocidas por la Cons^ 
tiincion ? ¿Qué dirían los chinos de la pon- 
derada gravedad y sensatez española , al 
yer que se ridiculiza impunemente con apo« 
dos groseros á los primeros magistrados, 
con tal que estos tengan el valor y vir- 
tud necesarios para impedir que los des- 
almados asesinen á los hombres de bien? 
Los chinos cuya constitución está funda- 
da en la potestad paternal, y cuya legis- 
lación es la única que ha instituido pre- 
mios para la virtud , mientras que la de 
los demás paires se ha íimitado- á casti- 
gar el ¿rimen; ¿qué dirian de nesotros al 
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ver que se pon«n en boca de sus poetas 
Q de sus mandarines unas espretíones que 
solo podrían dejar de di S nar en la inas 
inmunda taberna de un arrabal? 

Debieron pues el Zurriago y todos sus 
imitadores no tomar el nombre de ningún 
chino, sino roas bien el de algún cafre 
ó iroqués para dar alguna verosimilitud 
¿ sus fingidos personages. Nosotros supon- 
dríamos, por ejemplo , que en lo interior 
del África habia un pueblo noble y ge* 
neroso; compasivo y humano, aunque al* 
go menos ilustrado que sus vecinos : que 
este pueblo amaba su independencia, y ja^ 
mas economizó ninguna especie de sacri- 
ficios por conservarla; pero ignoraba el 
punto en que consistia su libertad ; tal era 
el estado de opresión en que le habian 
tenido sus propios gefes; que una circuns- 
tancia imprevista le privó de ellos por al« 
gun tiempo; y lo que al parecer debía 
haber prolongado su degradación , fue el 
origen de su renacimiento y de su glo« 
ría. Entregado á sí mismo y á sus pro- 
pias sensaciones, no solo rescató á su ge« 
fe principal, sino que le puso en situa- 
ción de que fuese una misma cosa con 
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SUS pueblos. 
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Estrecháronse miicho mas los vínculos 
de amor y de una ordenada dependencia 
entre él y sus subditos, y se ligaron coa 
nuevos juramentos para no esceder los lí- 
mites de;l mando ni los del respeto. Fija<» 
ronse estos límites en una tabla de bronce 
para que nadie pudiese ignorarlos ; y ni el 
pueblo ni su gefe vieron durante mucho 
tiempo , ni probable/nente hubieran visto 
jamas en ellos, sino una prenda de la se- 
guridad y de la dicha de entrambos. Ma^ 
habia en aquel pueblo, como hay* en otros 
muchos , unos cuantos hombres malos 
acostumbrados á todo género de vicios y 
enemigos de toda ocupación honesta ^ que 
mirando como un suplicio la pública tran- 
quilidad, se propusieron introducir la dis» 
cordía en el reyno , y sembrar la descon-^ 
fianza entre los individuos de aquella gran 
familia. 

Para ello principiaron por declararse á 
sí mi&mos los únicos amantes y protecto- 
res de aquella tabla , á fin de tener mayor 
facilidad (^ara destruirla , empleándola en 
su uso peculiar y esclusivo. Tuvieron tam- 
bién la osadía de llamarse amigos del pue- 
blo , no dando otras pruebas que la de de- 
clararse en<?m)gos dtl monarca , cuyos in- 



4o 

tereses quisieron hacét* creer que eran opues- 
tos á los generales. En vano procurabaa 
los juiciosos habitantes de esta y los mi- 
nistros de aquel uniformar sus medidas pa« 
ra quC'Continuase la unión y la buena ar* 
monia entre los que babian de dictar las 
leyes y el encargado de hacerlas ejecutar; 
porque la voz del desorden que siempre 
es mas estrepitosa que la de la razón , obs- 
curecia no solo la exactitud de los racio- 
cinios, ^no también la de los hechos. Bien 
conocieron los que observaban sus pasca 
cual era el verdadero móvil de estos obs- 
curos revoltosos, y sabían que muchos as- 
piraban á vivir á costa de los demás ; pe* 
To como siempre tomaban la voz del pue- 
blo y se escudaban con el honroso pretes- 
to de defender sus derechos y libertades, 
era indispensable distinguir lo que realmen^ 
te interesaba á este, de lo que solo era per^ 
sonal á aquellos. 

Hubo pues entre los encargados del go- 
bierno quien por debilidad ó por error de 
cálculo quiso transigir con los principales 
alborotadores , llamándolos hacia sí y dán- 
doles destinos de importancia ; mas esto no 
produjo ni podia producir otro efecto que 
aumentar el estímulo para que los otros pro- 
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turben hacerse temibles y se diesen á co- 
nocer por su mayor osadia. El pueblo esta- 
ba pasivo y al mismo tiempo escandaliza- 
do de ver cómo se abusaba de su nombre 
por personas que casi le eran desconocidas, 
y cónvo le atribuian quejas y deseos que 
nunca habian pasado por su imaginación. 
Dieron entonces en llamarse pueblo todos 
los que por haberse entregado al juego y 
á otros tícíos , se habian quedado espue^tos 
á perecer de hambre; todos los que con la 
estmcion de los tribunales de policia ha- 
bian perdido sus empleos de espias y^ de- 
latores ; todoS los falsificadores de firmas y 
de documentos , á quienes un indulto in- 
discreto habia preservado del suplicio; los 
vagos y haraganes acostumbrados á pasar 
la vida en los cafes y juegos de villar; los 
xnili tares que por viciosos ó inútiles ha- 
bian sido espelidos de sus cuerpos ; los deu- 
dores insolventes ó que habian resuelto bur- 
larse de sus acreedores ; los que estando des- 
tinados k servir empleos en tierras lejanas 
querian percibir su sueldo en la capital, 
ó solicitar otros mas útiles y elevados ; y 
por último todos aquellos á quienes sus crí- 
menes hacían mirar con odio á la justicia 
y la subordinación. 
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Esta fue la dase de gentes gue se inv¡s<« 
tió á si misma con ei sagrado carácter de 
defensora del pueblo; y ios medios que 
adoptó para probar su misión fueron muy 
dignos de las personas que se habian encar<« 
gado de ella. Lo primero de que trataron fue 
de sobreponerse al poder judicial , á &n de 
asegurar la impunidad de los atentados que 
cometiesen en lo sucesivo ; y para sobrepo- 
nerse era indispensable amedrentar á los 
jueces. Los amedrentaron en efecto ^ ya 
por medio de calumnias, ya de amenazaS| 
ya arrojándose i sus casas para hacerlos 
pedazos, y ya convirtiéndose en ejecu- 
tores no de las sentencias dadas sino de 
las que les dictaba su frenesí. Procla» 
.marón como un dogma polítiio la deso- 
bediencia al gobierno, y elevaron á virtud 
la rebelión. Colmaban de elogios á los que 
mas se habian distinguido en la carrera de 
los crímenes, suponiendo que les habia con- 
ducido á ellos un esceso de amor ala virtud. 

Pero contra quien mas cebaron su en- 
conosa rabia, fue contra el gefe superior del 
estado, por lo mismo que en las leyes, ó 
digamos mas bien , en los pactos consigna- 
dos en la tabla entre él y sus búbditos , su 
nombre y su persona eran inviolables y 
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sagrados. No estaba aquel pueblo acostum- 
brado a oir con indiferencia les insultos á 
sus reyes , aun cuando viniesen apoyados 
en una inmensa fuerza militar; y asi es de 
ureer que no hubiera sufrido que se le fal- 
tase al respeto de un modo claro y direc- 
to por los mas obscuros y despreciables es- 
criteres. Entonces fue cuando tomaron el 
torpe arbitrio de desalarse en dicterios 
contra su augusto nombre, valiéndose de 
la alegoría de un rey ó un emperador esr 
trangero , y poniéndolos en bocía de un poeta 
ó de un ministro de aquel lejano pais. Bajo 
este grosero velo que á nadie se leocultaba, 
pues que tampoco se escribía para que se 
ocultase, les fue lícito calufnuiar al mo- 
narca y llamarle reo de los mas atroces 
crímenes, infamar su nombre con epite- 
tos horribles, y provocar su muerte ó su 
deposición. 

No contentos todavia con esta bárbara 
licencia, quisieron asesinar á la puerta mis- 
ma del templo de las leyes á los respeta- 
bles ciudadanos que se esforzaban por re- 
primirla. Esto ultimo quiso hacerse pasar 
como prueba de patriotismo, asi como los 
anteriores escesos habian sido llamados 
desahogos inocentes y muestras de la robus-' 
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tez de un pi^ehlo Ithre. La indecencia y la 
grosería llegaron á su colmo ; y si no fue 
grande el número de los atentados san- 
grientos, no hay que atribuirlo á modepa- 
cion, sino á cobardia y debilidad; porque 
hasta la perpetración de los crímenes re- 
qxiiere cierta especie de valor que no te- 
nian aquellos desdichados. 

Habiendo dicho ya cómo trataban á su 
inviolable gefe y inútil es añadir como tra- 
tarían á sus ministros , á los magistrados y 
á los particulares que intentaban oponer- 
se á sus desórdenes. Con estos se traspasa- 
ron todos los limites de la decencia , y se 
empleó para disfamarlos un furor verdade- 
ramente africano , sin tomarse siquiera la 
molestia de divsfrazar sus nombres, y llegan- 
do á tanto la osadía y la impunidad, que 
ni siquiera se humillaban á quejarse los 
agraviados , teniendo por una distinción 
honrosa el odio de aquellos caníbales. Ni 
se piense que en aquel país no había leyes 
que reprimiesen la disfamacion ; al contra- 
rio abundaban mucho, tanto en el- reyna- 
do anterior á la tabla, como después de es- 
tablecido este último; pero las antiguas ha- 
bían perdido su fuerza , y las modernas no 
habían a(íquirido todavía la necesaria. 
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Lo que mas debe admirar enmedio 
de aquel desorden anaVquico es que los 
mismos que estaban en el pleno goce de 
aquel despotismo popular, se quejaban per- 
petuamente de que se les limitaba su liber- 
tad constitucional, sin que hasta ahora haya 
podido nadie averiguar qué especie de li- 
bertad es la que ellos designaban con este 
título. No faltaba en aquel fytieblo quien 
comparase la licencia de que se habían po- 
sesionado algunos, con la que disfrutaban 
varias hordas salvages de las costas meri- 
dionales de África ; pero tampoco halla- 
ban exacta la comparación porque á lo me- 
nos en, estas no se seguía otro derecho que 
el de la naturaleza , en el cual no hay otra 
ley mas constante ni mas respetada que 
la del mas fuerte, y por consecuencia el 
débil se humilla , adula , sirve y compra 
su seguridad á costa de bajezas que cree 
justas y necesarias ; mas en aquel otro pue- 
blo eran tanto mas duras é insufribles, 
cuanto mas solemnemente se había pro* 
clamado en la tabla la igualdad legal. 

Por último y en aquel pueblo todos 
suspiraban porque se observase lo qué la 
tabla prevenía y ordenaba; pero esta ob- 
servancia habia llegado á ser inseporta* 
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bte á los que indignamente se habían decla<>' 
rado sus adoradores. No habia uno de estos 
que no la hubiera hecho mil pedazos cada 
vez que servia de obstáculo á la satisfac- 
ción de sus pasiones; pero sabian -muy 
bien que el dia en que desapareciese aquel 
pretesto , hasta las piedras de las calles se 
levan tarian contra ellos y volverían á su 
antigua nulidad , cuando no espiasen sus 
crímenes donde tenian merecido. Este fun- 
dado temor era lo único que les im- 
pedia declararse abiertamente contra ella; 
y la única esperanza del pueblo y de su 
gefe coneistian en que apoyándose siempre 
en la tabla de bronce , ó todos se habían 
de acoger á su sombra ó habia de llegar 
el caso de que nadie pudiese dudar quie- 
nes eraii sus amigos ó sus contrarios» 

Esta historia, cuento, alegoría ó co-* 
líio quiera llamarse y ya que no fuera cier* 
ta en todas sus partes , tendría á lo me» 
nos la verosimilitud del lugar donde sé 
supone la escena; pero venirnos con la Chi- 
na para predicar las doctrinas del regíoi«* 
dio y del trastorno del orden social ^ es 
acompañar á la ínfami» la estupidez* 
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Sociedades secretas. 



Qui male agit , odit lucetíi. 

Ya en otra ocasión hemos tocado este 
punto ; pero es tan interesante que nos ha 
parecido necesario llamar de nuevo hacia 
«1 la atención de nuestros lectores. 

No repetiremos lo que ja tenemos di- 
cho acerca de las sociedades místicas de 
a antigüedad , y acerca del bien ó el mal 
.^e hicieron á la especie humana , de los 
dogmas que en ellas se enseñaban , de su 
origen , progresos y decadencia ^ de su 
Renacimiento bajo otros nombres , símbo- 
los y misterios , y de los motivos que los 
hombres pudieron tener para reunirse 
en secreto cuando vivian bajo de unos 
.gobiernos opresores que tiranizaban el pen- 
iamiento y perseguían la sabiduría. ¿ Qué 
ie importa en efecto á la generación ac- 
iual averiguar la época en que empeza- 
ron las iniciaciones eleusinas, ó los mis- 
terios de Isis? jQué utilidad sacará de 
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leer eruditas disertaciones sobre la época 
fija en que empezó la masonería , y espli» 
caciones mas ó menos ingeniosas y mas 
ó menos verdaderas de sus estrenas cere« 
monias , de sus palabras místicas y de sus 
enfáticos signos? Los tiempos son otros, 
y lo que hoy debe interesar á los pueblos 
y á los gobiernos , no son exas asociacio- 
nes místicas que ó no tenian objeto nin- 
guno político, ó si le tenian no confiaban 
su secreto mas que á un cortísimo nú- 
mero de adeptos, cuya acción estaba re- 
ducida á formar iniítiles deseos, y embau- 
car á los imbécile5 que se ponian bajo si| 
dirección y enseñanza. Las sociedades secre- 
tas que hoy importa conocer 5on las que con 
diferentes nombres se han formado en va- 
rios paises después de la revolución fran- 
cesa para preparar y dirigir grandes no- 
vedades políticas en cualquier sentido que 
sean. Nosotros no pertenecemos ni hemos 
pertenecido jadías á ninQ[una de ellas, j 
de consiguieorte no conocemos sus estatu- 
tos, planes y proyectos. Tampoco sabemos 
mas que por los rumores públicos que ha- 
ya en España asociaciones clandestinas da 
esta clase ; pero ni una ni otra noticia es 
necesaria para él objeto que nos propon^ 
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ttios. Este es el de probar qiie cuando 
existe un gobierno legítimo y nacional , ya 
formado por un contrato espreso y so- 
lemne y ya sancionado tácitamente por la 
aquiescencia de los pueblos y por la pres<^ 
cripcion del tiempo^ la pequeña fracción 
de Va. sociedad que se reúne en secreto 
para trabajar en su ruina , aunque sea con 
el fin de substituirle otro mejor ^ es una 
facción conspiradora y digna de castigo , si 
por desgracia suya llega á ser conocida y 
descubierto su plan. En suma nosotros 
prescindimos de la existencia real de se- 
mejantes sociedades, y concederemos fi 
se quiere que no las hay ; examinamos 
únicamente si debe haberlas , y respon*- 
demos positivamente que no^ 

£n cuanto á los gobiernos constitn-» 
cionales de cualquiera forma y naturales 
za que sean , es evidente que siendo la 
obra de la voluntad general , él individuo 
ó individuos que sé asocian y trabajan en 
las tinieblas para destruirlos , soni verda*- 
deros conspiradores y* réo& de lesa na« 
cion. Si esta ha dispui^sto y declarado so* 
lemneniente que quiere ser gobernada ba-/ 
jo de tales formas, por tales. principios y 
según tales ó cuales. régl¡asi ,/lg$ socios y 
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amigos que se reúnen y trabajan para al» 
terar estas reglas, variar aquellos princi* 
píos j mudar la forma de la administra* 
cion , ¿ hacen otra cosa que conspirar con*^ 
tra la sociedad en que viven ? ¿No son reos 
del alto crimen de traición á su patria ? ¿no 
son perjuros al mas sagrado de los jura- 
níentos que es el de observar las leyes fun- 
damentales de su pais?:=Pero su objeto 
es laudable: ven que la Constitución ac- 
tual es defectuosa , ó á lo menos suscep- 
tible de considerables mejoras : esta ley 
fundamental fue como todas obra de los 
hombres que fácilmente se equivocan en 
materias tan difíciles : el tiempo ha dado 
á conocer sus imperfecciones : hoy se sa- 
fie mas en orden á gobierno que cuando 
se formó : y aun suponiéndola muy bue- 
na en si misma no se observa ; abusos nu- 
merosos se han introducido en todos los 
ramos de la administración ; alteraciones 
muy substanciales se han hecho en algu* 
nos puntos, y á favor de sutilezas é inter- 
pretaciones se han desfigurado hasta los 
artículos fundamentales, y nosotros los so*> 
eios nos proponemos facilitar, promover 
y acelerar la saludable crisis que refor- 
mando y mejorando las instituciones , de- 



be dar por i^iesultado la completa fel¡ci« 
dad de nuestra patria. Aun queremos mas: 
pretendemos que este beneficio se estien- 
da á los otros pueblos, y^que á ejemplp 
üuestro todas las naciones del globo adop* 
ten constituciones sabias que las hagan fe-^ 
lices. Sabemos que los dos grandes ene-^ 
migos del género humano son la supers*^ 
ticion y el despotismo , y hemos formado 
una santa liga para acabar con estos mons- 
truos. =: ¡ Laudable deseo! pero el medio 
escogido para realizar ese platónico sue^ 
ño y no es legítimo ni oportuno , sino muy 
ilegal y peligroso. La cotístitucion de vues- 
tro páis tiene defectos ; puede hacerse 
otra mejor; se han introducido intiova** 
ciones que la afean y desfiguran; se há 
violentado su letra y alterado su espíritu; 
las circunstancias han variado^, y lo que 
en otro tiempo fue bueno yá no lo eien él 
dia; es necesario ponernos á nivel de otros 
pueblos mas adelantados': todo se os con- 
cede. Pero se pregunta: ¿os és permitido 
escribir y publicar obras én que demos- 
tréis esos vicios de la ley fundamental, 
indiquéis las mejoras de que es suscepti- 
ble,, y rectifiquéis los errores. en que sé fun- 
daron las disposiciones cuyos inconvenieu- 
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tes ba demostrado la esperiencia? Pues e9« 
te es el fnedio legal , franco, noble y se» 
guro de ilustrar á vuestros conciudadanos 
y contri hiiii á las reformas que deseáis, 
tío secretos conciliábulos y tenebrosas ina« 
quinaciones. ¿Queréis combatir los erro- 
res en que todavia e<itá imbuida la ma- 
yor parte de los hombres? Pues ya que 
no poviais chocar de frente con las prco* 
cupaciones, medios hay indirectos para ir- 
las minando y destruyendo; y estos me- 
dios no son los de juntarse á escondidas 
en una casa para comunicaros alli verda- 
des sabidas de todos los concurrentes. 
Trabajad con ardor é infatigable celo en 
propagar y facilitar el ^atudio de las cien- 
cias físicas, pcdíiicas y morales, que ellas 
acabarán con todbs los errores que pro<^ 
dujo la primitiva ignorancia, y de los cua- 
les quedan todavia lamentables reliquias 
aun en los paises que se creen muy civi* 
lizados. En suma escribid , y si no podéis 
todavia revelar claramente ciertas verda- 
des, echad por delante las que ya pueden 
decirse y que infaliblemente conducirán á 
su tiempo á las que hoy pudieran escan- 
dalizar á los párvulos ó á los fariseos. Asi 
es como los sabios trabajan en la felici-, 
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dad general , asi enmo derraman la Itiz, 
ahuyentan l^s tinieblas j preparan el triun* 
fo de la verdad ;< pero no con pueriles y 
ridículas^ ceremonias , palabras misteriosas 
j nocturnas iniciaciones. Asi es como los 
sabios de todos los si<{los han ido ad^en- 
tando el tesoro, de los conocinúenu^Piu« 
manos, y asi es como los filósofos del úU 
tima siglo proporcionaron la gran crisis po» 
1/tica que hemos visto empezarse, que co«i« 
tinua , y que sin duda llegará á su término 
á pesar.de todos los obstáculos que opo- 
nen los errores , las pasiones y los interé* 
ses de los gobiernos y de los particulares. 
Se cree generalmente que la masonería pre' 
paró y produjo la revolución de Francia: 
este es un error. Las reformas útiles y ne- 
cesarias que hizo la asamblea constituyen*^ 
te (no aprobamos todas sus innovaciones) 
se debieron á los escritos piiblicos de los 
grandes hombres que hablan hecho sen* 
tir la necesidad, y sin los animosos es* 
critores ingleses, franceses, italianos y aun 
ale^ianes que habian clamado, contra los 
abusos y preparado lá opinión , la Fran« 
cía aunque hubiera tenido una lc»gia en 
cada aldea y en caria barrio de las gran- 
des, poblaciones estarla hoy como, en üem-» 
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po Je Francisco I. No hay que engañar^ 
se: los eruditos del siglo XVI^ los publicistas 
j filósofos dei XVII y X VIII , y mas que na-* 
da los célebres matemáticos, físicos y natu- 
ralistas de los dos últimos son los que han 
sacado á la Europa de la barbarie, suavi-* 
zado sus costumbres y mejorado sus ins-^ 
tituciones, no las muecas, gestos, marti* 
líos y mandiles de los masones. Es cosa ^ 
muy notable que Voltaire , el hombre que 
mas contribuyó á despreocupar á su siglo, 
no pertenecía á secta ninguna , ni liabia 
«do iniciado en ninguna sociedad secre- 
ta^ hasta que pocos dias antes de su muer- 
te los masones de Paris quisieron honra^- 
sax^on admitirle en su número , le rogaron 
con las mas Tivas instancias que siquiera 
una vez se presentase en su templo, no á 
ser iniciado en sus misterios, sino á reci- 
bir las adoraciones de los iniciados ; y él 
después de haberse resistido mucho tuvo 
al fin que ceder á las súplicas de sus ino- 
portunos admiradores, y fue, no á ser ma-!> 
son (¿para qué lo necesitaba?) sino á pre- 
senciar otra apoteosis como la que á po* 
eos dias se le dedicó en el teatro, La im- 
prenta, la imprenta, los escritos son lo& 
verdaderos focos de la luz , no los subter* 
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ráneos y las nocturnas congregaciones de 
los fanáticos. L03 cofrades de las herman- 
dades secretas nunca responderán á este 
dilema. O lo que ustedes enseñan y tra* 
tan en esos conventículos es verdadero, bue- 
no , útil y provechoso , ó falso , malo , inú- 
til y perjudicial. Si lo primero,* ¿qué in- 
conveniente puede haber viviendo bajo un 
gobierno libre, en que se haga publica' 
mente? Si lo segundo, ustedes pronun- 
cian su misma condenación. Otro : ó us« 
tedes se unen para sostener , consolidar y 
defender el gobierno establecido por la 
voluntad general, ó para deriibarle. Si lo* 
primero, ¿para .qué misterios y secretos en 
una obra tan meritoria y heroyca? Si lo 
segundo , ustedes son delincuentes , uste- 
des conspiraii contra la seguridad del es- 
tado, ustedes son enemigos de la Goasti^ 
tucion jurada. = Es que nosotros que re« 
mos substituir otra mas perfecta y que nos 
haga mas felices. = Lo mismo decia Ca- 
tilina, lo mismo han dicho siempre todos 
los conspiradores. Ninguno dijo jamas que 
conspiraba para empeorar el estado de los 
negocios públicos, sino para mejorarle. To- 
dos los facciosos toman siempre por pro- 
testo el bien público , la reforma de loi 
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abusos: todos prometen el reynado de As« 
trea, el siglo de oro y una celestial bien- 
andanza^ si se les deja apoderarse del man- 
do y plantear sus reformas. 

Para hacer esto mas perceptible supon- 
gamos que en un pais sobreviene una cri- 
sis política , ó lo que se llama una revo- 
lución: que á consecuencia se muda la for« 
ma de gobierno, ó se mpdifica y arregla 
la que antes habla: que en una ley fun- 
damental prolija y sabiamente discutida 
se establece cuanto se cree conveniente 

' para asegurar el orden y remediar los an- 
tiguos males : que se dividen , equili- 
bran y circunscriben en sus respectivos 
límites los poderes públicos: que se ase- 
guran sobre^ bases fijas las garantias in- 
dividuales; y que previendo los legislado- 

^res que con el tiempo podrá ser necesa- 
rio variar, no los artículos primordiales, 
sino alguno dé los secimdarios y menos 
capitales , señalan la época y el modo de 
proceder á la revisión y corrección de la 
ley constitucional. Supongamos que es- 
ta es aceptada , recibida y jurada por to- 
da la nación con entusiasmo y estraordi-' 

* 

nario placer, y que apenas puesta en plan- 
ta y empezada á ejecutarse , se forman 
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en este mismo pais yarias sociedades se- 
cretas que allá en las tinieblas se ocupan 
en planes de política y preparan innova- 
ciones en el pacto social que se acaba de 
celebrar : ¿ qué deberemos pensar de seme* 
jantes reuniones ? Que con pretesto del bien 
y con la capa del celo preparan la guer^^ 
ra civil y la ruina del estado, i.^ Si las 
sociedades son varias y distintas, es claro 
que serán diferentes sus planes ; porque 
si fuese uno mismo no habria mas que 
una asociación , aunque divididos en sec- 
ciones. Siendo diverso el plan , distinto 
el objeto, y opuestos por consiguiente los 
intereses de estas varias sociedades, cís evi- 
dente que con este «término de buen so* 
nido , to que realmente se forma son tan- 
tas facciones cuantas sean las sociedades. 
Ahora, si puede ser nunca útil, justo y per- 
mitido formar facciones^ cada una de, las 
cuales trabaje para que triunfe su parti- 
da , se adopten sus ideas y se arregle el 
gobierno á su manera, digalo la historia 
de todas las naciones y digahlo mejor los 
torrentes de sangre que mas pronto ó mas 
tarde han hecho derramar en todas par- 
tes estas facciones políticas. Sin salir de 
nuestros dias , ¿ qué fue , no hace todavía 
trnnia años, lo que cubrió la Francia de 
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cadáveres y de ruinas ? La división de los 
constitucionales en realistas y república* 
nos , y la subdivion de estos en modera- 
dos y terroristas. 2.^ Si estas sociedades 
no se diferencian en su plan , si au obje- 
to es el mismo , si están de acuerdo so-^ 
bre las novedades que desean introducir, 
y si haciéndoles mas favorable la suposi- 
ción , no son en realidad mas que una 
sola , todavia preguntaremos i sus fun- 
dadores y socios , ¿ qué es lo que ustedes 
quieren ? ¿ qué es lo que se proponen ? ¿ De- 
sean ustedes hacer amables las nue>as ins- 
tituciones , difundir su espíritu , asegurar 
y consohdar su imperio? Pues mal ca- 
mino para lograrlo es envolverse entre 
las sombras del misterio , y no revelar su 
secreto sino á los pocos que tienen la di-^ 
cba de ver esa luz escondida bajo el me- 
dio celemín. Lo contrario deberiais hacei\ 
si obráis de buena fe , si vuestras intencio* 
nes son puras y si vuestras doctrinas son 
sanas y constitucionales : no al oido de los 
adeptos sino, sobre los techos debenuis pu- 
blicarlas y defenderlas. Ahi tenéis la im* 
prenta : salga cada día de vuestras manos un 
opúsculo lleno de luz y de verdades útiles í 
vuestros conciudadanos ^ eñseñadle&i ilus* 
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tradles , disipad sus tinieblas , rectificad 

sus errores , convenced sits entendimientos, 
inflamad sus corazones. = No sea vuestro 
objeto contribuir al mantenimiento de la 
nueva constitución , sino el que se haga 
otra mejor, mas perfecta, mas liberal to<« 
daTÍa, y mas filosófica si cabe. = Pues bien, 
para esto mismo y suponiendo ciertas las 
imperfecciones de la presente , y muy san- 
to y laudable vuestro celo , para nada sir-* 
ve el secreto sino para hacer tantos des- 
contentos cuantos sean aquellos á quienes 
reveléis los defectos de la Constitución 
actual. Al público es á quien se le deben 
demostrar con todo el respeto y modera- 
ción que se requiere para ir formando y 
preparando la opinión , á fin de que cuan- / 
do llegue la época de la revisión , estén ya 
discutidos e ilustrados todos los puntos con^ 
trovertidos, y'se hagan con acierto las corree^ 
ciones necesarias. =3 Pero si nosotros no nos 
contentamos con ligeras alteraciones , ni con 
reformas parciales; si queremos variar en te-* 
ramente la forma del gobierno, y. destruir la 
Conatitucion actual ; y ya se deja* conocer 
que semejante proyecto no es para publi- 
cado, y que solo en secreto se puede pre- 
parar su ejecución, En «ste caso nada hay 
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que decir: la ÍD¡«{ui(]ad se hace traiciofi á 
sí misma: ustedes por su prapia boca se 
condenan-: ustedes confiesan que son ver- 
daderos conspiradores ; porque en toda le- 
gislación del mundo lo es el que maquina * 
secretamente la ruina del gobierno esta- 
blecido, particularmente si este gobierno 
es nacional y libremente elegido por el pAte* 
blo. Contra semejantes gobiernos ni aun el 
pretesto queda de alegar que son hijos de 
la fuerza , despóticos y arbitrarios ; porque ^ 
sus facultades son limitadas, están suje- 
tos á hi ley , y han sido establecidos por 
la voluntad general. ¿ Y si esios gobiernos 
empiezan á corromperse yá degenerar, si 
abusan ya de su autoridad y quieren opri- 
mir á la nación ? Si asi fuese , la. censura 
pública es la única capaz de contenerlos en 
sus estravios ; la reprobación secreta y las 
obscuras tramas para destruirlos sei^virian al 
contrario para hacerlos, mas tiránicos ; por- 
que les suministrarían ocasiones y plausibles 
pretestos para estender su autoridad y abu* 
sar de la fuerza socolor de mantene» la paz 
interior y velar por la seguridad del esta- 
do. De suerte que no se hallará ni podía 
imaginarse una situación en que las asocia* 
cienes secretas sean ^ no solo peruiiiidas 
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y legítimas , pero ni siquiera útiles en los 
gobiernt>s constitucionales. 

Otra prueba de que cuando su objeto 
es trastornar , destruir ó alterar mas ó 
menos la constitución del estado, son al- 
tamente criminales , resulta de nuestra Ic^ 
gislacion actual. Si entre nosotros el que 
imprime y publica un escrito dirigido á 
destruir la Constitución ó alguno de sus 
artículos fundamentales, se le forma cau- 
sa , y resultando el escrito subversivo se le 
impone una prisión de dos á seis años, ade^ 
mas de las costas y la pérdida de sus em- 
pleos y honores si los tuviese , y siendo 
eclesiástico se le ocupan las temporalida- 
des ; ¿ no será mas delincuente todavia y 
digno de mayor castigo el que en una reu- 
nión clandestina trabsga para arrumar el 
edificio social ó desmoronar á lo menos una 
de las partes mas principales? Los escritos 
publicados son menos perjudiciales ,' por- 
que pueden ser refutados y combatidos , y 
al veneno se puede oponerla triaca; ¿pe« 
ro qué oponer á maquinaciones ocultas y 
á minas subterráneas cuya exist^encia no se 
conoce siquiera hasta el momento de la 
esplosion? Todavia mas : si existiesen socie- 
dades y conventículos en que los serviles 
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se reuniesen para concertar su plali de ata- 
que contra la obra de la libertad , ¿ no se- 
rían delincuentes ? ¿ no se les castigaría se- 
veramente si se llegaba á conocer y arres- 
tar á los asociados? Pues ¿por qué no de- 
bería hacerse lo mismo con los que se reu- 
niesen para arruinar la obra de la ley so- 
color de mejorarla y perfeccionarla ? Si es- 
ta se arruinase, ¿qué importaría que fue- 
se en un sentido ó en otro? Pero ¿para 
qué nos cansamos , cuando Ja cuestión es- 
tá ya resuelta respecto de nosotros por ar- 
tículos espresos del código criminal decre- 
tado por las Cortes estraordinarias ? Allí 
están ya prohibidas y declaradas crimina- 
les las reuniones clandestinas y no autori*^ 
zadas por la ley ó por el gobierno, cual- 
quiera que sea el motiro y pretesto con 
que se celebren. 

Hasta aqui hemos hablado de los go- 
biernos constitucionales : digamos algo tam- 
bién de los que no lo sean; respecto de 
los cuales puede ser mas dificil la cuestión. 
Ante todas cosas es necesario distinguir 
unos de otros, y dividirlos en dos clases. 
Hay gobiernos no constituidos por un pac- 
to espreso y solemne , los cuales sin em« 
hargo pueden Ujunarse legítimos: x.^ por*; 
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(|ue la voluntad de los gobernantes no es 
enteramente arbitraria y absoluta , sino que 
está modificada j restringida por ciertas 
léjes , ciertos estatutos , ciertas institucio- 
nes , ciertos usos que acaso tienen mas 
fuerza que la ley , ciertos cuerpos podero- 
sos, 7 ciertos respetos y miramientos á 
^ue sin peligro no pueden faltar los supre- 
mos magistrados: 2.^ porque habiéndose 
conservado en su forma actual por espacio 
de muchos siglos , y á pesar de las mu- 
chas vicisitudes que mil circunstancias han 
ocasionado, tienen en su favor una como 
tácita aprobación de los gobernados: 3.^ por- 
que aun cuando en ellos se cometan algunas 
tropelías contra los particulares , se respe- 
tan en general sus vidas y propiedades, y 
su seguridad personal , y aun están espre- 
samente garantidas por leyes protectoras: 
4.^ porque aunque hayan ido formándose 
sucesivamente aquellos pueblos por con- 
quistas ó agregaciones forzadas , el todo de 
la población ha llegado con el tiempo á 
unirse, amalgamarse y fundirse, por decir- 
lo asi, en un solo cuerpo de nación que 
se gobierna por unas mismas leyes gene- 
rales , y cuyos individuos son todos igual- 
mente protegidos y considerados como 
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miembros de una misma familia* De esta 
clase soD los gobiernos de Austria , Prusia^ 
Dinamarca, Rusia, varios estados germáni» 
eos y algunos de Italia. 

Hay otros gobiernos en los cuales la 
voluntad del príncipe es rigurosamente ab- 
soluta, arbitraria y despótica; pues aun- 
que limitada acaso en ciertos puntos de 
religión y no conoce límites ni freno eii to- 
dos los restantes. En estos la vida , los 
bienes y la libertad individual están en 
manos de los gobernantes y sujetas úni- 
camente á su capricho ; y ademas los di- 
ferentes pueblos de que se componen y 
que se han ido agregando por solo isl de- 
recho de conquista , no forman un todo 
uniforme y nacional > no se gobiernan por 
las mismas leyes, no son admitidos todos 
á la participación de los beneficios comu- 
nes, ni difruian de iguales derechos é igual 
protección , y pueden considerarse como 
divididos en dos grandes porciones , una de 
esclavos conquistados y otra de los con- 
quistadores: tal es la Turquia* Respecto 
de ef»tos últimos es claro que la parte opii- 
mida y esclava nunca ha reconocido y apro- 
bado como nacional y legítima la domi^ 
nación estrangera). y que aunque subyu- 
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gada por la fuerza, está siempre recla- 
mando en secreto por su emancipación; 
j «en rigor puede decirse que se halla en 
un estado de guerra contra sus opresores- 
Por consiguiente aunque no puede negarse 
que habiendo prestado homenage y aun 
juramento de fidelidad al dominador, es* 
te tiene derecho á castigar las secretas tra- 
mas que urdan los oprimidos para subs- 
traerse á sa imperio , tampoco puede ne- 
garse á estos el de trabajar por todos los 
medios posibles en recobrar su antigua li- 
bertad é independencia, y aquí se inclu^ 
yen las secretas confederaciones é inteli- 
gencias para romper sus cadenas. Esta doc- 
trina parecerá un poco laxa á los rigo- 
ristas de la legitimidad; pero es la ver- 
dadera. El pueblo conquistado mientras 
permanece en estado de tai , mientras no 
se amalgama yv confunde con el conquis- 
tador, mientras i^o se hace jarte homo- 
génea de su .imperio, mientras es oprimi- 
do, vejado^ tratado como verdadero es- 
clavo, y contenido en la obediencia por 
la sola fuerza y el terror ., está en el mismo 
caso que el individuo esclavo en Argel 
ó encerrado en una cárcel. El que alli le 
tiene aprisionado vea de guardarle lo me- 

TOMO XV. 5 
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jor que pueda y evitar sn fuga; pero si 
¿Icón cualquier ardid logra escaparse, nin-» 
guu buen moralista le condenará cien»* 
mente , ni reprobará su heroyco arrojó y 
sus peligrosos esfaerxos. Por esto no cree- 
mos que nadie culpará los que los gtie* 
gos están haciendo en público, y los ae** 
cretos que hayan empleado para propor- 
cionar la insurrección conti^a sns amois* 
¿Quién condenará las secretas maniobras 
ée Cervantes para escaparse del baík)? 

No sucede lo mrsmo con los gobiernos 
como el de Prusia y Austria , que aunque 
no rigurosamente constitucionales se lla- 
man con razón legítimos. Los ciudadanos 
pueden emplear alli todos los medios pú-i 
blicos que la legislación permita para me- 
jorar la forma y reglas de la administra- 
ción; pueden escribir hasta el punto que 
les sea -concedido ; pueden ir íbrmando la 
opinión en conversaciones privadas; pue- 
den sobre todo trabajar en la ilustración 
general fomentando el estudio de las cien- 
cias y de las letras; pueden aprovechar 
con maña cuantas ocasiones favorables se 
presenten para ir dísmiiiuyí^ndo el núme- 
ro de los abusos é introducir reforitoas sa- 
hidables; pueden pedirlas y provocarlas 



tn respeftuosas y 'enéi*^c9f« representa- 
ciones; pero lo que es absotro^ ««trca 
áprolrarémos que formen sociedades secres- 
tas de iluminados, caldereros x> carbone- 
ros para hacer una rerolucton. AHi itb hay 
una opresión completa, iio hay escb^os 
propiamente tales , aYmque por figura re- 
tórica se empleen estás palabras ; pero ja 
se sabe que una metáfora no es una ra- 
zón valedera en política ni en moral. Aili 
hay un gobierno que pudiera y debiera 
ser mejor y mas liberal; pero esto no au- 
toriza á unos cuantos individuos para cons- 
pirar contra él; trabajen enhorabuena en 
ilustrar á sus conciudadanos, que es el 
medio seguro de acabar con los abusos, 
de ir obteniendo reformas graduales, y 
de mejorar poco á poco las instituciones 
hasta llegar á una completa regeneración 
política ; pero entretanto que llega e&ta 
época, fuera conventículos y secretas con- 
juras. Que los iluminados iluminen sus en- 
tendimientos y los ágenos con buenos es- 
tudios, que los caldereros hagan calderas, 
y los carboneros carbón, y no precipiten 
á los pueblos antes de tiempo en peligro- 
sas convulsiones. No hablamos de los ma- 
sones; porque según lo que ellos mismos 
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han publicado y la masonería pura sin fer^ 
mentó político, es la cosa mas inocente 
del mundo: es una hermandad de socor- 
JO, con ciertas gesticulaciones y ceremo- 
nias muy buenas para entretener á los ni- 
ños, y para que los hermanos se rian uno 
de otro cuando se encuentren en la ca- 
lle, como gucedia á los augures de Rpma« 



\ X- 



«9 

Anuncio de una obra. 



Bien sabe Dios que cada vez que hay 
que anunciar con su poquito de análisis 
alguna obra que se pubhca viviendo su au- 
tor, es cosa de temblarie á uno la barba j 
mirarse muy despacio antes de pronunciar 
8U juicio; porque una repetidisiuia espe- 
riencia nos ha hecho ver que el estoma»^ 
go de esta clase de vivientes es por lo ge- 
neral tan delicado, que nada digiere bien 
sino los elogios. No es la primera vez que 
habiéndonos quedado nosotros un si es no- 
es niohinos y abochornados dé haber sida 
alguu tanto mas condescendientes de lo que 
convenia á la razón y á la verdad, todavía^ 
se nos ha dicho que habíamos andado se-- 
veros en demasía. Esta fut la razón, pop- - 
que hubo un tiempo en que quisimos ne^ 
garnos á anunciar nada de lo que nos tra- 
jeáen , y mucho mas á esponer nuestro dic- 
tan. ea sobre lo anunciado: ¿pero quién ha=. 
bia de resistir á las súplicas de tantos co- 
nocidos, que' no solo nos instaban porque 
diésemos publicidad á sus producciones | sU 
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no que nos rogaban que las censurásemos 

del modo que nos pareciese justo? Ya se 
sabe lo que esto significa en boca de un 
autor ó traductor ; pero también sabemos 
lo peligroso que es romper lanzas con cual- 
quiera , y singularmente con la familia írri- 
tajble de los escritoresr. 

Aunque ninguno de estoft riesgos se eof- 
raeuando se anuncian ó analizan las obraa 
de los< muertos , no deja de haber tambte» 
su poquito de peligro, ó en esponer un jui- 
cio contrario á la opinión general , ó en 
llamar la atención del público sobre algu«> 
ñas circunstancias poco interesantes en sÁ 
misnias , pero que pueden disgustar i^ 
quien menos se piensa. Tal es la qpé anua- 
ciamosr hoy con el titulo de 2.^ toifio de 
la coUceion de. trozos escogidos de los mejo^ 
res ¡lablistas castellanos en "verso y prosa^ 
hecha para el uso dé la casa de educación 
de-.ia calle de San Mateo de esta corte {i^^ 
INbida tendrianK)s que decir del mérito de 
esta caleccion habiendo sido encogida por 
uno de nuestros mejores humanistas, si el 
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(i) Se Teníe en la librería de Cruz, frente á 
las gradas áé San Felipe , y en la tiaisma eaM dü 
eéacacion. 
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diablo 9 que nunca duerme, no le hubiera 

puesto en el inagin insertar un diáiogo qne 
mas bien parece acabadito de hacer en ce- 
lebridad del pasage ocurrido en el última 
bayle de tnáscaias , que noun estrado de bs 
obras de Rojas. £1 caso es tan parecido , y 
si se quiere tan idéntico, que no podemos 
dejar de copiarle, asi como por via de 
apéndice á la Apología de los palos. Dice asi: 

Diálogo entre un amo duelista y un 
criado sujo* 

t), Lope. Moscón í 

D. Lope. 
Ya estamos solos , Moscou : 
¿ á qué á solas me has llamado , 
todo el semblante turbado , 
y confusa la razón ? 
¿qué traes? ¿qué te ha sucedido? 
¿qué quieres con tus pasiones? 

Moscón. 
Que me escuches dos razones 
cuatro dedos del oido. 

D. Lope. 
Di. 
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Moscón^ 

Preguntarle es forzosa (^aparte.) 

si es duelo rni bofetada. 

Señor, el caso no es nada; 

mas yo soy escrupuloso. 

No es nada. 

D, Lope. 
¿ Pues qué te paras ? 
Dilo , y olvida esos miedos. 

Moscón. 
Con no mas de cinco dedos 
me han dado en toda la cara. 

Z). Lope. 
¡Eso sufriste! oye, espera: 
mas es que lo escuche yo : 
¿quién te dio, y cómo te dio? 

Moscón, 
Señor , de aquesta manera, fva á darle^ 

- p, Lope. 
Quita, picaro, bufón; 
y tan deshonrado estar, 
cuando me ves enojar, 
de chanza en esta ocasión! 
¿Nó te corres de decirlo? 

Moscón. 
Tiempo hay; yo me correré. 

D. Lope. 
Pues dime ¿sobre qué fue? 
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Moscón. 

¿ Sobre qué ? soore un carrillo. 

D, Lope, 
Oye: ¿qué es lo que te dio, 
fue puñada ó bofetada? 

Moscón, 
Oh! si midiera puñada, 
no se lo sufriera yo. 

D. Lope. 
Eso era menos. 

Moscón. 

No sé 
cual de los dos es mejor. 

D. Lope. 
A mano abierta es peor. 

Moscón. 
Pues de esa manera fue. 

D. Lope. 
¿Qué, aqueso un hombre consiente? 
pues aqui ¿ qué hay que dudar ? 
¿Sonó al llegártela á dar ? 

Moscón. 
Lo que es sonar bravamente^ 

D. Lope. 
Pues si tú tu agravio infieres, 
y ya tu deshonra ves, 
estando á solas, ¿qué es 
lo que preguntarme quieres ? 
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Moscón. 
Señor, el golpe supuesto 
y supuesto el bofetón , 
saber quiero en conclusión 

D, Lope. 
Dilo. 

Moscón. 
Si quedé bien puesto. 

D. Lope. 
¡Que esta razón llegue á oírle! 
¿quién tal ignorancia vio? 
cuando el bofetón te dio, ^ 
¿ qué hiciste tú ? 

Moscón. 

Recibirle. 

D. Lope. 
En fin no te satisfizo: 
¿cuando el bofetón te dio, 
te hizo cara? 

Moscón. 

Cara no ; 
porque antes me la deshizo. 

D. Lope. 
¡ Que esa ofensa en ti no labre 
indignar la espada ayráda í 

Moscón. 
Dice el miedo : á esotra espada , 
que Cbta vajna no se abre. 
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D. Lope, 
Buscar quiero otto criado, 
supuesto lo que te pasa : 
que no ha de estar en mi casa 
hombre que está deshonrado. 

Moscón. 
I Qué medió hay entre los dos ? 

Morir noble y temerario. 

Moscón. 
Pues pagúeme mi salario , 
y quédese usted con Dios. 

D. Lope. 
¿ De suerte , Moscón , de suerte , 
que cuando agraviado estás, 
aun valor no mostrarás 
de vengarte con su muerte? 

Moscón. 
¿Luego con su muerte gana 
lo que perdió mi opinión.^ 

D, Lope. 
Asi habrá satisfacción. 

Moscón* 
Hablarais para mañana: 
lo que me habéis advertido 
llega á mi honor á importarle: 
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¿hay mas que decir, matarle, 

y huhieidlo yo entenilido? 

Aboí a , don L(»pe , pues 

coraje y valor me sobra , 

á él, manos á la obra: 

buen corazón. 

D. Lope. 

Eso es, 
ya el agravio te despierta. 

Moscón, 
A matarle voy derecho. 

Ü. Lope. 
Hasta volver satisfecho, 
no me entres por esa puerta. 

Moscón, 
Vos veréis lo que yo hiciera. 

D. Lope. 
Que has de darle muerte, espera. 

Moscón. 
No está mas que en que él se muera 
del golpe que yo le diere^. 
Pregunto, pues sabéis detesto ^ 
si por valor ó por suerte 
él me diere á mí la muerte, 
¿ cuál quedará mejor puesto ? 

D, Lope. 
Tú , Moscón , vete con Dios , 



y de tu venganza trata. 

Moscón. 
Pues por D¡os que si me mata 
que rae he de quejar de vos. 
Ahora decidme, señor: 
¿ será bueno en este aprieto 
llevar un faraoí»o peto 
hecho á prueba de doctor? 

• D, Lope, 
Corazón y maros, loco, 
son las que dan opinión. 

Moscón. 
No la dará el corazón , 
pero las manos tampoi^o. 

D, Lope. 
Vete. 

Moscón. 
Voyme : mi. dolor 
á darle muerte me inclina. 
¡Quién supiera medicina 
para matarle inejor! 



77 



7« 

ANUNCIOS. 

De las facultades f obligaciones dé los 
jurados : obra escrita en inglés por Sir Hi- 
chard Phillips , traducida en francés por 
Mr. Comte, puesta en castellano y aumen- 
tada con la parte legislativa que sobre ju- 
rados está en práctica en Francia j en 
los ^Estados-unidos de la América septen- 
trional , por don Antonio Ortiz de Zara» 
te y Herrera. 

Á su tiempo anunciamos la suscrip- 
ción á esta obra y recomendamos su lec- 
tura. Asi ahora nada tenemos que añadir 
al avisar al público que se halla ya im- 
presa y venal , sino que en el dia se ha 
hecho ya casi necesaria é indispensable so, 
adquisición á todos los ciudadanos españo- 
les; porqu^e habiéndose establecido ya en 
principio que habrá juicio por jurados ^n 
las causas criminales ^ es de toda necesi-» 
dad que se instruyan en las facultades y 
obligaciones de estos jueces del hecho , no 
solo los jueces del derecho ó letrados y 
los abogados que han de presentarse á de- 
fender los reos , sino los simples particu- 
lares ; porque algún dia les llegará tal vez 
el turno de desempeñar tan importante y 



79 
áelicaiáa comisión , como es la de fallar so- 
bre la vida , los hienes y «1 honor de sus 
cmaciudadanos. Y no habkndoie publica* 
áo íbosCa ahora otro ningún escrito mas 
cotBfieto Y luminoso sobre la materia , es 
fomoso iieccrrrir á este y agradecer mu- 
cho aíl iselkjtr Zarate que haya facilitado su 
idotum á tantas personas cuamas son las 
que ó «o entienden el francés ó no po- 
drían adquirir la traducción hecha á es- 
ta lengua por el célebre Mr. Comte. Ade- 
mas la española tiene la ventaja de aña- 
dir un estracto de lá legislación france- 
sa y americana sobre jurados. 

Es un tomo en 8.^ mar(Juilla de bue- 
na edición, y se hallará en Madrid en las 
librerias de Paz y Dávila , Collado y San- 
cha á 25 rs. á la rústica. 



Cartilla agraria , ó sea la práctica de la 
agricultura y de la ganadería , según los au* 
lores mas clásicos de estos tiempos', dispues- 
ta por el coronel don José Espinosa. 

Anunciamos con gran satisfacción el nii* 
mero primero de esta interesante Cartilla, 
destinada á difundir entre las gentes del 



8o 

canipo los conocimientos que pueden me- 
jorar su profesión , y abrir por este medio 
veneros inagotables de ventura. El estilo 
es perfectamente claro y proporcionado á 
la capacidad de la gente rústica; el méto- 
do es bueno; los principios escogidos, y no 
hay duda de que á corresponder toda la 
obra al primer cuaderno que anunciamos, 
será completamente digna de la protección 
que le han dispensado las Cortes y el go« 
bierno. 



EL CENSOR, 

« 

PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



N.^ 86. 
Sábado a3 de marzo db 182a. 



Memoria relativa d lo$ sucesos políticos y 
militares de Ñapóles en los años 1820 
y 1821 , dirigida á S. M. el rey de las 
Dos-Sicilias por el general don Guiller- 
mo Pepe, y acompañada de documen- 
tos de oficio , cuya mayor parte no se 
ha dado á luz hasta ahora. Traducida 
é impresa en Madrid, 1812. 



J-jste comentario es un monumento his- 
tórico, tanto por la augusta persona á 
•quien se dirige, como por la celebridad 
del personage que lo ha escrito. Su inten- 
ción primera que empezó á pon^r en eje- 
.-cución , fue encargar este Uabajo á un li- 

TOMO XV. 6 
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terato en Londres, donde se hallaba á l4 
sazón ; .pero no tardó mucho en recono- 
cer que. habia confiado su proyecto á ma* 
nos poco fieles , y resolvió preferir la fran- 
queza de un soldado á las frases peynadas 
de un escritor mercenario y por consiguien- 
te venal. 

A pesar del desaliño propio de los que 
han cursado mas bien las armas que las 
letras , se nota sin eml^urgo cierta vehe» 
mencia en el decir, que anuncia los sen- 
timientos de un verdadero patriota y de 
un ciudadano, cuyo deseo esclusivo es el 
bien y la libertad de su patria. 

Nosotros no podBmos certificar niu« 
ehos de los hechos que cita, sino con á 
testimonio mismo -del autor de la memo* 
ria. Pero el nombre de Guillermo Pepe es 
ya culebreé histórico ; y nos parece im- 
posible que falte eñ nada á la verdad un 
hombre^ que tiene que conservar pura la 
gloria ya adquirida, que habla á la gene^ 
ración contemporánea y y que habia de* 
lante de numerosos testigos interesados en 
arruinar si« fama ^ y que no dejarian áé 
desmentirle. Por otra parte la sinceridad 
con que confiesa dlgunas imprudencias que 
le hizo cometer en sa juventitd ei celo'enai- 
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fado por la libertad , le adquiei'e crédito 
para los demás hechos qué cita , y demues- 
tra que esta memoria , como dice su au- 
tor , tiene incontestablemente el mérito de ier 
peridica. 

Dos son los principales objetos de es- 
te escrito , uno libertar á la nación j al 
ejército napolitano de la censura con que 
los han tachado los liberales de otros paí- 
ses de no haber querido ó no haber sa- 
bido defender su libertad : otro persuadir 
^l rey de las Do¿-Sicilias la necesidad 
de restablecer en su rey no el régimen 
cOostitucional. 

En cuanto al primer objeto', las ideas 
de nuestro escritor concuerdan con las 
que ya hemos manifestado en otros nú- 
meros de este periódico, principalmente 
en ios que insertamos la traducción d^l 
ditirambo del lord Byron , y dimos cuen-\ 
ta de la última obra de Mr. Guizot. Co- 
sa fuerte es que los paises libres de E u- 
Topa, no habiendo hecho ningún esfuer- 
zo diplomático ó militar para sostener ia 
libertad napolitana, st^ crean con derecho 
para insultar á una nación de corto terrir 
torio ,^y por consiguiente de pocas fuerzas , 
solo porque ha cedido al inmenso poder 
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de la santa-alianza. Es muy fácil escrib» 
frases y hacer versos en un gabinete, go- 
zando al mismo tiempo de todas las CO"* 
modidades de la vida : lo que ^s algo maii 
difícil es resistir con un ejército pequeño 
y poco amaestrado á fuerzas infinitamen- 
te superiores. Xos ejemplos de Atenas y 
Roma no haeen al caso. Diez mil atenien- 
ses vencieron á cien mil persas en Mara- 
tón , -porque la disciplina y la estrategia 
estaban por los primeros. La manera ac- 
tual de hacer la 'guerra es muy diferente^ 
Cien mil austríacos vencerán siempre que 
se ofrezca á diez mil de.otra nación , y la 
diferencia que hay entre el pueblo que ha- 
ce la guerra para defender su libertad ó 
el que sostiene el despotismo, consiste en 
el dia en los inmensos sacrificios que ha- 
rá la primera para tener el número de 
tropas, aproximadamente igual al de sn 
enemiga, cuando la segunda mirará con 
indiferencia y aun con odio una guerra de- 
vastadora, cuyas perdidas son para ella ^ y 
las ganancias para su tirano. Esta diferen- 
cia es' muy notable é importante ; pero lo 
repetimos, si se ha de pelear contra un 
ejército de cien mil hombres aguerríaos 
y disciplinados, es menester tener un n^i- 
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mero igual de combatientes , si ha de ser 
fructuosa la yictoria. Esto hizo la Francia 
en su revolución, y rechazó la Europa en- 
\tera. La nación que no puede hacerlo, 
tiene que acudir á sus aliados, como hizo 
la España pai*a sacudir el yugo francés. 
¿Quién se ligó con la infeliz nación de 
Ñapóles y Sicilia ni militar ni diploraa- 
ticamente* para libertarla del yugo austría- 
co ? Todo insulto al desgraciado, ademas 
de ser, poco noble, es injusto. Si la Ingla- 
terra y la Francia hubieran tomado la ac- 
titud que sus principios y aun sus intere- 
ses exigian , Ñapóles no hubiera sucumbido, 
En cuanto al segundo objeto la ilus- 
tt^aeion actuar de los napolitanos , los prin* 
ripios que desde el reynado de Joaquin 
Murat hasta áHéátros dias han formado el 
espíritu de aquella nación, ios progresos 
dé las luces en la sociedad europea-, y las 
necesidades mas urgentes de los pueblos 
tfxigen imperiosamente la abolición del go- 
bierno absoliiíto y la adopción del consr 
titucional. « ' 

Aunque \en esta memoria se ha pro- 
puesto el general ;Pe[^é hacer ■ iá apologia 
de su conducta personal-, e^tnóé^á tan 
*ligá!d«; á'ia causa det liberaUáml^ n^polila- 
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no , cita muchos hechos poco conocidos^' 
en Europa, y que deben serlo para que 
cese Je una vez- e«a charlatanería diplomé* 
tica que quiere haremos creer de por 
fiKM'za que,el gobierno constitucioDal des?« 
truye ló% derechos del trono. 

i.^ En i8i5 el rey de Ñapóles pro- 
te;^¡ó la masonería carbonaria, y los .ib i* 
nistros napolitanos la alhajaban y favore- 
cían . La procldma del rey fecha en Pal^r^ 
mo en i.^ de mayo de aquel año prome- 
te espresanient© un gobierno estable^ sahia 
y reti^iobo. El pueblo será el soberano y y ét 
principe §1 depositario de las leyes y qua 
dictará la tnas enérgica jr la mas deseable 
délas constituciones. Causa admiración ItíQff 
esta frase en la proclama de un rey. L^ 
Constitución española, tan aborrecida ^,^90 
I)lasftímada por la diplomacia Je la sa^ntgi/* 
alianza , no dice en ninguna .parte una fia- 
se tan liberal como esta : el pueblo será 
el soberano. Es verdad que reconoce el M^%^ 
principio de la soberania nacional ; ,p^ 
'ro la espresion de la proclama dice alga 
mas; parque da á entender que el pueblo 
ejercerá .m soberanití^\ kx que son dps 
cosas muy distintas. 

A este hecho, ^ilaédo.pcNr #1 gefli^rfí^ 
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Pepe, responderá: la diplóTnacia, qué ea- 

tüiicesse alhagaba á los pueblo^,. porqu^e ha- 
bía necesidad de €Íiós p)ira resislír á Na-^ 
pollón'; y esta respuesta tiene mérito, si- 
no en moral y en política,' á lo kuenos 
áiplomáticam^nie* •; 

' Obsérvese que el 12 ele junio *dél miS'» 
mo año, es^ decir ,, mes y 'medio ikspues 
de haberse publicado la proclama ante- 
rior, se firmó en Viena ua tratado en- 
tre el emperador de Austria y el rey de 
Ñapóles, en 'el cual por un artícnlo secié^f 
ia$e ohtigá S; M. napolitana á i]o ad- 
imtir. en el gobierno de sus estados nin- 
guna de las mudanzas iacoinpatiblés con 
las antiguas instituciones monárquicas, ó con 
los pricipio& adoptados en los estados aus- 
tríacos de Italia. Y á Dios; pueblo sobe« 
ranoi, á Dios constitución, á Dios pro me- 
^& heobaa. %an 'solemnemente' desde ' Pa- 
tBi^mo. 

. ^«* Los- cari^oneros d<e N&foles se^ áe^ 
ctararon et>emigos de Muraft^' y viéndose 
perseguidos, b<)ll^i^n eni Sicilia empleos 
]^ ¿protección*' La carbonería de las Cala- 
brias quiso en 1&14 obligar á Mura t á que 
¿ieseá sus astados una con stitution roas 
UMival^ y ae j^^iicertarott {>a«a conseguirlo 
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con el lord Bentinokj qaé Mtaba entQí^ce^ 

en Genova. ...... 

3.^ £1 rey de Ñapóles adisnias de ha^. 
ber dado uha constitución á la Sicilia y . y* 
de haber pnometido espoíitánfeamente otra^ 
para el continente, juró la de España 
como infante de la dinastía.>.y.para no per 
dbP sus derechos á la sudesion de es|Q 
reyno, poco antes, de las niudanza$. .pMlit&r. 
ca que se verificaron 'em.'el sxtyó. . \¿ ... 

4.*^ El rey conservó' las ÍTistiliJkcioQOS jft? 
dicíales y adtninistratitas «del <tiesQ[io ¡j^ 
Murat^ y dio comisión. ^1 mistoié geaerat 
Pepe pira organizar milicias nacionaléo^ 
que se encargaron de la .defensa del ocdw 
público y de la seguridad? de :los.t^mmQlk 
Todos cHtós anteGe4eiite$9 dic^.el ge<^ 
neral, debian probar á la nación que.i^l 
ánimo del- 'rey se incline^ba á dar á. s^s 
pueblos instituciones líberaWe; y que'Simit 
lo hacia , era por la perniciosa iníliteii^QÍ9i 
de Jos ministros, como .sucedió «m tSij^ 
cuando en ve?;, de acceder á; Jos deseos. jdid 
la nación, ^ rilan ifes(adQS..0nJ[^QCce, s^^^q^ 
viaron tropas piara compPÍ4ii)>ila manüesf 
tacioa del voto público.'. . . i . . I jj 

5.*^. Antes. del moniento cde,.la. teyolife 
clon, todos iaA:.eaipleftdoa civUes y xaUi4 
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taren jf el ?ey inismo,.3?^bianU existencia 

de lfl# .StOQÍeclades secreta/s, ,cuja preteiii^ 
siotí ne era otra que fl que ie estable- 
ciese el régioien constitución;^! ; y sin em- 
bargo á ninguno se persiguió, á ninguno 
de sus individuos se le pjreudió ni for-^ 

Nq fufti})ues i3^i; fvtdp ^er |in,a facción 
la que pedia un gobierno . librc^ : fue Ja na-; 
cion entera.. iqile pidió y obtuyo una cons'^ 
tijtucion y . que bizo sacrificios para s:oste-« 
nerla. .Si estos, sacriñcios. haj^ si4ci.in^Ur 
íicienles^ .el general Pepe, atribuye esta desr 
gracia 4: i)>iegli¿encia y errores 'del gobierno 
y aun del parlamento;;. y. nosotros añadit^- 
ni^os cQmó <saasui> muy in^portante^ U: in* 
mensa superioridad, del : Austria,' que >t€^ 
nia por reserva la saiütaTabanza , .y. .Ja 
apatía 4e, los .paises ci^n^titucjonales dé Bvty 
ropa, que oo^ieontrariaronni .«un neutra*» 
lizaron^ como era de esperar, 'las- fuerzas 
del ilcH'te dirigidas coiótra el medicnliadic 
Italia. 1. ;: i .';: i;.: 

; £lí||[eneral :Pefé.{Hrocur^ juaa bieü en 
su: noiamoria ;d«t»i/ier je] honerüidlB fu^nW^ 
cionjj lik cs^^i^ .de.Uilib^tadi, vquendéífoB^ 
derse; ¿')S¿\i|íM'iin<Q foonj^i^do^ í ataxjuéB dolok 
cf!critQceA:i^einiilidí>5> al jpudei^alifiolutb;. JJ» 
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parte de la memoria en que liaee la vpo^ 

logia de sx\ conducta, es la historia de lo& 
Sucesos de la revolución basta la ocupación 
de Ñapóles por los austriacos. Como en cá^ 
si todos ellos tuvo el general una plirte ae- 
tiva, su escrito es un documento Í!npor«> 
t^nte para los historiadores futuros. No* 
sotros no le seguiremos en todasf'lan' par- 
ticularidades de su narración; pero.combi* 
nada esta con los hechos publicados y-oo^ 
nocidos ya en toda Europa, i^^ukA queel 
general Guillermo Pepe se mostró" desde di 
principio al fin de aquella corta carrera d^ 
libertad hombre desinteresado,. ciudadauQ 
celoso dé la libertad é indepenj^noiar de 
su patria , militar hábil é instruido'^ y suIh 
dito obediente a la autoridad $;•> que cd 
único delito que há sido causa de SU pros- 
cripción es el deseo de ver estable6Í40 
en su pais el régimen constitucionsl ^ ^6 
«isegurase los derechos del pueblQ'y sfiv» 
mase sobre basas sólidas el; trono 'y la di* 
nastía reynante. .«:• > 

:r Acerca de las desavenencias desagrada- 
•Ues j funeetas que ocurrieron leMrar los 
•sicilianos j ^liapolitalnos ^Úespnes dfe jjLimda 
laiconstituoidn '-, €Í ig;enorffl*iFépé^pee^^ue 
tLparkmankOy' síunQue tíotk -muf bMnAÍ-m^^ 






tenciones, cometió un yerro muy grave. en 
disgustar á los habitantes de aquella isla. 
Ya hemos hablado de esia cuestión en otro 
número de nuestro periódico , y probamos 
que pecaron *en esta parte la isla y el con- 
tinente. Los napolitanos debierou. permitir 
á los de Sicilia que se constituyesen á ^u 
placer, y los sicilianos no debieron ea 
aquelLi ocasión crítica hacer una div(^rsioQ 
que debia ser funesta para todos; al con- 
trario / debieron haber auxiliado la causa 
común , salvo después el derecho de recla- 
mar su independencia., qiie hubieran me*^ 
recido con mas justicia alegando los ser- 
vicios hechos en favor de la libertad, Pero 
si alguno debió ceder el. primer o eíi.aqife»». 
Ha cuestión incidente , ,c.uyas cons^cuen-* 
cias se lloran ahora y 'Bo previeron en ton; 
ees, debió ser el parlanienxo de Ñapóles^ 
mejor instruido que loa siqili^^nos en ^^f esr, 
t^ado de los negocios europeos , y q^ie 4.^- 
bia conocer mejor que nadie la necesidad 
de la .concordia. . ,. . 

£1 día 7 de diciemlire, djjce ^1 gen^^ 
h^cierqn.fp^ ^mb^iador^s.^Wjarigero^ y^ ^j[ 
ministerio na^p^litanQ; .ciw^^,.eí5^i^ .f^'.fl^i 
alcance >.parf^qup la nación: «^ ^umie$e,'{cn 
la anargijaj pei^o eajafla^pckfijveies^^ 



seaba rerdaderamente el bien. El rey re^ 
mitió al parlamentó un mensage en que 
manifestaba la necesidad de variar el pac* 
to fundamental ; y sin esperar respuesta, el 
ministerio derramó manifiestos por las pro* 
TÍncias , y aun los publicó en Ifi misma ca« 
pital. El general Pepe se queja con mucha 
razón de este procedimiento por las causas 
siguientes. 

i.a Los diputados del parlamento no ye- 
nian autorizados por sus c^omitentes^para 
variar las bases de la constitución :jnradit. 
Si por amor á la paz se kubiera reéonoei- 
do la necesidad de deliberar sobre materia 
tan importante, era absolutamente necesa- 
rio pedir nuevos mandatos, en los' cuales 
se hiciese mención espresa de la materia, 
para la cual se daban. 
''•*i.á Aun cuando el parlamento hubiese 
tenido poderes suficientes, se debió tratar 
con él' y no despachar órdenes y" publicar 
titipresas en nombre del rey las bases de 
una nueva constitución , sin haberla^ cómu* 
nfíciEkro siquiera' al parlamento, y- teniendo 
id guardia real* 'sobre las armas líóta'lú'árti- 
Hería ^prórnta^páfiá'haéjeir fuego, •''i^^'^^»*' •• 
*« '3.« ¿'Por qué' no conceden en él i}iá'.los 
aliados las basés^ qi¿é entonces pro^iaiiierün? 
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Responderán ^ nForqne la nación no qui- 
so aceptarlas^ y se resistió al ejército aus- 
tríaco.»^ Pero si el congreso de La jbach , si 
el mismo rey de Ñapóles han declarado que 
solo un puñado de hombres obstinados y 
revoltosos se hablan opuesto á las transac- 
ciones propliestas y ¿ por qué ha de pagar 
la nación el delito de estos ^ y se la ha 
de privar hasta dé las escasas garantías 
que contenian aquellas bases? «Yo, dice el 
general Pepe, estoy pronto á presentarme y 
á entregar mi cabeza , con tal que se conceda 
á mi nación una constitución liberal. » 

£1 general Pepe emplea una gtan par- 
te de la memoria en probar que pudo ha- 
berse salvado la patria si el poder ejecuti- 
vo hubiera puesto en acción todos los me- 
dios de defensa que el patriotismo de la 
nación le proporcionaba. Con este fin en- 
tra en pormenores bastante interesantes pa- 
ra la historia, acerca del número de trp- 
pas, su equipo y municiones , la situación, 
de los ejércitos, las instrucciones que ha- 
bia recibido del gobierno , y la batalla del 
2. de marzo. Sostiene que si después de 
forzados los pasos del Abruzo y del Gare- 
liano , tenian los austriacos abierto el ca- 
mino para Ñapóles , no por eso se debió 



desesperar de la patria. Quedaba todaria 
una linea militar donde sostenerse en la 

■ 

j^ovincia de Salerno , otra en las Calabrias; 
y en fin , la Sicilia era un asilo seguro en 
cualquier evento desgraciado. 

Es indudable que la invasión de N¿ípo« 
les debió haberles costado mas cara á los 
austríacos; pero nosotros creemos qtie sin 
éxito era infalible, si la Italia, si la Euro- 
pa entera se quedaba ó espectadora del 
combate ó aliada de los invasores. Nápolet 
no estaba en el Apenino de Aquila ni en 
el de las Calabrias, sino en el Tiber, en 
el Amo , en el Po , en París , en Londres^ 
en España. Los piamonteses esperaron pa- 
ra declararse á una época en que ya el ne- 
gocio de los napolitanos estaba decidido* 
Roma y Florencia favorecieron abiertamen- 
te la invasión : sabido es cual ha sido It 
actitud de los demás estados europeos con 
respecto á la Italia en aquellas t^ríti cas cir- 
cunstancias. El asilo de la Sicilia no era 
seguro , merced á la impolítica notada y 
censurada en esta memoria de los que di* 
rigieron his negocios durante las desave- 
nencias anteriores entre el continente y la 
isla. Todo parecia favorable al proyecto de 
los austríacos: todo concurría á desalentar, 
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á abatir el patriotismo de los tiapolitanos. 

Sia.i^mbargo, debemos también confe- 
sar ^ que el \alor triunfa muchas veces de 
la fortuna y de las circunstancias*. Si la lu- 
cha se hubiera so3tenid)o y prolongado , no 
se |\ubiera apagado tan facílmeirte el mo- 
yimiento de. la Italia septentrional: quizá 
sfi hubiera estendido: quizase hubiera da- 
do lugar á que la insurrección de Grecia 
alterase las miras de la diplomacia europea: 
quizá entonces no hubiera sido difícil á los 
napolitanos encontrar defensores en algu- 
iia de las grandes potencias. 

El general Pepe manifiesta en su memo- 
ria que debió el parlamento haber crea- 
do una dictadura militar para oponerse á 
la invasión estrangera. Nosotros nos sepa- 
ramos eú esta parte de la opinión de aquel 
ilustre patriota ; y creemos que la dictadu- 
ra hubiera acelerado la ocupación. Nues- 
tros argumentos son los siguientes: 

ri.°. Él pretesto de los austríacos para 
invadir á Ñapóles fue la defensa de los de- 
rechos del trono; este pretesto fue entonces 
injusto, pues la constitución jurada en Ñá- 
peles no solo dejaba salvos los derechos de 
la dinastia^ sino que ademas les daba un 
fundamento mas sólido y mas conforme al 
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estado actual de las luces, á saber\ la ácep^ 
tacion del pueblo. Pero el establecimiento 
de una dictadura.hubiera justificada la caü^ 
sa de los austríacos , á no ser que el po- 
der dictatorial se hubiera entregado á la 
dinaslia reynante. La sanla-aliañza hubie^ 
ra dicho á toda la Europa , que la revolu- 
ción no se habia hecho para asegurar lai 
libertades públicas , sino para destronar al 
rey ; porque ya se sabe , que en tiempo de 
dictadura, toda magistratura establecida cei^ 
sa , y el rey es un magistrado ordinario. 

2.^ La nación napolitana iba á sostén 
ner una guerra muy desigual , y ¿por qué? 
por defender la constitución que habia ju- 
rado. ¿ Y es buen sistema de defensa em* 
pezar arruinando lo mismo que se queria de- 
fender ? Cuando Leónidas murió en las Ter« 
mó pilas y Temís tóeles triunfó en; Salami- 
na, no empezaron destruyendo las leyes. 
Los griegos hicieron entonces los mayo- 
res sacrificios á favor de la libertad f mas 
no hicieron el sacrificio de la libertad. Se 
S&be que toda dictadura suspende el de* 
reclio común de la constitución. 

3.^ Si era necesaria la dictadura, sin 
duda era porque no habia bastantes fuer- 
zas en Ñapóles para sostener la libertad. 
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Ti^as fuerzas en esta especie de guerras se 

miden por el grado de espíritu público 
necesario para hacer los sacrificios que la 
patria exige. Pues si el amor á la libertad 
y las fuerzas que da el patriotismo no al- 
canzaron á salvar á Ñapóles, ¿cómo podria 
salvarle el poder dictatorial y absoluto ; es 
decir , un poder de cuya esencia es suspen- 
der quizá indefinidamente la libertad? 

4.^ Últimamente , ¿en qué manos se po- 
dria colocar el poder dictatorial, sin un 
temor fundado de que se aprovecbarian de 
aquella magistratura interina para apode- 
rarse de la república , fy substituir a la mo- 
narquia constitucional el imperio militar? 
Y si esle habia de ser probablemente el 
éxito de la lucha , por mas ventajosa que 
fuese para los napolitanos, ¿merece seme- 
jante gobierno los sacrificios que ordina- 
riamente cuesta? 

Nuestra opinión es que todo gobierno li- 
bre debe conservar siis formas; y si no 
puede sostenerse con ellas, menos podrá 
con la dictadura. Esta es un remedio ine- 
ficaz durante el peligro, y peligroso des- 
pués de concluida la lid. La dictadura solo 
se puede aplicar con buen éxito en las de- 
mocracias pequeñas. Esta magistratura saU 
TOMO XV. 7 
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vó á Roma^ mientras no se alejaron sus 
límites de las orillas del Tiber; y la per- 
dió cuando ya se estendia hasta los linderos 
del mundo conocido. No hay que olvidar 
las dictaduras de Sila , Cesar y Pompeyo. 
Este último sin tener el nombre de dic« 
tador, tuvo la autoridad. 

Concluiremos el examen de esta me* 
moría con un hecho citado en ella^ i sa- 
ber, que las reuniones carbonarias favo- 
recidas en i8i5, y miradas después con 
ceño aunque toleradas , dejaron de ser se- 
cretas y se hicieron públicas, apenas se ju- 
ró la Constitución. Esto lo dice el general 
Pepe con la convicción y sinceridad de un 
hon.bre que cree que debia suceder asi. 
Y en efecto, ¿cuál era desde su principio 
el objeto de semejantes asociaciones? Esta- 
blecer el gobierno bajo basas libélales. Lúe* 
go habiendo llegado á conseguirse este ob- 
jeto , y estando espedita la libertad del pen- 
samiento, cesaron todos los motivo^ que 
en otro tiempo pudo haber para tenerlas 
secretas , y deben manifestarse los hombres 
que las componen, y los artículos de sus 
doctrinas, Sociedadels y doctrinas ocultas 
bajo un gobierno libre y en un siglo de 
luces, implican. ¿Por qué se ha de escon* 
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der lo que es bueno , cuando los hombres 

y las instituciones permiten y quieren que 
se diga en público ? El ciudadano debe pa- 
sar su vida en el foro : el esclavo suele te- 
ner necesidad de ocultarse. 

La memoria está escrita con modera- 
€Íon; guarda el decoro conveniente á las 
personas, aun de los mayores émulos y 
enemigos ; respeta la dignidad real ; haco 
los mas altos elogios de las virtudes y pa- 
triotismo del principe real, duque de Ca- 
labria. Se nota sin embargo cierta amar- 
gura en algunas de sus observaciones acer- 
ca de la conducta del rey en su viage á 
Laybacb, y en su regreso al frente de las 
tropas austriacas : mas no es la amargu- 
ra de quien acusa, sino el gemido del 
hombre que sufre. Por otra parte, habla 
con su monarca que de constitucional vol- 
vió á ser absoluto ; y por consiguiente per- 
dió la inviolabilidad legal que le asegu- 
raba la Constitución para no poder ser 
ofendido, acusado ni censurado por sus 
siibditos. 

Nosotros quisiéramos que asi los reyes 
como los pueblos estudiasen bien esta di- 
ferencia : asi S8 ahorrarían muchas discor- 
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dias y escándalos. Los reyes absolutos soil 
responsables á sus subditos de todas sus ope^ 
raciones , porque les han quitado todos los 
medios de impedir los males que los ei*- 
rores de su administración puedan acar-. 
rear. Asi los subditos conservan el dere- 
cho de dirigirles á ellos y á la Europa 
sus* reclamaciones d« la manera que les 
sea lícito. Un ciudadano proscripto sm 
forma de justicia, errante en climas és« 
tranos , y sin mas bienes que su espada y 
su reputación, debe levantar el grito de 
la inocencia y decir á la Europa culta : jo 
sufro injustamente. La amargura de sus que- 
jas debe recaer necesariamente sobre el 
poder absfoluto que lo proscribió. 

No basta decir que su monarca , rodea» 
do de tropas estrangeras , influido por la 
diplomacia austriaoa y por un ministerio 
servil , carecía de libertad. Estas disculpas 

y otras de menor -momento bastaban pa«^ 
ra escusar á un monarca constitucional| 

cuya responsabilidad gravita toda entera 
sobre su ministerio. Pero un rey que quie- 
re hacer las cp^as por si mismo, tiene que 
hacerlas bien , ó sufrir reconvenciones per- 
sonales. Debemos advertir que si estas re<« 
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eonyenciones están bien colocadas en la plu- 
ma de pn sábdito agraviado ^ no sucede lo 
mismo en la de los escritores estrangeros. 
En nuestro entender no nos es lícito á no- 
sotfros ni á ningnn escritor español decir 
injurias personales ni á S. M. el rey de 
las Dos-Sicilias, ni á ningún otro monar- 
ca de Europa. Podemos censurar sus mi- 
nisterios, sus diplomacias, sus formas de 
gobierno; mas no sus personas, que con 
respecto á nosotros representan la mages- 
tad de sus respectivas naciones. Ofenderá 
á toda la nación rusa el que se permita 
dicterios contra su emperador. 

En cuanto á los reyes constituciona* 
les, el estado de la cuestión varía entera^ 
mente. Como ninguno de sus actos es vá- 
lido , si no está firmado por un ministro, 
todo el que se crea injuriado, depe di- 
rigir sus reclamaciones contra el nliniste- 
rio , y no lo es lícito mezclar para nada 
en su cuestión particular, ni aun en las que 
se refieren á la cosa pública , el nombre 
del supremo magistrado. ¿ Cuándo llegará 
el día en que se entienda y se practique 
esta máxima? ¿Guando llegaremos á co- 
Xiecer la esencia del gobierno representa* 
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tivo y las condiciones necesarias de sn exis- 
tencia ? ¡Cosa rara! Violamos la Constitu- 
ción , y luego decimos que es porque la 
amamos. Credat Judceus AppeUa. 
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TEATROS. 



El Monstrno de la fortuna^ y lavandera de 
Ñapóles^ Felipa Catanea : comedia de 
tres ingenios. 



Uno de ellos es don Fra^icisco de Rojas; 
mas no se sabe quienes son los otros dos. 
Se observan en esta pieza intenciones y 
movimientos trágicos , y algunas escenas, 
á las cuales solo falta un lenguage mas sos- 
tenido y un estilo menos afectado para 
ser dignas de Melpomene. Tal es la es- 
cena del segundo acto entre la reyna Jua- 
na , su confidenta Felipa y el rey Andrés. 
La versificación de toda ella es armonio- 
sa y noble: el odio de la reyna y las sos- 
pechas de su marido están muy bien des* 
ericas: las sentencias son graves y concisas, 
y el Ínteres dramático que escita es muy 
grande porque se ven entre las caricias 
conyugales todas las pasiones funestas del 
corazón que dieron motivo al asesinato de 
Andrés , á las calamidades de una guerra 
estrangera, y á la condenación de Felipa. 
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Reprendiendo Andrés la osadía de Fe> 
lipa , esta le responde : 

« Señor, 
estos cargos no son míos, 
del rey no son : yo los oygo^ 
él los siente y yo los digo. 

RefJia, 
¿Son justos los cargos ? 

Andresy *" 

Si. 

Reyna. 
Pues si son justos, oídlos 
por justos , no por el dueño. » 

Á lo que responde Andrés, como buei| 
tirano : 

«Yo no repruebo los cargos, 
sino la Toz que los dija : 
no culpo yo las verdades, 
sino el trago en que han venido.» 

Felipa le responde, comparando al rey> 
con un clavel que no repara en el Gon-» 
ducto por donde viene el agua que le 
riega ; y para hacer mas agradable la com- 
paración ^ dice que 
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«¿e la verdad se alimentan, 
como el clavel del rocío , 
Jos reyes.» 

Andrés le-repliea que el agua suele vi- 
ciarse en los conductos , y concluye con un 
desatino , tan desatina en moral como en 
política : < 

« Que aunque ellas por sí son buenas, 
si el instrumento es indigno, 
se les pega á las verdades 
el sabor de quien las dijo. » 

Es verdad que estas espresiones están 
bien colocadas en el discurso de un usur- 
pador. Pero se debe confesar que la com- 
paración del clavel y la fuente es alevosa 
en una escena trágica. Mucho mejores soa 
estos versos de Felipa : 

«Y asi mandad como amado, 
no forcéis como temido, 
y obedezcamos nosotros, 
no de asustados^ de finos. 

El razonamiento en que Andrés pro* 
mete licenciar su ejército , tiene la gran* 
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dilocuencia propia de la tragedia. 

« Pues yo por soldado he sida^ 
para ser rey, muy violento; 
para esposo , poco fíno ; 
hoy colgando aqueste acero^ 
de tantas lides invicto, 
dejare de ser soldado. 
Saljfan los lindaros míos 
de Ñapóles : calle el parche, 
no suene una trompa , un tira 
en toda Italia: de paz 

hoy se coronen sus hijos 

Ya empiezo á ser rey piadoso : 

ya empiezo á ser buen marido ^ 

ya con la paz os grangeo, 

ya con* la fineza os sirvo..... 

Ya deje de ser soldado : 

;^a mi altivez mortifico: 

la mayor fineza es 

dejar de ser lo que he sido: 

cada uno mire bien , 

que le toca hacer lo mismo: 

que volveré á ser soldado, 

si cortesano no obligo." 

£n esta comedia está el célebre verso 
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«madruga, y mata primero/' 

Y esta sentencia, tan noble y generosa, 
como la anterior es atroz: 

« ¿Quién tiene mayor nobleza ? 
¿quien dice injurias sin causa , 
ó <{uien puede y no se venga ?» 

Esta pieza debe quedar en nuestro tea- 
tro; pero es necesario refundirla. Han de 
desaparecer los dos graciosos y la graciosa, 
y reservarse para el género cómico las es- 
cenas en que se representa con bastante 
fidelidad la mutación que causa la fortuna 
en los corazones viles. 

Es preciso también dar mas influencia 
en la condenación de Felipa á su amor 
hacia Carlos, amante antiguo y correspon- 
dido de la reyna. El carácter de esta es 
poco dramático, y lo será mucho mas, ha- 
ciéndola resistir á las amenazas de Luís, 
infante de Ungria , y á las imprudentes re- 
velaciones de Filipa , de modo que no fir- 
me el suplicio de su favorita,* sino arras- 
trada por una pasión celosa. Para conse- 
guir este resultado, es menester desenvol- 
ver con mas estudio el carácter de Carlos, 
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y la pasión que ha inspirado á las doi 

amigas, y por consiguiente la pieza debe 
empezar en la segunda jornada. 

Obsérvese que siempre le quedaiá el 
defecto de la duplicidad de acción. En eteo 
to, la muerte de Andrés es una acción 
compl«fta\ trágica , producida por pasiones 
traecas j vehementes^ mas importante que el 
suplicio de una muger común , elevada al va- 
limiento por su ambición propia , y por la 
debilidad de la reyna ; pero á pesar de es- 
te defecto no nos debemos resolver á per- 
der el segundo acto y dos escenas áel ter- 
cero gantes bien debenios conservarlas, aun- 
que no sea mas que como monumentos de 
nuestra tragedia del siglo XYII. Los poe- 
tas en quienes se notan mas disposiciones 
para el arte de Melpomene son. Rojas y 
Calderón. 



El confidente casual \ en tres actos en ver- 
so : por don Gaspar de Zavala y 

Zamora. 

Esta pieza es traducida , aunque según la 
costumbre de muchos que trabajan para el tes^« 
tro , no se dice de cuál teatro ni de qué autoc. 
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Lá intriga es débil, aunque se sostie- 
ne por el diálogo animado y gracioso cuan« 
do se ejecma bien. Pero los actores que 
conocen por el instinto que da el hábito 
de la escena , el mérito teatral de cada pie- 
za, no gustan de emplear mucho trabajo, 
y estudio, cuando no han de lograr sino 
un efecto de poca consideración. 

Floriyour está enamorado de Felicia , á 
quien su padre tiene comprometida con 
Blenvill, padre de su amante, que debe 
llegar en breve. Los jóvenes tratan de bus- 
car quien se presente bajo el nombre de 
Blenvill, y se anticipe al verdadero para 
sacar de este embuste un partido favorable. 
Pero el novio llega antes de lo que se es i 
peraba, oye lo ijue hablan su hija y Feli- 
cia, se afrece á esta para hacer el papel 
fingido , y cuando llega Floricour encuen-: 
tra que su padre ha prometido a su aman- 
te fingir lo que es realrae;ile. De aqwi es- 
cenas de reprensión del padre al hijo , su- 
misión de este, palabras de doble sentido 
en presencia de Felicia y su criada , hasta 
que al fin Blenvill , después de castigada 
la calaverada de su hijo , hace lo que todo 
viejo de comedia, y lo que debieran ha- 
cer los de la sociedad^ cede la belleza y 
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la ternura i la juventud y alamor. 

A pesar de la inverosimilitud y de la 
debilidad de la intriga , no deja de haber 
situaciones dramáticas, pero no son cómi- 
cas; es decir, interesan la curiosidad y ha- 
cen reir; pero ni sirven de instrucción ni 
pintan el corazón humano. Debe sentarse 
como principio general en la poesia cómi- 
ca, que por mas ingeniosa y verosímil que 
sea la fábula, como no desenvuelva pasio* 
nes y defectos que den motivo á resulta- 
dos morales, grandes y profundos, no ha- 
brá ínteres cómico , sino interés de novela. 
Este es el gran defecto de nuestro teatro 
antiguo. EsceptuaJas muy pocas piezas en 
que se encuentran en acción vicios socia- 
les , que se prestan al colorido ridículo, 
casi todo él es una colección de novelas dia- 
logadas. En ellas se prodigan el ingenio ^ las 
sales ^ las gracias del idioma , la buena versi- 
ficación , todos los recursos de la poesia yapa- 
ra que ? Para saber si un amante llega á sa- 
tisfacer sus celos infundados , ó si un truhán 
conseguirá zurcir un amorío. Asi no es tan 
insensata la pregunta del que habiéndose 
dormido durante la representación de la 
pieza ^despertó ai caei el telón y dijo : «¿s# 
casaron ya esosbonachos?» 
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Sobre las causas de la discordia y medios 
para restablecer la unión entre los ciuda- 
danos. 



Pero , señores , ¿ en qué quedamos ? ¿ Se 
ha de componer esto á razones ó á esta- 
cazos? ¿Hemos jurado la Constitución, ó ua 
odio eterno é implacable de unos ciuda- 
danos contra otros? ¿Cuál va á ser el re- 
sultado de esta perpetua lucba que se ob- 
serva tanto en la capital como en las pro- 
vincias? No es difícil de adivinar, si no 
nos apresuramos á terminar estas desave- 
nencias ; y para terminarlas es precico 
que nos entendamos. 

Por mas que se multipliquen las de- 
nominaciones de los partidos, y por mas 
que se hagan divisiones y subdivisiones 
de ellos, en España no hay tnas quedos 
clases de ciudadanos, á saber: los que de- 
sean vivir bajo la Constitución publicada 
en Cádiz y jurada ya en toda la monar- 
quía , y los que no la quieren. Todas las 
demás diferenrias no son otra cosa mas que 
la espresion de las causas por que se quie- 
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re ó no se quiere la Constitución , como lo 
conocerá cualquiera que observe el lengua^ 
ge y la conducta délos diferenles partidos que 
tienen divididas las opiniones. Yo bienqui- 
siera la Constitución, dice el servil, con 
tal que ella no prohibiese al rey que se- 
ñalara á mi hija la soltera una pensión 
sobre coTreos, y que confiriese una caúon* 
gia de Toledo á mi hijo menor , para que 
continuase sus estudios en Salamanca. La 
Constitución seria escelente ,'con tal que^ 
permitiera que cuando los tribunales se obs- 
tinan en dar la razón á mi contrario en 
el pleyto que estoy siguiendo años bace, 
pudiese mi paysano el señor ministro avo* 
carse á sí el proceso y dar una orden aDU« 
lando todo lo actuado, é imponiendo pdr« 
pétuo silencio á mi maldito acreedor. 

También yo la quisiera , dice el exal- 
tado, si se me autorizase para ser gefe polí- 
tico perpetuo , ó á lo menos para escoger 
entre los destinos que desempeñ^an an- 
tes esos picaros de serviles. Dicei^qud la 
Constitución predica la igualdad; pero ya 
veo que otros andan en coche, y yo á pie; 
que otros tienen escelencia , y á mí me lla- 
man de cualquier modo ; que otros co* 
bran un escelente sueldo, y yo no tengo 
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^as recursos que andar petardeando de 
calle en calle. ¿Qué me importa á mí que 
haya ó no haya Constitución , si no me tie- 
nen por un pro-hombre y no puedo tra- 
tar á zapatazos á los mismos á quienes 
antes miraba con el mayor respeto ? 

Usted es un mentecato , dice el del aíío 
la, asi como lo fuimos nosotros mientras 
creimos que no habia ni p^dia haber mas 
pro-hombres que nosotros , fundados en que 
nosotros habíamos hecho la Constitución 
en Cádiz: también lo fuimos en creer que 
á nosotros solos se, debia la espulsipn de 
los franceses de toda la península. No lo 
fuimos menos cuando por haber sido los 
primeros que dieron á conocer practica- 
mente las ideas liberales poco conocidas 
en España, creimos que debíamos repartir 
entre nuestros amigos toda la parte util de 
la Constitución; y lo fuihios sobre todo 
por habernoj persuadido á que se lo lle- 
varía la trampa luego que otros intenta- 
sen cpniparar su liberalismo con el nues- 
tro. Pero ya estamos curados de esta lo- 
cura, y habiéndonos de(;Iarado los defeq- 
sores del orden , somos hoy mas liberales 
que cuando tomamos esa alhagüeño tirulo. 

£1 liberalismo de ustedes ,, dice el del 

: ■■';:■: , -■ ■'■■■••n) • t . 
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nínsula esialia invadida y medio conquis* 
tada, porque en la duela de conservar ó no 
la independencia > cualcpiier grado de li- 
bertad i?ra bastante para los españoles que 
no hablan esperimeniado mas que una 
perpetua servidumbre. Pero en el dia han 
hecho las luces unos progresos estraordina<* 
rios, y hemos adelaNitado mas con la es- 
periencia de los seis años últimos, que us- 
tedes en todo el reynado anterior. Es 
verdad que usl(?des formaron la Constitu- 
ción ; pero como no s.:il)ian cual es el gra- 
do de liberl«»d que podia convenir al pue- 
blo vencedor de los mayores ejércitos de 
Europaj anduvieron algún tanto sobrados 
al asignar las facultades del poder ejecu- 
tivo, dejándole un campo demasiado es- 
tenso para que pudiese ejercer la tiranía. 
De aquí nace que cualquiera de nosotros 
que cometa algún esceso se halla espues- 
to á ser castigado, y loque es peor castigado 
constitncioñalmentc. Por otra parte ustedes 
se contentaron con hacer y publicarla Coíis- 
titucion , sin cuidar de los iuédios por don- 
de había de sostenerse el espíritu públi*» 
co , y estos medios son los que nosotros 
hemos procurado' y procuramos poner en 
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tlaton de la parte caatant'e de nuiestra Cons- 
titucion. Porque ¿ de qué servirá que' los 
tres '. poderes estén en el pleno ejercicio 
de sus derechos, que se administre ia jus- 
ticia con igualdad , que el pobre y. el ri- 
co, el noble y el plebeyo sean :tenid()s por 
iguales delante de la ley , si -todo esto no 
se anima con ^a1gunas cantatas que esciten 
el entusiasmo en algunos y haga'U rabiar 
á los demás? ¿De qué servirá qu^ un ge- 
neral y un soldado delincuentes, en- un mis- 
mo delito sean juzgados por una. misma 
ley, si al nrismo tiempo no se les ve ir 
juntos agarrados láel brazo . por lascalles, 
por los paseos, retí 'los cafes y cii los tea- 
tros ? ¿No conocieroTí ustedes que lo de- 
ihas no es igualdad ni se acuerda de serlo? 
Por todo lo cual se iníiere que ustedes, 
aunque aspiran al título de libelóles , no 
son mas que una vamiñcacion de los ser- 
viles. ! -"':.'■ . 
Tan inútiles son ustedes unos como 
•otros, dice el cortí uñero , porque el hom- 
bre, cualquiera que sea, no es. nnda mi- 
Tado aisladamente^ y solo puede, ser algo 
unido en corporación. Mas no basta unir- 
se para hacer dijJcuFisQS estériles á puerta 
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cerrarla ,7 dbjar que las <90Kis t^amineii cxfi' 
mo Dios las dé á entender , sino que es 
necesario ligarse con juramento para dé>- 
fenderse unos á otros de toda especie de 
enemigos de la corporación , inclusas las 
mismas leyes; ])orque de este modo se de- 
terminan á obrar los hombres conforme á 
su dignidad, sin que les acoquine el apa- 
rato legfd , que solo debe servir contra tos 
que se andan so4os por el mundo. Fuera 
de eso , u^os y otros no han mirado us- 
tedes mas que por la generación presente 
y las. .venideras, sin hacer maldito el caso de 
lo que pailecieron nuestros ilustres ante- 
pasados, crtya memoria y. .cuya preciost 

• sangre ha quedado inulta en los campos 

• de yiIlalar,con harta mengua de los actuar 
les caballeros de la libertad. Los manea de 
Padilla, Bravo y Maldonado reclaman de 
nosotros una actitud .hostil y guerrera qne ' 
no se aviene bien coa el sosegado imperio 
de las leyes , y este es el único defecta que 
nosotros le encontramos ala Constitución. 

Todo eso será muy bueno, dice un clu* 
bista\ pero á mí no me .acomodan esos se- 
cretos ni esas reuniones á puerta cerrada; 
yo quisiera que todos los ciudadanos, ipues 
. que son libres^ ejoreieseü libreiúente y k 
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todas horas la sobératiia de qué les dotó la 
naturaleza. En el sistema eonstitucionai et 
pueblo es todo , y todo lo demás nada. 
Pero como no siempre es posible que pa- 
ra todo se reúna todo el pueblo, no hay 
cosa mas justa que el que todo lo resuelva 
la parte del pueblo que se reúne en don- 
de tiene por conveniente. Verdad es que 
no todos suelen eátar enterados del objeto 
que debe tratarse; pero basta que lo estén 
algunos, y esos algunos bastan para ejer- 
cer la soberania á nombre de los demás. 
Nunca falta afli quien cuente lo mucho que 
se le roba al pueblo, ni los planes que se 
forman para esclavizarle y cargarle dq éa- 
denas, con lo que alarmado el pueblo to" 
ma por si mismo las providencias que le 
dicta su ilustración , y premia ó castiga sin 
necesidad de sujetarse á los pesados trámi- 
tes judiciales, que son los que mas disgus- 
tan al pueblo , y que por desgracia están 
consignados en la Constitución de Cádiz. 
Por lo demás ella es muy biietta; pero una 
▼ez terminadas las elecciones, no le queda 
al pueblo mas acción que la de obedecer 
lo que ella dispone, y eso viene á ser lo 
mismo que no haber contado los que la 
hicieron con el auxilio de las sociedades 
patrióticas. 
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De este modo discurren todos los hoA** 
bres de partido, y lo que es mas hay uñar 
multitud entre ellos que discurren asi de muy 
buena fe, creyéndose mucho mas constuu* 
cionules que los del partido contrario; pe«^ 
ro á los ojos del hombre imparcia! y del 
liberal ilustrado todos ellos son enemigos. 
de la Constitución , y lo serán cada dia. 
mas mientras que no traten de transigir- 
unos con otros acercándose al único me* 
dio que puede conciliarios á todos, que e&s 
el de la moderación. Mucho se engañan 
los que creen que han de acabar con los 
demás partidos amenazándolos , aterrando-*^ 
los y persiguiéndolos; porque es ya uñ 
axioma político que el que en las revolu'- 
ciones no transige con los errores de opi- 
nión , perece nece5ariamentc ó las inu- 
tiliza. 

Aun cuando se concediese que alguna 
de los mencionados partidos llegase k ser 
esclusivaniente poderoso, lo cual supondría 
li reunión de muchos dictámenes en su fa* ' 
Tor,.todnvia es indudable que su misma 
exageración le acarrearía su ruina. No es tan 
peligroso el error de un partido, por ser'un 
error, cuanto por la persuasión en que es- 
tan los que le siguen de que todos los quei 



pertenenecen á otro partido contrario, son 
cniniíiales y enemigos de la patria. Esta per- 
suasión no solo les hace ser mas obstinados^ 
sino también intolerantes y crueles , juzgan-^ 
do incorregibles á los demás, Dh aqui nace 
el odio encarnizado que conciben unos con- 
tra otros , aun cuando antcb se hubiesen 
mirado con incHnacion y amistad; porque, 
suponen que es imposible pensar de dis- 
tinto modo sin tener pervertido el corazón. 
Esta injusticia es general á todos. los parti- 
dos, y con igual dureza juzgan' los serviles 
á los exaltados que los exaltados á los ser- 
viles. 

¿Pero pensarán convencerse unos á 
otros á fuerza de odiarse y de dirigirse de- 
nuestos? I Vana esperanza! porque los dic- 
terios que salen de la boca dé iin hom- 
bre de partido , irritan y no aterran al par- 
tido controi^io, ó suelen mirarse como ua 
título de elogio, gloriándose con la animada- 
versión de aquellos i quienes tienen por 
hombres corrompidos. ¿Creen poder ani- 
quilarse y conseguir un triunfo completo 
y decisivo? Pues se engañan torpemente, 
porque las ventajas de los partidos siempre 
son de cortísima duración, y el abuso mis- 
.mo que hac«n de ellas suele fortificar al 



partido oprimido. Cuando no se usa coa 
moderación de la victoria, tampoco tiene 
lérniiiio la venganza. 

Todas estas consideraciones que no de- 
jan de ocurrir á cuantos quieren hacer uso 
de su razón, nos obligan á desear que se 
Tea el modo de conciliar las opiniones, en 
la intelig'ciicia de que si no se hace pron- 
to y con la mayor eficacia, no solt) es- 
peri mentaremos todos ios males que trae con- 
sigo la discordia , sino que perderemos la 
libeitad.No se lisonjee ningún partido con 
la idea de que él solo es capaz de defender- 
la , pues por mas puras que sean sus in- 
tenciones y 9un cuando estuviese auxilia* 
do (le toda la fuerza armada, la misma lu- 
cha le haria cometer escesos , y estos le- 
jos de defender la libertad la coartan y 
aprisionan. ¿Quién hay que ignore que 
no hay olra libertad que aquella que está 
fundíida en la observancia de las leyes? 
Pues si bajo preresto de defender la liber- 
tad se quebrantan estas y se quiere ejer- 
cer un predominio humillante sobre los de- 
mas ciudadanos , ¿ no será esto empezar á 
ser libres per la tiranía ? 

Qíiisieranios que no olvidasen los que 
pertenecen á cualquier partido que uo ba-. 



een jamas una suposición injuriosa á los 
'demás sin^que sean correspondidos en la 
misma moneda, y que si ellos son injus- 
tos y escesivamente severos en juzgar la 
conducta dq los otros, no son estos mas 
piadosos para calificar la suya. Qpe no hay 
que fiarse nunca en lo que C9munraente se 
llama opinión pública , porque no hay na- 
die que no tenga su piibiico respectivo' á 
quien citar, y con cuyo voto se crea tan- 
honrado como otros con el que citan. Y 
finalmente que no hay medio mas segu- 
ro para hacer que se obstinen en su error 
aquellos á quienes se cree engañados , que 
el querer desengañarles por fuerza. 

Es necesario pues proscribir con el ma- 
yor rigor esas abominables canciones con 
que tan frecuentemente se insulta no solo 
á individuos sino también á cuerpos, y de- 
ben proscrifbirse mas todavía por lo que im- 
piden la marcha constitucional , que por la 
injusticia que con ellas se comete. Claro 
es que ^cuando hablamos de canciones nos 
coniraemoá particularmente á ese detes- 
table trágala que ha introducido la dis- 
cordia en provincias enteras, sin que ni 
próxima ni remotamente haya producido 
el meRor bieti. Ademas de ser una can- 
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cion grosera, indigna de ningún hombre^ 
de mediana educación , envuelire también 
un verdadero insulto y una amenaza , á la 
cual seria , ya que no lícito , á lo menos 
disculpable, contestar en los mismos tér- 
minos que cuando á uno le dirigen una 
palabra injuriosa. Aun cuando se supusiese 
que esa infame canción se le dirigía con 
justicia á alguno ó algunos individuos de 
quienes no quedase duda que aborrecían 
la Constitución , y aun cuando el que la 
cantase tuviera un conocido derecho pa-^ 
ra hacer este insulto, todavia seria ^indig- 
no de un pecho generoso valerse de se- 
mejante medio. Esa necia canción ha da-, 
do mas enemigos á las nuevas institucio- 
nes que todos los manejos y arterias de 
los falsos devotos , por la sencUlisima ra- 
zón de que el hombre todo lo perdona 
menos el que le humillen en púbjíco. 

Sin esta indispensable prohibición se- 
rá del todo inútil cualquier medio que se 
adopte para conciliar los ánimos justamen- 
te irritados del mayor número que no pue- 
de, ni debe ,'ni quiere sufrir que unos cuan- 
tos atolondrados le insulten y le ridiculi- 
cen. Debiera igualmente prohibir el con- 
greso que jamas se pronunciasen ,eii su se- 



no ninguna délas denominaciones omino- 
sas con que suelen designarse los parti- 
dos , ni admitirse á lectura los escritos en 
que se usase de ellas para zaherir á na-» 
die , inclusos los mismos delincuentes. !Es 
menester convencerse de que estos no lo 
son por ser serviles, ni por ser exaltados^ 
Tii por gustar de sociedades patrióticas, ni 
por creerlas perjudiciales, sino ^or haber 
infringido las leyes. Este es el verdade- 
ro crimen sobre que debe recaer la fejxa, 
designada en ellas , sin que aumente ni 
disminuya la culpabilidad de la acción el 
haber sido eometida por estos ó por los 
otros. 

Ha de tenerse también gran cuida-* 
do cuando se da cuenta á las Cortes dé 
que se ha turbado la tranquilidad piibiii> 
ca de no prevenir su juicio interpre-ít 
tando el espíritu de los ^Iboroti^dores , lo 
primero porque, como hemos dich0,esto no 
influye en su mayor ó menor criminalidad^ 
y lo segundo porque se da al público una 
idea de que no, tanto llama, la atención! el 
mismo crimen cuanto las personas á quie^ 
nes sé le atribuye. Y si á esto se agrega^ 
como sucede frecuentemente , que las 
relaciones no están acord^^ con lo que ha 



presenciado el público, ademas de la no» 
ta de parcialidad en que incurren Jos que las- 
hacen, producen el efecto de aumentar 
el partido mismo que procuraban hacer 
odioso. 

Otra de las cosas que á nuestro en* 
tender contribuirian en gran manera á 
caLnar los odios de los diferentes partidos, 
seria el que se aclarase y ñjase bien la idea 
de lo que ha de constituir la adhesión á 
las actuales instituciones que el decreto 
de las Cortes exige para la previsión de 
los destinos. Mil veces hemos tocado es- 
te mismo asuntó, y también se ha hecho men- 
ción de él en las Cortes, sucediendo con 
esto lo que sucede con la mayor parte de 
las cosas , y es que estando todos de acuer- 
do en los principios , la divergencia solo 
está en su aplicación á los diferentes ca- 
sos. Nadie duda que tendrá mas interés 
en propagar y hacer sentir á los pueblos 
las ventajas del nuevo gobierno aquel que* 
está mas penetrado de su utilidad , y que 
le lleva , por decirlo asi, em su corazón, ¿Pe- 
ro servirá de prueba para distinguir á es- 
tos sugetos el que ellos ó sus amigos di- 
gan que tienen semejantes cualidades ; ó se 
necesitará que esas pruebas verbales de ad- 
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hesion estén acompanad^s 'de hechos po- 
sitivos y documentados y fehacientes? En 
el priníer caso no habrá ningún preten- 
diente que. no asegure que es níuy adic- 
to ai régimen constitucional , ni ningún mi- 
nistro que no asegure haber . tenido pre- 
sente esta .circunstancia para proveer el des- 
tino.. En el segundo caso es hacer depen- 
der los nombramientos de las personas ó 
corporaciones que hayan de espedir aique- 
llos certificados , en lo cual tendrá como 
siempre mucho influjo la intriga, el pa- 
drinazgo y demás vicios que acompañan, á 
todas las humanas instituciones. 

Enhorabuena que sea i. un justo títu- 
lo de eschision el haber; tenido una con- 
ducta visiblemente contraria al régimen 
constitucional, porque después de jurado 
este y reconocido por toda la- nación, es 
un verdadero crimenr a[)onerse á ló • que 
él previene ; pero . nunca convendremoís 
en que se 'tenga por meritorio el llamai*se 
uno á sí mismo adicto y apasionado. T 
¿cuáles son las acciones ¡que prueban de 
un modo incontestable la verdadera adhe^ 

• 

hesion al régimen representativo ? Risible 
es . que si; se hiciese esta pregunta á dos- 
cienti)3 individuos ^ cada unO Oiese una res* 



puesta diferente; y aun cuando se apli- 
case determinadamente á un empleado pá- 
blioo^ cuyas acciones hubiesen sido públi- 
cas, todavía serian tan diversamente cali- 
ñcadas , que para unos habria pasado por 
muy criminal en aquello mismo en que 
par.t otros habría* dado las mas relevan- 
tes pruebas de patriotismo y de amor á 
la libertad. ¿No estamos viendo diariameB' 
te injuriar y denostar por serviles á las 
autoridades el día mismo en que con ries- 
go de su existencia están impidiendo que 
se trastorne el résfiroon constitucional ? No 

o. 

nos cansemos , asi en esto como en todo 
es indispensable definir los términos pa- 
ra resolver las cuestiones; y si la adhe* 
jsion ha de consistir en dar gritos, solo 
sera acreedor á ser empleado el que tuvie- 
re mejores pulmones. 

Otra de las cosas que es indispensa- 
.ble evitar, es esa manía de liahlar mal del es- 
^píritu. del clero, y mas aun de atribuir- 
le á causas tan mezquinas como las quo 
¡generalmente se esprosan. Tengase pre- 
sente que bajo cualquier asípecto que se 
moteje el espíritu c|erical , ese es- el espí- 
ritu de la casi totalidad de la nacionr Bas- 
tante y aun demasiado sé ha- hecho con 



Mberlé 'empobrecido* hasta^ un punto que 
parece iticreible, sin ninguna proporcioii 
con las demás clases del estado, para que 
se añada Cambien el escarnecerle é injuv 
riarle , ya individual, ya colectivamente. 
Tío se verá jamas que ningiin liberal ilus- 
trado irivectivíj á clases enteras de ciuda- 
¿lanos , porque sabe muy bien que ademas 
de ser injusto , és antipolítico y perjudí- 
cial k los progresos de la libertad. ¿Séri Si 
justo ni conveniente qutí porque algunos 
militares fueron en algnuv tiempo los ins- 
trumentos del despotismo , sé establecie- 
se la máxima de que era indispensable áfca- 
bár con la fuerza, armada para asegurar 
el triunfo dé la Constitución ? ¿Lo seria 
igualmente el que porque algunos gefes po- 
líticos han traspasado sus derechos, y se hati 
olvidado de sus obligaciones, se dijese que 
era una clase enemiga del sosiego y del or- 
den ? Pues en igualdad de circunstanciíiS, 
aun ha dado mucho menos motivo él clero ^ 

que estas y otras clases'de qué no queré- 
mos hacer méncioa. 

Debe cesar también esa ridicula y afec- 
tada preferencia que algunos sé eró penan 
en dar álós religiosos secutarizáilo^ sobre ^ 
jos que no' han querido dejáir sus hábl- 
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tos , porque esta no- contribuye mas qae 
para introducir la discordia y aumentar la 
odiosidad de estos con aquellos. Justo es 
y aun necesario que se faciliten las secu- 
larizaciones y se ofrezcan estímulos para 
raultiplicailas; pero no se tributen elogios 
desmedidos por esta acción que no tiene 
nada de meritoria , y que vienen á ser 
otras tantas reconvenciones indirectas ¿ 
los que permanecen en sus conventos. Obre 
cada uno en esta parte como mejor Je aco- 
mode y pueislo que la ley le permite abra- 
zar uno ú otro partido. Los que se secu- 
lariza/i en virtud de los nuevos decretos, 
tienen un gran motivo para bendecirla ma- 
no que los dictó, y los qué no se bayan se- 
cularizado todavia, la bendecirán igualmen- 
te porque tienen en su mano aprovechar- 
se de este imponderable beneficio. 

Quisiéramos también que se pusiese tér- 
mino á ese obstinado empeño que se observa 
de desacreditar á los ministros del poder ju- 
dicial, suponiéndoles interesados en conser- 
var el despetismo. Y en verdad que lio 

se sabe cual es mas d¡<;no de admiración 
' " . . . . 

en esta manía, si la injusticia ó la estu- 
pidez; porque si se mirase. desapasionada- 
mente la conducta que han observado los 
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tribunales desde que se restattró la Cons- 
titución , se liallaria que han dado mas 
pruebas de integridad y de fortaleza he- 
royca en este corto tiempo que en muchas 
decenas de años anteriores. Mucho vemos 
qué se ponderan las nobles resistencias 
al poder ministerial , y -^en efecto mere* 
cen mucho elogio ; pero ¿se cree que 
son menos meritorias las resistencias que 
hemos visto hacer al influjo popular y 
á los errores disfrazados con la capa 
de patriotismo y dé opinión piiblicu? 
Ya hemos dicho muchas veces que no es 
tan común el renunciar gloriosamente al 
aura popular por la utilidad del pueblo, 
como el renunciar un destino, en lo cual 
suele influir mas el cálculo que la verda* 
dera virtud» 

Por otra parte : ¿ qué ganaría «1 poder 
judicial , ó digamos los jueces , en que se 
restableciese el despotismo? ¿Ganarian en 
sueldo, en independencia ó en considera- 
ción? Claro es que no^ supuesto que en to* 
das tres cosas han recibido un aumento con- 
siderable desde que se publicó la ConstU 
tucion. ¿Quién igqora la mezquindad con 
que estaban dotados estos importantisimos 
empleos ? ¿ Quién ño faa sido testigo de la 
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facilidad con que eran depuestol ótraaladlH 
dos los jueces de las audiencias , chancille* 
rias, 7 aun délos mismos consejos su pr^Hios^ 
por solo haber tenido la desgracia de disgus^ 
$Dr á un ministro ó á un favorito ? ¿Quién 
pedia descansar en la sentencia de un tri- 
buiíal, si una orden del ministerio avoca- 
ba á sí cualquier causa? Pues si eato era 
cierto, como por desgracíalo fue, ¿dónde 
está ese interés que se les supone i loa 
jueces para entorpecer la marcha, coma 
dicen ^ del sistema? Lo que se logrará coa 
esto es lo que siempre se logra oo» aem»- 
jantes recriminaciones , y es que los que con 
mas sinceridad deseaban y promovían lot 
progreses del régimen liberal se enfrien & 
se conviertan acaso hacia el servilismo por 
considerarle menos injusto con ellof. 

Otro, de los gérmenes inagotables de dis* 
cordia fne el delirio del cesantismo, el cual 
aunque acaso originado de una muy sana m» 
tención no fue otra cosa que una declaración 
de guerra entre los antin^uos y nuniernos em» 
picados. GueiTa que bajo todos aspectoa 
debia ceder en descrédito de los ilhioioSi 
no porque fuesen m«nos aptos y virtuo* 
sos que los anteriores, sino porque para 
justificar tantas reformas era * indispeosa'* 



ble que fuesen públicos, evidentes y pal- 
pables los beneficios de la nueva adminis* 
tracion.'¿ Y cómo realizar estos beneficios 
cuando lejos de aumentarse los recursos 
estaban casi reducidos á la nulidad? De* 
ben pues restituirse a la actividad cuantos 
cesantes se pueda sin perjuicio de los pro^ 
pietarios actuales , porque asi lo exige la 
paz , la justicia y la conveniencia pública^ 
Muchas otras causas liay que llaman 
nuestra atención , y qué enumeraríamos si' 
no temiésemos prolongar mas este artícu- 
lo ya demasiadamente prolijo ; pero bieti 
puede perdonársenos en favor de nuestros 
puros deseos , y del cónvenciiniento que 
tenemos de que si no se restablece .lá 
unión , todo se pierde irremisiblemente. Paw 
dres de la patria: de vosotros depende en ' 
gran parte dar una buena dirección al 
espíritu público colocándoos en la esfera 
de la imparcialidad , y no reconociendo 
otras clases de ciudadanos que las de inocen- 
tes ó culpables. Dad el ilustre ejemplo de 
que sois tan impasibles como las mismas 
leyes. No prestéis jamas oido al pérfido 
lenguage de la pasión ó del espíritu de 
partido, ni permitáis que suene^n dentro de 
vuestro recinto esas denominaciones que tan 



frecuentemente le deshonran . Sostened con 
igual vigor k todas las clases del estadO| 
seguros de que no hay ninguna menos util| 
menos necesaria ni menos poderosa que la 
otra. Cortad de raiz la multitud Je injus- 
ticias que ha producido un falso célo y 
que solo continúan por una necia obsti- 
nación. No permitáis que bajo ningún 
pretesto llegue á sobreponerse nadie á la 
ley fundamental, de 'quien tan enemigó es 
el que quiere darla una perfección arbi- 
traria como el que por otros medios in- 
tenta destruirla. Huid de toda especie de 
adulaciones , y de este modo habréis abier- 
to el verdadero camino para la reconcilia- 
ción general , en la cual consiste la sega* 
ridad de la patria y la vuestra. 
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A las Cortes actuales^ 



Representantes de la nación españolo; 
la patria ha depositado su suerte en vues- 
tras manos : la Europa toda , el mundo ci- 
vilizado tienen puestos sus ojos en voso^. 
tros: la suerte futura de la especie hu:t 
mana depende hasta cierto punjto de la con- 
ducta que observéis en las arduas circuns^ 
tancias en que los acontecimientos os han ' 
colocado. Vuestra sabiduria no necesita 
ciertamente de tos consejos de un obscuro 
periodista; vosotros debéis conocer mejor 
que nadie las obligaciones que os impo* 
ne vuestro destino y los peligros que ame- 
nazan á la causa pública ; pero son tantos 
los que se apresuran á estraviar vuestra opi- 
nión , que ningún escritor público bien in- 
tencionado debe guardar silencio ; y todos 
deben hablaros el lenguage de la verdad, 
no porque vosotros no seáis capaces de en- 
contrarla sino para sofocar el grito de las 
pasiones que se esfuerzan á obscurecerla y 
desfigurarla. 

No deis oido á las pérfidas insinuaciqh 



1 34 

nes de los que maliciosamente procuran 
persuadiros que vuestros predecesores han 
entorpecido el progreso de la reyolucion; 
que por error ó debilidad han ensanchado 
los límites de la acción ejecutiva, j que 
vosotros sois llamados á deshacer su obra, 
á enmendar sus desaciertos y á reparar sus 
errores. Hombres eran, j han podido en- 
gañarse alguna vez; peí o seria el colmo de 
la ingratitud y de la injusticia desconocer 
los grandes servicios que han hecho á la 
causa de la libertad y el celo y la buena fe 
con que han trabajado casi sin descanso por 
espacio de veinte meses en consolidar y 
afirmar sobre bases eternas la obra de la 
revolución. Repasad rápidamente en vues- 
tra memoria todo lo que han hecho las 
últimas Cortes para promover la felicidad 
general ; examinad esa multitud de traba- 
jos que os han preparado y transmitido pa- 
ra que vosotros continuéis caminando rá- 
pidamente por la senda que os han alla- 
nado; y veréis si os queda que hacer otra 
cosa que seguir las huellas de tan ilustres 
guias. La amortización civil y eclesiástica 
destruidas, los monacales estinguidos, la 
secularización y diminución de los otros re- 
guiares facilitadas , la nueva división del 
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terrirorio arreglada, las aduanas interiores 
suprimidas, los aranceles forrtiados, las ba- 
ses puestas para un sistema cómprelo de ha? 
ciefhda , la instrucción pública uniformada^ 
el ejército y. la armada organizados, el re* 
^lamento de beneficencia y el código cri- 
minal decreta Jos, el civil y los de pfoce* 
dimientos preparados , él arreglo del clero 
proyectado , y otras mil providencias me- 
nos generales ptro igualmeríté bené&cas^ 
tomadas en todos los ramos de lá adminis- 
tración pública, seián eternos títulos dé 
gloria para las últimas Coi*tes , y pruebas» 
irrecusables de su saber, laboriosidad y. {>&- 
triotismo. No quiere decir esto que en el 
porríienor de las grandes reforiñas que han 
hecho ó dejado planteadas , no hayan pa- 
decido involuntarios é inevitables descuidos, 
y que no sea necesario variar en parte aU 
gunas disposiciones, cuando la esperieneia 
haya demostrado su inutilidad ó sus incon- 
venientes; pero no es lo misiinfo hacer es- 
tas prudentes y necesarias corr^ícciones que 
variar enteramente, como algunos quisie- 
ran, los sabios planes de la pasada legis- 
latura. Sobre todo , estad bi^n persuadidos 
de que si alguna acusación puede hacerse 
i las Cortes de ao y ai , no «s la de quift 
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hayan hecho poro en favor de la libertad, 
sino acaso el haber hecho demasiado, y 
haber acumulado en pocos meses refor- 
mas y novedades que tal vez pedian algu- 
nos años. En cuanto á su conducta con el 
poder ejecutivo ha sido tan mesurada , tan 
prudente y tan acertada en general , que 
todo buen español deberia dirigir al cielo 
sus ardientes votos para que siempre el 
cuerpo legislativo conservase con el go- 
bierno U buena inteligencia y armonia qiie 
hemos visto y admirado en estos dos úl- 
timos años; y ¡ojalá que á lo último no 
la hubieran debilitado algún tanto las fa- 
tales ocurrencias que dieron motivo á la 
famosa declaración de \^ fuerza moral] To- 
do esto se dirige, ó diputados actuales, á 
suplicaros encarecidamente eu nombre de 
la patria y pQr nuestro mismo ínteres, que 
si después del examen mas detenido , y en 
fuerza del convencimieü^o mas intimólos 
creyereis obligados á variar ó reformar en 
pqrte alguna ó algunas de las leyes y pro- 
videncias didas por vuestros predecesores 
lo hagáis r<ispetando mucho su nombre y 
guardándoles todo el decoro que induda- 
blemente merecen por el carácter público 
de que estuvieron revestidos, y por siii! 



eircunstancias persoYiales ; y á que tic nin- 
gún modo se vea en vosotros ni aun indi» 
CID de queier deslucir á los pasados legis- 
ladores , ni empeño en destruir su obra? 
ó hacer en ella caprichosas innovaciones. 
Considerad que vuestro poder , el del gó- 
bierno y el de todo hombre que manda, 
depende de la opinión que de él se tiene, 
y del ¡«espeto con que se le mira ; y por 
consiguiente que menoscabando la buena 
reputación de vuestros predecesores, me- 
noscabáis la vuestra propia, y que sin. el 
apoyo, ó si se quiere el prestigio de la opi- 
nión, un rey no es mas que un hombre, 
siete ministros son siete individuos, ciento 
cincuenta diputados , ciento cincuenta per- 
sonas ; y todos juntos una cantidad infini* 
tamente pequeña ^ comparada con la suma 
de los diez millones de habitantes que se 
cuentan en la península. 

Por la misma razón penetraos bien de 
esta importante verdad. Los diputados na- 
cionales en los gobiernos representativos 
deben sí cuidar de que el poder ejecuti- 
vo QO abuse de sus facultades, no estien^ 
da la esfera de su acción y no traspase los 
límites constitucionales ; pero no son en^ 
iviados ¡í la capital para contrallarle en to 
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das S11S operaciones , para hacerle la giier* 
ra , para entorpecer sus movimientos y ni|i-* 
cho menos para envilecerle, degradarle y 
hacerle odioso á los gobernados. El dia 
que tal hiciesen habrían acabado con la 
Constitución del pais. Esta no puede con* 
servarse sin buenas leyes; pero las mejo- 
res leyes del mundo no son mas que ca- 
racteres trazados en un papel , si no se ob- 
servan y ejecutan, y mal podrán observar- 
se y ejecutarse si aquellos que han de cui- 
dar de su ejecución son á cada paso des* 
obedecidos por los ciudadanos, y lo seráa 
infaliblemente si el cuerpo legislativo loa 
deshonra y envilece. Las Cortes últimas di* 
jeron una gran verdad cuando sentaron quo 
un ministerio que pierde la fuerza moral^ 
no puede ni debe continuar gobernando la 
unción. Pero ¿cómo ha de conservarla el 
gobierno si la n^presentacion nacional se 
empeña en hacerle pasar por inepto, de« 
bil , corrompido y aun sospechoso? Guar« 
daos pues mucho de intentar ligeramente 
y sin buenas pruebas acusaciones ^ no solo 
contra el ministeiio todo, pero aun con- 
tro uno solo de los individuos que !e com* 
pone.n. Si alguno se hiciese notoria y al- 
tamente criminal ^ usad con él de todo el 
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rigor constitucional , entregaclle á la ven- 
ganza de la ley ^ y cayga sobre su cuello 
si lo mereciere la sangrienta cuchilla de 
• Temis; pero no confundáis con los verda- 
deros y altos crímenes las pequeñas faltas, 
los ligeros descuidos , los errores inevita- 
bles , y la imposibilidad en que á veces se 
halla el ministro masleal^ activo, justo y ce- 
loso pira ejecutarlas leyes. Lo que íil legisla- 
dor le parece en teoría mas fácil y hacer- 
dero, encuentra á veces en la práctica ta- 
les dificultades y obstáculos ^ que él mis- 
mo puesto en lugar de los ejecutores se- 
ria el primero que condenase por imprac- 
ticables sus providencias. ¡ Legisladores es* 
panoles! tened profundamente grabado en 
vuestros ánimos este gran principio de los 
gobiernos representativos, á saber, que el 
poder ejecutivo es un poder supremo en 
su línea, creado por la nación como el 
vuestro , é independiente del vuestro. Tra- 
tadle pues siempre como á igual, no co- 
mo á subdito 9 consultadle y escuchad con 
deferencia su dictamen, porque él tiene 
siempre mas datos que cada uno de voso- 
tros; ^pedidle enhorabuena las noticias y 
esplicaciones. que podáis necesitar ; pero 
cuando se presenten sus agentes en vues- 



1 4o 

tro seno tratadlos con mucho decoro , nñ 
les invectivéis con amargura , no los envi* 
lezcais y desacreditéis á vista del público, 
no mostréis empeño en deslucirlos, y 
nunca os figuréis que los ministros del rey 
son unos meros oficinistas que vienen á 
daros cuenta de los espedientes; son la peiv 
sona moral del gobierno que viene á con- 
certar con vosotros las providencias que 
han de hacer feliz la nación, y a ponerse 
de acuerdo para remover los obstáculos 
que la retardan; no dependientes y subal- 
ternos que vienen á justificar su conducta; 
á no ser en el caso de una acusación po* 
sitiva. 

Y si esto es asi aun respecto de los 
ministros , hechura del monarca que puede 
removerlos á su arbitrio, ¿cuánta deberá 
ser vuestra circunspección, cuánto vues- 
tro miramiento, cuánto vuestro respeto en 
todo lo que mire directamente al monar- 
ca mismo, hechura de la nación, y cuya 
persona es y debe ser taiy sagrada é in- 
violable para vosotros, coki^ para el úl* 
timo ciudadano? Las doctrinas constitución 
nales sobre esta materia os son bien co- 
nocidas, y no es necerario que se osre* 
pitan y acuerden, Yosotros sabéis que en 
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un gobierno representativo J el monarca es 
una especie de divinidad iávisihle que ja- 
mas obra por ST, sino por medio de sus 
ministros, y que su nombre jamas debe 
sonar en las discusiones parlamentarias, 
cuando se trate de censurar )a conducta 
del gobierno. Imitad pues en las vuestras 
la conducta del parlamento británico, en 
el cual jamas se toma en boca la perso- 
na del rey sino para tributarle elogios ; j 
cualesquiera que sean los descuidos y vi- 
cios que se noten en la adnoinistracion 
se da pot supuesto siempre que el rey 
es el mejor de los reyes , que no ha- 
ce ni puede hacer sino el bien , y que 
cualquiera mal qne se observe proviene 
de Causas absolutamente estrangeras á su 
voluntad. Un rey constitucional no es en 
efecto otra cosa mas que la estampilla 
que Mably proponia substituir al de Suecia. 
Claro es pues que por mala que. sea una 
elección , por funesta que haya podido ser 
una orden , jamas se deberá culpar á la 
estampilla que la rubricó. 

El poder, judicial es otro poder in- 
dependiente , supremo en su línea , y crea- 
do por la nación. Debéis pues mirarle 
«oQ todo el respeto (fde se merece el au- 
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gusto ministerio que le está confiadO| 
que es el de fallar sobre la vida , la li- 
bertad , la existencia civil y los bienes de 
los ciudadanos. Debéis rodearle de esplen- 
dor y de ma gestad , y divinizarle en cier* 
. to modo ; porque en efecto él , todavia mas 
que el gobierno , es la imagen de la divi- 
nida 1 sobre la tierra. Si alguna vez os vie* 
seis obligados á revelar ó perseguir faltas 
de algunos magistrados, sean únicamente 
los individuos el objeto de vuestra animad- 
versión, nunca el cuerpo entero déla ma- 
gistratura. Sobre todo tened gran cuida- 
do en no traspasar la línea que separa las 
facultades legislativas de las judiciales. In- 
quiíid en buen bora si los tribunales ó jue- 
ces lian infringido la Constitución , si han 
atentado contra la seguridad personal del 
ciudadano, si han violado las formas tute- 
lares que las leyes han establecido para la 
substanciación de los procesos , si la cor- 
rupción, el soborno, el cohecho , el favor 
ó prevaricación de cualquiera clase han dic- 
tado sus sentencias; pero no os entrome- 
táis nunca á conocer y juzgar del fondo de 
los negocios. Ya sabéis que la principal ga- 
rantía de la libertad está en la división é 
independencia de los tres poderes del es- 
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Udo, y que el día en que^ el judicial da 
leyes, el legislativo las aplica , y el ejecutivo 
se estiemle á mas que á cuidar de su eje* 
cueion , en aquel dia empezó el despotis- 
mo de muchos, siempre mas funesto que el 
de uno solo, y tanto mas temible y difi^ 
cil de arruinar, cuanto que se presenta re« 
vestido del carácter sagrado de nacional y 
legitimo. Si las dos instancias queridas y 
mandadas por la Constitución en todo pro» 
ceso civil ó criminal , unidas á los recur- 
sos de nulidad é incompetencia , no os pa- 
reciesen aun suficientes, restableced la ter- 
cera suplicación o demanda de injusticia 
notoria aun en materias criminales para 
ante el tribunal supremo; pero cuando una 
causa baya sido juzgada legalmen te en es* 
tas tres instancias sin vicios de nulidad y 
sin conocida prevaricación de los jueces, 
sea para vosotros sagrada la sentencia de- 
fínitivaí, aunque acaso no se conforme con 
vuestra opinión particular. Eií semejantes 
casos acordaos siempre de que sois legis- 
ladores y no jueces; que vuestro oficio es 
dictar reglas para que por ellas se senten- 
cien los procesos; pero no examinar las sen* 
teikcia>s que se pronunciaren. Si lo liieie^ 
rai» asQoíbverúriais en tribui^lde levision. 
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Otro puntó sumamente delicado; al ctid. 
no debéis acercaros sino con U' major ti- 
midez y de((confiariza ^ es el de la religión. 
No deis oidos á ios que os incitan á inge^ 
riros en los negocios eclesiásticos i título 
de protectores de los cánones. Número^ dis* 
tribiicion y rentas de los ministros del al* 
tar son 'asuntos de vuestra legítima com- 
petencia : sobre 'estos puntos haced las re* 
formas que innperiosamente reclaman las 
circunstancias del dia y el bien mismo d0 
la iglesia; pero proceded con mucho tien- 
to y pulso en todo lo que pueda rozarse 
con el dogma y la disciplina. Mirad qo# no 
hay en el gobierno de un estado tecla mas 
delicada ni materia mas peligrosa que la de 
la religión. Nada conmueve y trastorna mas 
fácilmente lus estados que el fanatismo re* 
ligioso , señaladamente en las comuniones 
cristianas ; y bien cerca tenemos el ejem- 
plo de lo espuesto que es hacer reformas 
en materias que pueden interesar la con- 
ciencia de los fieles y chocar aun con sus 
errores y preocupaciones en asuntos.de re- 
ligión. La constitución civil del clero pro- 
dujo un cisma en la iglesia de Francia , que 
treinta y dos años no han podido estin- 
guir enteramente ; y el hombre á cuya vos 
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'««rf^n'lps tronos, temblaba eV.n^wxjii^jy se hu« 

mjillaba el poder, tuvo que cedéis yergODzov 
sámente ala resistencia teológica de una jufi», 
ta sacerdotal ^ud él mismo babia con vqca;* 
do con. la : esperanza de subyugóla. ¡Pa« 
dres de lá patria!. lejos de mezpiar lo sa-*! 
grado con lo profano^ trabajad^ cuanto po- 
dáis para separar con eternas barreras los. 
intereses d^l cielo y la felicidad temporal., 
En Tuestiras .deliberaciones, y iprpyidencia^. 
no veáis nunca ihas: que hombres y c\\!^r¡ 
dadatios: tespelad y protf^d la religioi);; 
pero no <os: metáis á regUjgo^entar sus práq*. 
ticas; si dais 'Un solo pa$0/ para tocar al. 
árbol i vedado,, SOIS: perdidocí \j,' se pierde: 
la' Uberiadl'lMiira^ .^Uq el quei Os lo díc^, 
DO es fanánico pi siiperstf cioso , ;]^ conoce bieii» 
á los cléri|g[a$;' :No atraygais ifobre vosor; 
tros su cóléra^,oi|0 oS' Josihagáis «tiémigo$.>i 
dismíauid su núínclio .';ú 'j[O0::p^reGÍe]?e ^ie$r 
cesivo; fiero ;á loaiilu.e'íqdedján dcíta^lr^i 
con ma«o ! mas . bien , pródiga ; que i laívaray- 
3^reS'ó cuattrojn^illon^s. .e^.-.iut ab6i>lra,ral» 
¿ualuocse 4ehd5acmfioartIaitraiiqúilídad;del 
astado, j Arregí áAó y . dotadií ijft i elero; y 1 mn 
ducido);á|) Sitt> ministerial ffsp&ffttuSaL^ao fíflc 
arrebate, él celo dé) ihdiscr^etos ÍAnse^ista^f 
no quocats haceros legisladoresridéda igiet 

TOMO XV. lO , 
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sia^ y ^un m^8l£[tií^lhi« colaste ^eshi' M 

cMh átá íVieftKá, cuándo ^liiAl^s eh*^t^ 
fítcte étín ^el -ÓlAspo de R'Mnh. txyH' -'H^' 
ycrs- <del^ Vlití^üo e^3tn b&iiHIante altnon^'> 

uña fvblii de (tíl^dóHhunion ó üñ ehtfieéicfao: 
puede liaéer fddh'vía ¥ni^ dk&o á la <eailfla 
de Ik lity«rt%td 'qtié uñ ^jéfdto dé «coMfóoti. 
Mirad': los -'pírifnei^os sigláí|gtft¿1aig4'esila tufe- 
roü 'sin 'düiáü los mas (gtomosos y béllofl; 
Ids btítig|u6^ 'XAxtdnes "tnerim/ohrk dé aa- 
piérifisittiós pVelad^d, 7 la df^cip)hia que don 
arreglo á éllóís se'h*trodiJjoíftteíp<ira y atige^* 
licál ; -[^efo vUriilda yti y diñada eh el óuiiétí 
dék-antósí^ígto», sém ta|ii kipb¿ible ^«i^table^' 
oeirla ^n su'puréza >jAriimtiviij «oftío '¿[iMn^r 
introducir de nneToia oclifiiiusndÍ3íd:de« ble^ 
néa 'estableada .por Has apó^toléc».'} Se W 
d^ ttiodos'^;atf»i Miatidh<1»ireno^ácH>íi::dé 
l«i(-!ánfi{itia!d4Í»6Í[flin% 'fuese poeíblp{ y 'mS 
y.-^Htico el 'pr^hri averia^ dojad ooite-owu 
dado it^'lds obispos:^ (prirqaece6ni9ok>«^qiiÜ 
la ' dutWidnd oivfl ise ^nesebiiei, seiw md 
recibida^ isba ll^ma: (ito^daüd. «quiei ike.dtiiilew 
thf, Gonsldemd: (fue. "el siglo; e»*. qti0>híiiti¡i 
Ikids tío !S9 ¿pitreos i«l' áél (iJ($oc>ÍiooilüwrH 
UitO y 'ni *la^áhrit9Í»ion «lebdíá fmaife gra 

"í .vr r.i*-i;T 
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:q4e «1 :HnpRrip ^^n^áe ,^ ías qijer^Ua^ 

idei^acerd0cip:^;^ÍOo paqa iipp^ir qí*e aJU 

.t<^v^i y turban la ^ibli<^ tr^anquijidad. Npfi 

;fist fui pffiw,^ O^ía'f Jul €¡f4ól(í€ís J4icen^iun 

siiM I)^ii Jphp, £^a s^?í vj^eM?^ ^^^^ J 

.El otro ípuDío iqapprUíitiiiimp y ^eU- 

ik^i^da púbUc^ j j ^ solp .pediria.pn^ 
Jarg)a dis^Fytaci^^ Jí^rp \inúí4^[^ms^ a^i 
íL ;tpdtcacJQnes;gfrt^rri^, splo d^),>eremq[$ 
VQgace^ q|ue;]tiOjC(^fup^ais 1^ ^^opo/pía ci^a 
Ja iTi!!Uf|idá4 ,, m .Í^j5 g93tMsyvQíd^5ftm#^^ 
.s^^ptf^tip^ cpn l^Q<5>fiswifitaraepi^§^f^e$aríp8. 
5i. w XíadA 'T*»!t*>rde:.^ilmini*tr3kcátQi>,iíip hay 
el 1 niki4n^rjO j4e ^e^Vf^^o» Wjdií^pf n§ablí^rfi^'p 
Jía .^«It^p^wr iíojd^s ,|as ;i>t^%^ipf*ed ifti^ 

^gJdSfj; ,)pero ^L,fi«rytóp k^:; h^m WÍ^Jií ¡jr ;W 
Jos «cppte^íÍQs , jpp^ ^^ taw , p^ínmíPit^t^flíienl^ 
4l(MiadQ$, y: iio.íie Jks^ paga ««in, e^c|;¿i;i^, 
-Cttiívnn© s^ » e^igifiíi 4^ eUfiS qUe¿>Wí(ib9Ów 
ÍQi9t«i cHütiy^^deiida^^vEÍ ibQmhiWj á- quieñ^pp 
Ji^i4^ )jle coip^.p OftO^^; Uj.4fíi}(lPí;b*si- 

ra por otros medioís -^1 iie« .ÁlQ^^Umps |y 
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tener á la Tista es la de lio dé&trnir liáf^ 
ta haber edificado^ Si dlguna de las conr 
tribuciones existentes no -debiere 'conti- 
nuar, no la suprimáis hasta haber subs^ 
tituxdo otra equivalente ó roas producti- 
va. Al adoptar las que creyereis conve- 
nientes, tened presente que en igualdad de 
circunstancias siempre son preferibles las 
indirectas á las directas , las que se cobran 
en muchas veces ó porciones , á las que 
hay que entregar de* un stAó golpe 9 y las 
que alcanzan -á todos á las* que gravitaft 
sobre una sola clase. No olvidéis «que en 
materia de impuestos valeti mas muchos 
pocos que pocos muchos y que es ménés^ 
ter variarlos y multiplicarlos para que al- 
cancen á todos;' y que $í pesar de lofl pe- 
dantes , por fin habrá que recurrir á la con- 
tribución sobre consumos como la -menos 
sensible-, mas general ^ mas fructuofleaf' mas 
segura y mas igualmente repartida.. Las ák 
patentes y registro convendrá ul -vez ¡rao- 
difícarks ó variar el Modo de su repar* 
timientp ,* pero creeñios que se iii^Ha nal 
en aboliríais, porq'tíe sfíria muy difici) bas- 
ilar otras que substituir én sü lugar ^ j que 
diesen iguales i^ndimierítos. •; 

Sobre crédito pubhcó ^ k dootriiui el 
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linij sencilla , y lo qiie hay que hacer muy 

claro. Es imposible que tenga crédito quien 
no liqjijida.sus deudas ni paga á sqs acree^r 
dores , ó ya que no les pague, no les abo-r 
na int^és por el capital debido. Por con- 
siguiente es preciso ante todas cosas li- 
quidar la deuda , pagar luego con bie- 
nes nacionales la parte que se pueda, y 
abonar puntualmente por la no pagada un 
interés proporcionado., mientras que por 
medio de un fondo destinado á su amor- 

'tÍ2;acion y religiosamente empleado en eg«> 
te solo objeto , no se consigue estinguirr 
la. Estos puntos son capitales , y sin )ellos 
nada se hará con variar los nombres áe 
las oficinas y empleados que entienden en 
este ramo. Que se llamen directores ó co- 
misionados , que sean tres , ó cinco, ó uno 
y que vivan en S.. Martin' ó en, la casa 
del platero , son cosas muy indiferentes pa- 
ra el pobre acreedor á.quion no se paga 

* ni capital ni iiiteres, . . 

El ejército es el ramo oías costoso, y 
por lo mismo el que reclama un arregló 
que disminuya 3us gastos. No debiendo tc;- 
merse , á lo que parece , una inys^ion es- 
trang era ,. y bascando las mjlicia^ activas y 
fied^tari46 par^ la con^erra^iQii de la trai\- 



/ 



guílichK) ititeiTiot, seria ébiíTe6(éttltai ri4fK 
cir ía tropa dé lÍTOa á \áf qfñe bíastase pá» 
ra formar el nVicleo , poi* decirio asif ^ dé\ 
ejército que htttn^se de ohtstr en castf dia 
guerra. Los cuadros para trM y tftt áoto 
bartaHon completo ei>i cada i^egriBióiifo'MM 
dísciptinacio y ejercitado bastárivn paAr ^<é 
en poco tiempo se tupiese eu cds^ Rec e to «^ 
rió uh ^étcito de cieneo clMüen't» ník 
hombres que en dos meses de cümptfftaaé 
baria un ejército veterano, y aéidfiado pitt 
iffia parte de ta milifcia aeCiva {]k>driá #•* 
chazar la a^resiof^ mas foriMdalfle. ** 

Una gfan marftia militar no éS pút ie§* 
gracia ya tan necesaria como eflaiido eM* 
inos dueños dé inmensas posesionas uUm« 
marinas ; pero nuestra situación jHfnitfStt* 
lar que tids convida al compelo. f)# 
exige siempre f bertas navales 
para hacer l*espetar nuestro pabelIoA y pm^ 
teger nuestras costas. Este raino sittenibar* 
go ha sido hasta ahora el Inas deslite&di^ 
do, cuando reclamaba la preferencia ^ y ya 
es tietnpó de que fijado el número de hv^ 
qués de guerra que pair^ica necesario^ |e 
reparen los élüstentes , se * construyan iM 
que falüeil , y se les proTvii dé hábilM ttiih 
TÍb^^tM bieii kH^áAtémdo» y bi«n pa^iAN, 



todo no se pp«4e \b^c^ if^^^v^/^p^, 

es ele tQ^i noto^i^id^d quf ^ mcd^w «p 
pue<j0 en el d¡^ eosít^^vf 4 y.awrtft y gwm- 
diosa es^tabli^^jmJie^lQ depret»4<?^ P^T fe§ iil- 
timas Cortes. £& piies nece^iq ^h€> i^i^^-^ 
tras no SiC reaUc^ e^ ^o4^5 9W p»^t^^ ^qwl 
plan se favorezcan j fomer^en (^ eii$^fiaiL- 
zas privs^das ; y la pr^|4pc9v<^n 911^$ ^^c^z 
que se puede ^Up^psatla^ e^i la de i^^u- 
dar que todo el que en rigoroso ei^amen 
acredite saber una ^ienci^ , pueda prpfi^sar- 
la pubiican^ente 7 ejercer e\ ol^ciú ó ^rte 
que ey^i'ia, aquellosi CQ^ociaii^nf4p($ , y^ l^yo- 
1p3 adquirido en su ^^^y ex^ algmi ^9X^' 
ble^imien|;o literario, <S| ^i se qui^e pQr 
ciencia infusa. Lq que U $pci^^d ti^ne 
derecho i exigir es que se)]^; \q d^^ia^ es 
indiferente. La^ €^c\x^& pu^ical j¡ gene- 
rales costeadas por la nacicip ti^^fu^ ipiftir- 
las ventajas sobre la$ eqseqau?^^ Pfi¥:%^a^ y 
particulares ; pef o puandp n^; h?y ftiqaellas 

e^ mene^íer que, esto^ si^pUu, Ya ejfí la Pi- 
cada legislatura ^e Hi?q apí>re es(e planto 
una ! rprppPHcipn. impQrtoOif e J petq aunque 
.ftl prppf;o fue aíqpfada para y ^if^p^emie^Q* 
^to^ís^ tiiía k^Q 101^ fi4i^w fue 'Oosi 
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la dej¿ 8tn efecto. Se dijb sí qae $e ft¿r. 
mitirian en los grados y reválidas los cur- 
sos ganados en enseñanzas privadas; pero 
se' exigió que los maestros de estas hubie- 
sen de estar aprobados por la dirección de 
estudios, como si cuando uno va á gra- 
duarse en leyes ó en teologia, no fuese ¿I 
sino su maestro el ijue se va á examinar. 
Como él sepa leyes , ¿qué importará que ea.* 
té aprobado su maestro , si es que. le ha 
tenido , ó que las haya aprendido por sf 
solo? 

Nadn os diremos, ó padres de li- Jift*- 
tria , sobre las que fueron nuestras «dIq- 
niis: se perdieron; nó hay que lisongearse 
con vanas esperanzas; y ¡ojalá que no se aca- 
ben de perder las pocas que aun conser- 
vamos ! Es urgentísimo pues sacar en'hh 
vor de nuestro comercio el partido que 80 
pueda del nuevo orden de cosas, que no 
está en manos de nadie. impedir ni variar 
á s^u gusto ni según sus intereses. Las po* 
sesiones ultramarinas debiají perd^'fte - aU* 
gun diá: este día fatal ha llegado ^ y aun- 
que tal vez hubiera podido alejajrse toda- 
vía largo tiempo; y cuantas reflexionas- 06 
hagan sobre ló pasado^ no nos restituí* 
rán 1q3 opulentos^ imperios da ioa-Ineaa 
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y Motézümas: Es preciso ecntaf con solo 
la península; y si la fortuna nos conser- 
va alguna de ks Antillas y las Filipinas, 
mirarlo como tin hallazgo. Esta verdad 
dice muí^o, pues dice nada menos (pié 
con la pái*dtda de las coloniy ha variado 
esencialmente nuestra situación poUticaí 
mercantil , económica* y militar. Las con- 
secuencias que encierra esta aola propo- 
sición , vuestra sabiduría podrá calcularlas 
y apreciarlas en su justo- valor. 

Tampoco os diremos nada sobre los 
medios de consolidar las nuevas institucio- 
nes y hacer amable }a libertad. ¿ Quién 
mejor que vosotros puede saber que na* 
die ama lo que no le produce bienes rea-^ 
les y sensibles y cercanos ; y mucho me- 
nos ^lo que le cuesta dolorc^sos sacrificios 
que no sean compensados con ventajas 
equivalentes ; que el terror*, la sangre , la 
proscripción y las persecuciones no son 
buenos medios para consolidar los imípe- 
rios; que la unión de los ciudadan'ós los 
hace opulentos y felices y la división los 
destruye; que el verdadeírb/liberatisitio no 
cohi^ste én gritar por las calles y piabais 
y en cantar cauciones,- porque entonces ño 
hiabría hoi^bi^s^ mas liberales^ ^e Ids cié- 
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gos; y aflfi como estos ^6 a]^Ci^ ^¡rtor 
nan bimao^ paXrióúcos \ .caknt^jpffn ^^¡w^ifi- 
nes de santos cuando est^s f^^jf^ |as c^^- 
cione» f9\oritas;.as^ bay n^ucbo^^ qu^:g?itan. 
hoy lih^FtaJ) y no bace Tni:^GllK> .adutf- 
ban y s«frv^D al. de^pptiisiiM]);' (||^ fl ^^ 
jor i^iudadano e^ el 4|ue viva .v^sfl %¥mÁ^ 
so á las leyf« y á la autoridad l^gítÍHl% 
«1 que mejor paga las coiitribuoii<]|nej|i , «1 
que mas trabaja por al bWo ^^Mir de la 
nación y el que np^}Qf Rispie ewa las obli- 
gaciones da su 6s»m49- La vÍFtad süKda y 
verdadera, no las exterioridades bipócñ* 
tas es lo que deba merecer e} respeto y 
la confianza en todos losi gobiernoi^. 

Solosí osrepetireqioslo que ya sahei^ 
y es que pues todos los males políticos y 
morales del género bnm^no fueroi) y SQ|i 
fruto amargo de la ignorancia, el rtsfM- 
dio ijnico y eficaz contra ellos es la \^ir 
truccion y la ciencia. Ilustrad pues al pi90- 
blo , no perdonéis medio j\i fatiga part 
disminuir la suma da sus anrores, y la* 
braréis su felicidad^ Ciencia , ciencia , ílm&- 
tracion : hé aqui 1q que afianza y asegu- 
ra la libertad de. Jas nacianes. P^rq p^ipír 
tidnos qua ps-digQipof lo que y^ríp4 y^ 

iqas dijimos i y^stroi pt«<ik<mprM r pí» 
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ereais que para ilustrar al pueblo son bue- 
nas escuelas las^ sociedades populares , ta< 
les como han existido. Parecerá mania de 
nuestra parte insistir tanto en este punto; 
pero no es mania sino resultado de muy 
profunda medicación. La» reumones popu- 
lares no estando sujetas á M¿ reglas que 
Tarías^ veces heino* indicado , dá otrsts equi- 
valentes, 'son verdaderos clobH revolueio- 

• 

narios ; y si esta instituciotí se fomenta y 
propaga entre nosotras, la anarquía po- 
pular es inevitable , y con ella ventlrá des- 
pués de mucha sangre derramada, no co- 
mo quiera, el restablecimiento tiel poder ab- 
soluto, sino la tiranía mililar^ peor cien 
veces que ^1 despotismo civil. •Díi melioina^% 
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ANUNCIOS. 



Naufragio del brik francés la Sofía en It. 
costa de África, por Carlos Cochelet: 
2 YolámeDes en 8.^ marquilla^ adorna- 
dos con Taria^ estampas de Horacio Ver- 
net, y un mapa. Se hallará en Paria 
en la librería de Mongie^Boulsifard Pois" 
sormiere^ núm. i8. : 

Si cabe tanto interés en una obra litera? 
ria que principiándola á leer no se la pueda 
dejar hasta, el fin , eita lo tiene. , ]^l sabio, 
el literato j el hombre mundano quedan 
todos encantados de su lectura , y los afec- 
tos que escita no pueden dejar de alcan- 
zar á su autor. En medio de las privacio- 
nes mas crueles, entre las cadenas de la 
esclavitud y bajo el puñal de los b&rbaroi, 
encuentra casi siempre Mr. Cochelet en la 
presencia y firmeza de su ánimo recunoa 
que le hacen superior á 9us desgracias. 

Aquel desierto de Sahara , aquel arenal 
inmenso por donde anduvo, lé ofrecen un 
manantial inagotable de observaciones ina-, 



tructivas y dialey tablea } 'yát s«a que una hor- 
da salTagéy feroz ^áé apodere de los náu- 
fragos en la playa ; y se los apropié como 
si fueran una mercáídima , ó ya que el ára- 
be indepeiidientej y todavía nías temible, los' 
coja como presa süyá , y los unda en un ca<* 
labozo donde espira alguno de ellos; 

En fin, después de cinco meses dé tor- 
mento y dé esperanzas continuamente ma- 
logradas^ los cautivos son rescatados ^ y 
sacados de su sepulcro. Escuálidos y éxá- 
nimes no tienen siquiera fuerzas para sen- 
tir su dicha ; pero los infelices tienen otros 
nuevos trabajos, que pasar y nuevos peli- 
i^ó^'dé^'que salir, áiiies de llegar ál puerto 
éti''qaé/ háti deembáYC'át'se. Apenas liáy ins- 
tante en qué su vida ño éáté espuesta ; ¿V mo- 
rirán en aquel báfbaró suelo rió puoiindo 
besar él de sú^átrfá? El lector ^¿ipHiapa 

de esta ansiedad cruel hasta el' punto ¿(é 

... '"^ 

arrancarle copiosas lágrimas. 

Pé^cító'áé iiifee^i dé Ib qííe y áfct^ó^ 
que la relaói^h' que" áHünciamós al^^Mído 
se limite al interés que inspiran los náu- 
fragos. La modestia y el gusto del autor le 
han preservado del vicio de hacer frecuen- 
tes repeticiones acerca de su situación .pro- 
pia: por el contrario, se olvida dé ella pa- 
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ra pre.<«entar descripcienec ¡piptoretcaui ^ 
muj curiosas de los lugares ^ que recorrii!^ 
de la« costumbres y usos de Ips pueblos an 
qiie se vio cautivo ; y ino papeciendole bas- 
tante rico el fondo de sus coiiociiDÍeiitoS| . 
ha insertado en su obra relaciones y Qotas 
preciosas sobre la ciudad de 7Y/72ér^6/7,.que 
tan en vano ha escltado hasta ahora |a cu« 
rio&idad d^ los vMjaates europeos. 



. I 



Apología caírf&¿;a del ÍPEQyectodei COJOS r 
titiK?ióu religiosa , escrito por uq. .aqriencja.- 
nq: su autor don. Juan ABtonipXloxem^. 

< Sé hallará rcn la librería de AntojcaQ. 
enfrente de las £fsada$ jdeSaxi Feli&e:.^ to* 

Puede considerarle ei|ta pbra.CQP90.uii 
docto tratado de diTefjentes puntos derhiS'* 
tona .y de disciplina^gle^iásiica. , .,, 
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^ *9tóíüí fe»«a8^ : '^l^ m ' «iití^ ' se -pi^ 
^é^élaíitóí^ltíVáfttár ¡d ámWo *b1o* 1í¿am¿ 
Bres cóka^dbá álaágticéMtíráy ál^as tíf^ 
tes mecánicas {5ara que sientan su impoi''^ 
tancia eii la sociedad, y que ellos consti- 
tuyen la verdadera fuerza de los estados. 

Se hallará ea la pitada librería de An- 
toran. 



Indicaciones al congreso nacional para la 
mas acertada resolución en los asuntos 
de America jr otros importantes á la Es-- 
paña. 
Se hallará en la librería de Cruz , fren- 
te á las gradas de San Felipe , á 2 rs. 

Las críticas circunstancias *en que sa 
halla la España para resolver él parti- 
do que haya de adoptarse con la Améri- 
ca , la urgentísima necesidad de fomentar 
«>u marina y la precisión de arbitrios pa- 
ra ordenar el ramo de hacienda, con el 
gravamen menor posible de los pueblos, 
ha dado motivo al autor del escrito que 
fe anuncia á presentarla al congreso na- 



cional, juzgando ppdrán enccmtnuM ep ¿i 
medioft con que poder atender i ^aquellcM 
tan importantes objeto^, en .beneficio de 
la nación. 
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EL CENSOR, 



PEÍIIODICO POLÍTICO Y LITERARIO.' 
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Sa^aqo 3o de maezo ds iSaü. 
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Bellas artes* 
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iNo ha d« ser todo política y alborotos: 
digamos algo de las útiles j pacificas belUtf 
artes, pues no son menos acreedoras á la 
consideración del Censor que la poesia dra- 
mática, tan frecuentemente analizada eñ 
fus números. Si el teatro es una muestra 
del buen ;gu$to j cultura de una ciudad ; de 
una corte y de una nación entera, tam- 
bién lo sonóla pintura, la escuUura. y la 
arquitectura; artes de imitación como, la 
otra , y artes que se distinguen con el epi» 
teto de nobles , cuyo lustre es estensivo á 
los que las ejercen bien, Sus4>bras son el 

TOMO XV. II 
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ornamento mas agradable y mas tnstriift* 
tivo al pueblo en que existen : le enríque* 
cen j le ilustran j le dan nombre entre 
los demás civilizados. 

El análisis que vamos á publicar es digno 
de este periódico, porque es de un esce* 
lente bajo-relieve original , ejecutado tres 
siglos hace en España por el escultor^ que 
trajo á este reytio antes que otra ninguno 
el verdadero Conocimiento y perfección del 
arte; porque contiene doctrinas artísticas 
muy sublimes; porque está escrito con czac^' 
titud y crítica , y porque es oportuno para 
la santa semana en que vamos á entrar, á 
causa del asunto sagrado que describe. Por 
tanto es de esperar que los polítieos, 
descansando entonces desús tareas , le lean 
por entretenimiento, los profesores y afi- 
cionados á las nebíes artes por instmccioDi 
y los devotos por piedad. 

ANÁLISIS DE UN BAJO-REUEVE. 

Qucsta parte dell^i scultura i la propa mtií 
equivoca della sua anaiogia colla pittunL 

De todaí las obras do escultura se lie* 
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ne por mas dificil el bajo-relieve , pox^que 
^ademasde comprender todas las reglas perte- 
necientes á este arte, abraza las de la perspec- 
tiva, déla óptica, y las que se prescriben 
á la pintura con respecto á la invención, 
á la distribución y al diseík). Por esto son 
muy pocos los buenos bajo-relieves ejecuta* 
dos con la observancia de .tantos preceptos. 
Bien se pudieran señalar aqui por modelo al* 
gunos griegos y romanos que todavia existen, 
bien ó mal conservados , en Tarragona^ 
Mérida, Barcelona, Medinasidonia , Callo- 
na y en otros pueblos y despoblados de 
España entre las ruinas de edificios anti* 
guos, ó sepultados entre escombros, ma- 
lezas y subterráneos; pero Ael que «e va á 
describir es mucho mas moderno, pues 
pertenece á la época de la resurrección dét 
arte en Italia , y está ejecutado por las re- 
glas del antiguo. No es como muchos que 
hay en los retablos mayores de las cate- 
drales y parroquias del reyno , cuyas figu- 
ras principales suelen ser de relieve en» 
tero, aisladas y desprendidas de su fondo. 
Está trabajado en cera mezclada con 
almazarrón , ahora petrificada con el tras- 
curso de tres siglos , y cambiado su color 
rojo en el de bronce. Su forma es elíptica, 
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tendida ú horizontal: su longitud consta ét 
un pie j seis pulgadas j media , y su alr 
tura en el centro de un pie y pulgida y 
inedia. £1 estilo grandioso del dibujo , la 
omnimoda distribución y colocación de 
las figuras , la nobleza de los caractere¿> 
la naturalidad y sencillez de las actitudes^ 
el gusto y modo de modelar, y el pue- 
blo en que estuvo obscurecida esta alhaj»| 
no dejan duda alguna de haber sido su au« 
tor el gran Pedro Torrigiano^ émulo ven- 
cedor de Micael Ángel Buenarota , que 
murió en la inquisición de Sevilla el año 
de 1 52 2^ antes de ser sentenciado. 

£1 asunto que representa es muy tri^ 
vial entre nuestros profesores modernos: 
es el entierro ó sepultura de Jesucristo. Tal 
vez por esto solo no agradará á los qne 
se complacen con las alegorías, ni íl los 
que prefieren en los bajos relieves ipasages 
mitológicos á.los de nuestra verdadera re- 
ligión. La escena es en un huerto con pe* 
fiascos y arbustos ^ cuyo terreno áspero y 
quebrado denota estar al pie de un mon- 
te. La ocupan veinte y una figuras : demasía* 
dasá la verdad en una medalla. Los antiguos 
esculpían en las suyas solamente dos , tres 
ó cinco, y rara vez pasaban de sietet, hu- 
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yendo déla confusión, e imitando las re^ 
presentaciones dramáticas en que es mas 
perspicuo el ni^ero' corto de los actores^ 
Pero Torrigiano quiso ostentar hi fecun- 
didad de su ingenio y la destreza de isu 
ejecución: defecto, ó por mejor decir sti« 
perfluidad, en que incurrieron entonces y 
después los escultores modernos, por no 
haberse penetrado de que la s^encillez y la 
economía de laá figuras en la composición 
son las dotes mas esenciales de la beUeza. 
De las veinte y una figuras doce per- 
tenecen al sexo masculino, y representan 
¿ Jesucristo difunto, á Nicodemusy un 
criado suyo, á José Arimatea-, otro santo 
Taron , asan Juan evangelista, cuatro mozos 
fornidos, y dos soldados romanos ; y las Htie- 
ve restantes al femenino , cuales son la Vir- 
gen María, madre del hijo de Dios^. Má^ 
ría Salomé , que lo era de los hijos del Ge? 
bedeo, Maria Cleofe, que también lo fue 
de Jacobo el .menor, Mari^ Magdalena^, 
Joana y tres' piadosas mstronas, que siguie- 
ron á Jesús con otras muchas desde Giali- 
lea , subieron con él á Jerusalen y le acom- 
pañaron en el Calvario. Todas eslan colo- 
cadas en sus respectivos sitios consumo estu- 
dio, claridad y armonía , y todas divididas 
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en grupos, formando el general (juelos reúne. 

£1 inventor de esta composición no 
pudo haber elegido un instante mas opor- 
tuno, mas decisÍTo ni mas eficaz para es- 
citar los afectos de ios sugetos que la com- 
ponen y que.el momento de colocar al Se- 
ñor en el sepulcro, 

Pero antes de demostrarlos es necesa- 
rio hablar del dibujo de cada uno , como 
basa y fundamento de las bellas artes' -y de 
sus actitudes , porque son los órganos de los 
mismos afectos, haciéndola deseripcion con 
exactitud crítica para que el lector pueda 
formar una idea cabal del todo y de las 
partes de esta a preciable obra. 

Comencemos por Jesucristo , héroe del 

sunto, y el objeto principal del cuadro. 

Nicodemus y Arimatea le sostienen sobre 

el sepulcro, situado enmedio de la escena 

y en segundo término. 

£1 primero le tiene asido por detrasMe 
los brazos, y el segundo por delante de las 
piernas. Descansa su admirable cabeza so- 
bre el pecho de aquel , y sus pies se yeu 
por entre los brazos de este. £1 derecho 
del Redentor está cáido y pendiente fue- 
ra del sepulcro , y la Madre santisima lo 
tiene cogido el izquierdo; de manera, quü 
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se goza todo eH taniaaa^ esbelteza) pro- 
porciones , anatomia j contornos del cad^ 
ver. Aqui es dande Torrigiano se empe^ 
ñó en manifestar el profundo estudio que 
habia hecho del cuerpo humano, indicaa* 
do toda la musculación con mas suavidad 
y dulzura que Micael Ángel en su ponde* 
rado Cristo de Ia« Minerva en Rpma; pe7 
ro sin dejar de conocerse quei era de un 
cuerpo macerado y yerto, marcando su edad, 
su inocencia y hasta su misma divinidad 
por la belleza que. brilla en toda'la figura. 
La de Nicodemns está en pie y solo se 
ve la mitad superior, una rodilla, el bra*^ 
zo* y mano derecha , con la cual y con un 
trozo de la sábana sustenta U cabeza y el 
costado del divino maestro, porque la otra 
mitad inferipr se esconde detras del se-* 
pulcro y del cadáver. El carácter y fis<)lio<t 
niia del rostro, poblado de una larga y 
respetable barba, y el de la cabeza cubief* 
ta con un pomposo tocado oriental , son 
nobles y magestuosos, y con sii deco*' 
rosa actitud denotan piedad , respeto y ve- 
neración. Me parece retratado en su sem- 
blante el de la sin par estatua de san. Geró- 
nimo (capo d^opera del Torrigiano), que 
examiné con entusiasmo muehas veces y 
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en tiempos mas tranquilos en la iglesiüt 
del monastelio dte Bnenavistai cerca^ der 
Sevilla (r). 

La de Arimatea se presenta entera j 
agobiada sobre el sepulcro en el lado iz* 
quierdo. Está tod.1 vestida con tínáropa lar* 
ga, ceñida por la cintura, y con lina mu- 
ceta ancha sobre los hoftibros, que le cu* 
bre la cabeza. No se le ve mas'que el'toSf 
tro anciano y arrugado, y el pie con que 
estriba, pues las manos se ocultan entre 
las piernas del Salvador , que tiene co^- 
das con sumo acatamiento. 

En el lado opuesto y en primer térmi- 
no se toca la del criado de Mícodemus coa 
la espalda ; brazo derecho y piértaas' des- 
nudas perfectamente* diseñadas ^ escorza- 
das y anatomizadas. Sus robustos mor- 
cillos están mucho mas es presados que los. 
del Redentor, son muy parecidos á los de 
gladiador romano , y su cabeza de pelo y 
barba corta le caracteriza de innoble y le 
contrapone ron la inmediata de su amo. 
Mas su actitud violenta, incómoda ¿ inclt- 

(i) ¿En dónde estará ahora esta estatua de barro 
cocido mayor que el tamauo del natural ) J la me- 
jor moderna que se conoce en España? 
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fwkifa hacía el suelo demuestra el ansTa- cotí 
que se apresura á meter debajo* del- cádd^ 
Ter la sábana limpia' para no incomodar 
{)or mas tiempo á W dos varones que 
e<?tán esperando el fin- de esta operación para 
envolverle con ella, y encerrarle en el se- 

* * ' # 

pulcro; '-' '. • • ' 

Muy difícil es, y acaso imposible', jun- 
tar eU: u» solo rostro tatitas y tan vivas 
señales de dolor, dé amargura, de silfri-^ 
miento^ de constafifcia y de 'modestia co- 
mo las que se reúnen jcn el de la madre 
de Dios. Se presenta sú figura en pie y 
eu tercer término con su cabeza de -per- 
fil, rodeada de mía toca, cobijada eon el 
manto é inclinada algún tanto háéia el hoiti^ 
bro derecho , eft actitud dé considerar lu 
taladrada mano izquierda del hijo que tie- 
ne en las suyas, delicadas y perfectamen- 

te dibujadas (i). No son tan pequeñas co- 

"^ : ' ' : — ^- .., ! . f > 

(i) ' Del tino , gusto y corrección de Torügiano ^rt 
la ejecución de este género de estremiáadfe's liáy 
repetidas, pruebas en el >Yaciado de l.i" célebre itiá- 
no , llamada de la Teta y que conservaot Iqs ^a^tiétps 
en sus estudios : única y apreciablc relit^uia que ba 
quedado de la memorable- estatua de la Virgen con 
el niíip , que ejecutó para el duque de Arcos , y áes- 
trozó después á su presencia; por lo que le pren- 
dieron, y murió de pesadumbre en la Inquisicioo. 
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mo las de la Madona de lá piedad dte Bue' 

narota , que se yenera en el VaticaiiOi.lii 

el rostro tan joven como el de estft^ i|«e 

dicen parece ser. de diez y seis aríoB ^ ai aa 

compara con el del hijo muerto cpie jde* 

ne en su regazo , tan gro&eraniente Biua- 

culado como el Cristo ja referido de la 

Minerva. 

También son graciosas j bien propor^ 
Clonadas Us maaos de la. Magdalena^' 'poa* 
trada en primer término , y apoyada coa 
todo el brazo derecho sobre el sepulcro, 
siu quererse separar de su amado inaes* 
tro , cogiendo con la mano izquierda la 
corona de espinas que halló alli urrojada 
en el suelo. De su lindisima cabeaa^^ in« 
diñada hacia la tierra ^ penden sobre sns 
espaldas , hombro y brazos luengos y en« 
sortíjados cabellos, que tanto la beriaoseaii. 

Estas seis figuras , unidas por coótac^ 
to , forman el grupo principal de la ne- 
dalla. Las de Nicodemus, Arimatea y la 
Virgen se juntan á la del Señor, la del 
criado ala sábana, y la de la Magdalena al 
sepulcro. Pero la de san Juan , aunque mas 
separada y delras de la de la Yirgea, es 
una parte esencial del grupo por ser un 
compañero inseparable de esta su nuera 



madre. Gomo hacia pocas horas que este, 
predilecto discípulo habia estado recostado 
en el cenáculo sobreel pecho de su mae¿tr0) 
y sido testigo en seguida de su agonía en el 
huerto ,^y después de sii acerba muerte en 
el calvario, no aparta sus entumecidos ojos 
de la inocente víctima , por encima de los 
hombros de la madre, con la mana -de» 
recha en el pecho , para demostrar sk 
profundo sentimiento , señalando con d 
Índice de la siniestra el sitio donde le crat- 
ciEcaron. 

Rodean este gran grupo otros ureiiov 
res j accesorios compuestos de las démas 
figuras , contribuyendo con sus afectos y 
posturas á. engrandecer el asunto y á' enri- 
quecer la composición del cuadro. 

Entre las cabezas de Nicodemus y del 
Evangelista se percibe en úkimp . término 
una de las tres figuras muy espresivas , Ma*» 
ría Salomé y dos de las matronas galileas* 
La primera se cubre el rostro con un lien« 
zo; la segunda, que parece griega por fat 
grandiosidad de sus formas, tiene las ma* 
nos cruzadas y los ojos .elevados al cie^ 
lo , y la tercera esclama con la bocii en» 
treabierta, y con los brazos levantados, 
cuyas preciosas manos, sia. embargo de 
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-estar poco realizadas en razoñ de la dis^ 

tancia , llaman- á primera, yhu^ la atejBGioQ 

del intc^gente. 

Á este grupo sigue otro por el' lado 
derecho, de dos figuras detras de la^ del 
criado de Nicodemus, que representan á 
ALaria Gieofe^ arrodillada Dorando amar- 
gameute, y á un joven medio desnudo 
que la conhorta, con morrión en la ca- 
beza , escudo, en el brazo izquierdo^ man* 
to:volante en el hombro, y una- haeba 'en- 
cendida en la mano derecha, para denotar 
que ya había anochecido. 

Parejo á este se ve en el lado contra- 
rio y en tercer término otro giupo de tres 
hombres ; la tercera de las qué TÍnieroa 
de Galilea, Joana y María, la madre de 
Jacobo el menor. La primera esprime la 
violencia desii dolor con las manos sobre 
la. cabeza: la segunda sentada.y maa nao- 
derada tiene las suyas cruzadas en el re* 
gazo y la cabeza ladeada sobre el* hombro 
derecho, mirando hacia arriba. Las -for- 
mas llenas de sus mejillas , las de sus ro^ 
tundas gargantas, las de sus robustos bra- 
zos y la concavidad de sus ojos son muy 
semejantes á las de las Niobes.~ No ha- 
llando el escuUoi:: filósofo un moda loas 
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enfático para poder expresar lá angustia y 
abatimiento de la última, la arrojó sobré 
el hombro y brazo derecho de Ja segun- 
da, ocultó su semblante con el manto^ 
embebió toda la ñgura con un artificioso 
y bien entendido escorzo , y llen¿ al mis- 
mo tiempo el estréíihá espacio que po* 
dia ocupar precisamente en la escena. 

£1 último grupo que la completa ^ está 
encima de este en cuarto término-, y cons»* 
ta de seis hombres que tratan de cubrir 
el sepulcro. El primero vestido á lo he- 
breo dirige la operaeíon:>el segundo, » que 
es un soldado romano con capacete cres-^: 
tado, la autotiza : los otros cuatro des-» 
nudos de medio cuerpo arriba, uno vis- 
to de frente y los tres restantes por de* 
trais, cargan con la grave losa metien^ 
do el segundo la cabeza por debajo de la 
lápida y abrazándose con el tercero por 
su cintura para no caerse, manifiestan sus 
vigorosas fuerzas en los abultados morcillo» 
de los homoplatos de sus espaldas. 

Los demás miembros de todas las otra» 
figuras no pueden estar mejor trazados y .ni 
ma? bien contrapuestos entre sí, confor- 
mas proporcionadas al carácter, y oficio 
de cada una. Si el brazp derecho del Se* 
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ñor está caído, ^l izquierdo está leranta* 
do en un armonioso balance; mas bo 
pndiendo permanecer asi por estar muer'*' 
lo, le sostiene la madre con stis manos, 
también contrapuestas ^ sus- posturas. IjS 
una sabiamente escorzada le tiene cogi- 
do por la muñeca,, y la otra estendida por 
los dedos. 

Los brazos de la Magdalena se pre* 
sentan en un perfecto equilibrio. Con el 
izquierdo se apoya en el sepulcro , y con 
el derecho en el suelo , pues de otro mo-» 
do no podria subsistir en su actitud. Las 
piernas' del criado de Nicoderoús están 
dibujadas con gran estudio. Si las rodillas 
salen hacia afuera, el pie y la pantorrílla 
derecha entran hacia dentro; pero en la 
izquierda están perpendiculares sobre el 
terreno para que la figura se sostenga en 
su violenta postura. Lo mismo sucede con 
los demás miembros y músculos de las 
otras figuras. 

Igual ^ugna tienen entre si las actitu^ 
des , aunque sus cuerpos estén enhiestos, 
como los de la Virgen , san Juan ^ la mu- 
ger de los brazos levantados, y el joven 
soldado de la hacha encendida; ó senta* 
dos como el de la otra mugér que los tiemr 
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Irados, como los^de Arimatea , la Magdas- 
lena , el del criado de Nicodemus ect. ; y 
la propia ^oposición se nota enlre los gru« 
pos piramidales^ cuadrados y faorizonla* 
les , sin embargo de juntarse unos y otros 
para formar el principal jijue és el todo 
de la composición. 

Siendo pues en ella la variedad^ el al* 
ma y la gracia las que la vivifican y ame^ 
nizan , el sabio Torrigiano imprimió en 
el áiiimo de cada una de las figuras qtíB 
componen este bajo-relieve, diferentes 9LÍec^ 
tos y distintas espresiones. Es cierto qué 
todas aparecen tristes ; pero en propor- 
ción á las relaciones que tienen «on el 
héroe que £an perdido , y las corresponf 
dientes á sus respectivos sexos , edad y con* 
dicion. Asi el padecer de la madre no ea 
comparable con el sentimiento de los de* 
roas: por esto tuvo el artista que &pu* 
rar todos los recursos de su talento y 
de una profunda meditación para poder es- 
presarle con unos toques y lineamenlos, 
que solamente se encuentran en las obraa 
de los griegos. El ardiente amor del Evan- 
gelista 7 de la señora de Magdalo no se 
puede marcar sino con las viv|is amales qo^ 
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dé\ .veneración y respeto que las "^abaflas 
en los semblantes de Nicódeáiús y de Jo- 
sé Arimatea. £1 llanto y aflicción de Jas 
Marías y de las otras tres matronas sóh tatt 
varios como siis caracteres. Unas sufren con 
resignación , otras gimen con abatimienio 
y otras claman con viveza. 

• :No bastó esto para que la variedad 
reynase en esta composición , como ;domi« 
na >eñ la fecunda y caprichosa naturales 
za ; nuestro profesor la observó -hasta con 
los vestidos y llenando las leyes de la eos* 
tumbre. 

* 

Supo distinguir los de paño de loa de 
lana mas fína , los de seda de' los del liviá'^ 
no lienzo ) y acomodarlos á quienes perte^ 
necian por su estado y demás circunstan- 
cias, como lo manifiestan los pliegues y 
masas anclios y huecos, los angostos y 
delgados , buscando siempre en unos y 
otros el giro del desnudo interior. 

Si en todo esto, que es lo científico y 
sublime del arre , fue Torrigiano tan re- 
flexivo y atinado, no fue menos diestro en 
la practica y ejecución de los accesorios* 
Es de celebrar la facilidad , soltura y 
gracia con que están modelados el sepul* 
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lero.. nu^TO de piedra , m labrada y pe^- 

derosa cubierta , las nubes qoe scf pei?- 
ciben en la obscura atmósfera , el .^util 
^cada de los arbustos íiacidos en las 
bendiclura$ de los peñascos , y la en- 
redada corona de abrojos^ los tres retor* 
cidos cla\o^^ el pergamino <;on la inscrip- 
ción que se puso en la cruz, y el Taso 
de los ungüentos de la Magdalena derra- 
mados en el suelo. En un suelo tan estre- 
cho en la realidad , que apenas llega ¿pul- 
gada y media su resalte; pero tan ancbo en 
la apariencia que en él están abultadas las 
Teinte y una figuras y degradadas en cua- 
tro términos , con todo el arte de la pers* 
.pectiva; pues parecen iguales en el bulto 
y e.n el tamapo y se gozan con tanta da* 
ridad y desahogo que no se . incomodan 
unas 4 otras. 

Por último para que produjese este bajo- . 
relieve un efecto pintoresco, se valió Torri^ 
|[iano déla óptica. Después de haber previs^ 
to los que causaría la luz cuando hiriese , 
diagonalmente en las masas y proyectu- 
ras de las figuras delanteras, «obre las 
que estuviesen detras , las colocó con' taL 
artificio y acierto que vista la medalla des- 
ude cierto y determinado punto, parece ser 

VOMO ZT« la 
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tin cuadro pintado del claro-obscuro , 6 uXk 

dibujo concluido á la aguada , y tocado con 

toda la valentía de 'uii pintor .veneciano. 

Este es el último término á que debe 
aspirar el escultor en los bajo-relieves: 
que su obra se equivoque con la del pin- 
tor ; y éste á que la suya con la del es- 
cultor. Entonces se confimará el apoteg- 
ma de Milizía que sirVe de lema en el prin- 
cipio de esta análisis y dice: esta parte 
ite la escultura es la prueba de la analogía 
que tiene con la pintura. 

Todo es sublime y elegante ^in |i£m>> 
tacion ni niotonia en el bajo-relieve «rae 
se acaba de describir. Todo está animado: 
todo es original : todo es ve/'dad'j j todo 
con&pira á la perieccion del arte. 
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Súplemehto at Contrato social de Rousseau^ 
aplicabU á grandts naciones', eserito en 
francés por el ciudadano Gudiii, y tra- 
ducido al español y aumentado con no- 
tas del traductor, relativas al estado po« 
líticode la nación española. Madrid i8ai. 



Nosotros hemos leído con suma aten- 
clon la obra der filósofo de Ginebra, y 
si no nos hemos equivocado, es solamen- 
te aplicable á aquellos estados en que el 
pueblo constantemente reunido ejerce por 
si mismo la soherania sin delegarla. Para 
una nación , cuyo territorio tío esté ceñi- 
do al de las murallas y campo de una ciu- 
dad , el Contrato social no es nías que una 
Utopia peligrosa; porque la escelencia de 
sus principios convidará á aplicarlos don- 
de la aplicación es imposible. Dígalo la 
revolución de Francia , cuyos desastres no 
tuvieron otro origen que la mania de plan* 
tifícar en un vastísimo imperio el siste- 
ma gubernativo de un pequeño cantón 
de Suiza. 

Gudi^ escribió su obra con el ob- 
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jeto de cdrregir aquella inania : de ná« 
da sirvió. El impulso estaba ya dado, 
j los hombres son muj indóciles cuando 
se precipitan al tnal. Pero si el Suplemento 
al Contratq social fue inútil para los fraai- 
ceses , no deberá serlo para las daciones 
que se hallan en análogas circunstancias: 
podrá , auxiliado del escarmiento y de una 
triste esperiencia, contenerlas en la mar* 
gen del abismo. Tal es el objeto filantró* 
pico y patriótico que se ha .propuesto el 
traductor. 

Ya se deja conocer que la obra de 
Gudm debe comprender y decidir láf cues» 
tiones mas importantes del derecho públi*» 
co : nosotros le seguiremos pasa á paso, 
notando al mismo tiempo las juiciosas apli- 
caciones que hace el traductor á la na- 
ción española. El suplemento está dividí» 
do en tres libros, conforme á k división 
de la obra de Rousseau. 

Libro I. ° En el- capitulo txS* se demues- 
tra la necesidad de circunscribir el cuer- 
po político. Gudin concede á todos los ha- 
bitantes el goce de las libertades civiles; 
pero limita los derechos políticos á los que 
sean capaces de ejercerlos , y ofiezcan á la 
sociedad una garantía de que los cijercerán 






se^n el interés público. Es imposible tra« 
lar con la debida éslension en este análi^ 
sis una cuestión la mas importante de to- 
das las de derecho público^ y «n la cual 
se cuentan nombres muy ilustres á favor 
de las dos opiniones contrarias. Pon aho- 
ra nos contentaremos con decir que con ' 
respecto á la' Francia era necesaria la cir- 
cunscriprion : los funestos resultados de la 
revolución lo prueban. ^ 

En el capítulo 4*^ atribuye la sobe- 
rania á la reunión de) pueblo. « £1 pue*^ 
blo reunida es soberano , y separado se di- 
suelve la soberania: cada particular no es 
mas que un individuo dependiente de la 
ley. »' En el capitulo siguiente añade : «la 
soberania pertenece al todo de la na-, 
ciou, y jamas k alguna de sus divisiones. » 
Esto se escribia hace So años: por ha^ 
ber desconocido ésta verdad, se sumér^ 
gió la Francia en un abismo de males ; \j 
sin embargo hay quien quiera que ^se des<p 
conozca en España, y quien afecte dar el 
nombre de pueblo á cualquier reunión que 
se conforma con sus miras ó con sus ¡ti« 
tenciones ! Discite justüiam monitL 
: ■ Si en las grandes naciones, no puede 
reunirse el soberano ^ foríoso es delegar 
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las atribucioHes y los poderes de la sobe* 
rania. La nación debe reservarse el poder 
de elegir sus diputados. La CMestion da 
las elecciones es una de las mas impor* 
ta;ntes del derecho constitucional: todos 
opinan por la elección inmediata; pero la 
dificultad está en combinarla con los de-> 
rechos políticos.. Gudin opina por la Umi* 
tacion del número de electores :^ su tra- 
ductor por el aumento del número de di^ 
putados. Esta dificultad es la que obligó 
á los redactores de nuestra Constitución i 
adoptar la elección gradual que por lo me^ 
nos ni restringe los derechos , ni hace 
demasiado numerosa la asamblea legis* 
lativa. 

En el capitulo 7.^ se establecen siguien» 
do á Rousseau los caracteres en que se co« 
noce si las decisiones de la mayoria $oB 
la espresion de la voluntad general ó bien 
de una facción. El principal de estos ca- 
racteres es la utilidad ó el interés púbUcQ. 
Se ve pues que la teoría de Rousseau no 
está tan distante de la de Bentham ccnno 
quiere dar á entender el mismo fiéntham. 

¿ Qué recurso queda á la justicia cuan^ 
do una facción se apoya en la mayoria del 
cuerpo legislativo? £1 pqder tribunicio Ó 
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conservador. El autor examina, muy de- 
tenidamente en el, artículo 8.^ á qué ma^„ 
nos estaba confiado este poder en Roma, 
quien lo ejerce en Inglaterra r.exaiñina la» 
cuestión de las dos cámaras, j ce decide^ 
por la existencia de la cámara alta. £1 tra<^ 
ductor le rebate j prueba que el ppdei* 
tribunicio se ejercd según nuestra Cons^ 
titucion por el veto real ^ apoyado en la 
consulta del consejo de estado. 

Gudin establece como i^n principio que 
los dos poderes deben sobrevigilarse mu- 
tuamente y ejercer el derecho de interdic- 
ción. De .ésta lucha infiere la necesidad de 

» 

un cuerpo intermedio : mas el traductor 
tiene razón en no querer que dicho cuer- 
po se forme de las reliquias, privilegiadas 
del feudalismo. 

Este primer libro concluye coU el ca^ 
pítulo II en que establece los signos y 
caracteres de la ley. El principal de tor 
dos es qué debe imponerse á todos y ¿^ 
cada uno. Las jdeterminaciones sobie per- 
sonas particulares no so,n actos del poder 
legislativo : pertenecen al ejecutivo ó al 
judicial. 

Hemos notado una cleita incorréccioi^ 
en ,1a ngifienclátura , y es llamar soMranooí 
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podet* legfiftíatÍTo. Mas qnizi Mr. Gudin na, 
pudo escusarb , porque era la moda de la. 
¿poca en que escribía. No hay dificultad 
en liamar soberano en un sentido lato al 
congreso , al roonarca^ , al tribunal sope» 
rior. Las salas en última instancia del paiv 
lamento de Paris bajo el antiguo régimen 
absoluto se llamaban cortas soberanas ; pe* 
ro en ht actualidad se da á la palabra ró- 
beiiapia una significación muy estricta, y se 
limita al poder sobre todo poder , y este no 
puede convenir sino á )a nación reunida, 
y en defecto de ella á la ley fundamen- 
tal , reconocida y adoptada por toda la 
nación. 

Las refl'eiúones de Gudin sobre los ob* 
jetos que discute están llenas de sagatí» 
dad , y suponen un profundp estudio de 
la historia. Parece que es historiador' de 
la revolución de Francia , y es solamente 
su profeta. Los ^.^critores de 1818 no po- 
drían hablar con mas tino y veracidad de 
aquehos memorables sucesos, que aun no 
habían acaecido cuando se escribió -éste 
suplemento. 

Asi describe la conducta de los ambi- 
ciosos en tiempo de convulsiones. «EÍ ma- 
yor pehgro del estado no trae siempre fai 
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mayor esposicion áe\ bien público, por- 
que entonces todas las voluntades se reú- 
nen , los ignorantes callan y la multitud 
escucha al sabio. Después que- el peligro 
no existe es cuando se levantan las pre- 
tensiones, se present«in \o6 charlatanes, tlé- 
van'do tras sí la nihchedunibre , el inep- 
to y perverso se unen- para separarlos del 
talento y esperiencia. Entonces- es cuando 
te forman las cabalas , los facciosos se cora* 
batei^ , cuando los abusos y la corrupción 
se establecen, y cuando la república se des- 
truye. » ' 

Hablando de la igualdad rigorosa eti 
las democracias , dice : «siempre qué se há 
querido establecer la igualdad de los bie- 
nes entre los ciudadanos: lia sido necésa- 
rio reducir el estado á una sola ciudad 
y los ciudadanos á un húmero pequeño; 
encadenar el' resto d^ los habitantes ' del 
territorio, despojarlos de todo, arrebataiK 
les hasta.su libertad, y dividirlos entre los 
(QÍudadaníos que dominaban en clase dé se^ 
íiores absolutos i los que les caifin en áuer- 
te, como si fuesen despreciables rebaños. 
H^ sido preciso incomodar aun á los mis- 
mos ciudadanos con reglamentos ridícu- 
los: biacer de ellos , nó hombres libres^ 
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sino una especie de frayles armados , tat 

como eran los espartanos.» 

Libro a.* .Los primeros capítulos com- 
prenden la teoría del poder ejecitÜYO.; y 
al principio del primer capítulo eacoiitra* 
mos una inexactitud de lenguiage ; y es con- 
fundiendo la reunión . del ' pue.blo con la 
de sus representantes y decir que crea á su 
elección los miembros por los cuales, debe 
obrar. Esto merece espticacion. 

i,^ Jamas se debe confundir la reunión 
del pueblo con la de sus representantes^ 
La primera tiene la soberanía plenaria : la 
segunda no tiene mas poderes que los que 
el pueblo le conceda con arreglo á la cons» 
títucion , único acto de la soberanía na*^ 
cional ejercido en el momento de acep^ 
tarla. 

a.^ No es cierto que la reunión de loa 
representantes nombra á su elección los 
miembros del poder ejecutivo. Quien los 
nombra es la Constitución. Esto es tan cier- 
to que el supremo magistrado en la mo^ 
narquia mgderaSa es, hablando con todo 
rigor, un representante ]p a hereditario, ya 
electivo, nombrado por la nación. para el 
ejercicio del poder ejecutivo. 

}.? Aunque se hable del cuerpo repre* 
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sentativo constituyente, tampoco este es so- 
berano. Es un redactor de la Constitución 
y . nada mas. La aceptación nacional es la 
que da fuerza y validez á las leyes funda- 
mentales. 

Esa mania de confundir el cuerpo re- 
presentativo con la nación , mania de que 
se dejó arrebatar el mismo Gudin , fue cau- 
sa de los desastres de la revolución fran- 
cesa. El congreso representa i la nación, 
mas no es la nación. Tiene legitimamen- 
te la facultad de ejercer todos los pode- 
res que el pueblo le ha confiado, mas no 
tiene el poder soberano; porque el pue»- 
blb no se lo ha dado: mas diremos, ni 
ha podido dárselo , porque la soberanía jes 
inenagenable. Si una nación cediese á un 
cuerpo ó á un individuo todos los poderes 
políticos , aun no le había cedido la' so^ 
berania ; pues al dia siguiente podría rea- 
sumir la autoridad que confió. Estas ideas 
deben éspresarse con toda claridad, pór^ 
que un yerro de lenguage puede causar 
grandes é irremediables infortunios. - 

Gudin divide en .cuatro ramales -el po- 
der ejecutivo ^ á saber, en administrativo, 
judicial, fiscal y militar¿¡ No encuentra 
dificultad en que se r^nau en unas mis- 



i88 

mas manos la administración , la fuerza 
armada , y la hacienda públicaj pero dé* 
muestra hasta la evidencia ^ue el poder 
judicial debe ser independiente, no solo del' 
gobierno, sino también del'poder legislatiTO. 

Llama con mucha razón á la dictadura 
Ei/i verdadero despotismo inventado por la 
aristocracia para tener al pueblo en lá opre- 
sión. 

En cuanto á la hacienda pública , se 
decide por el sistema esclusivo. de las con*' 
tribuciones directas : otro error propio de 
aquella época en que queriendo conver- 
tir antiguos esclavos en ciudadanos , se ere* 
yó que ya lo eran , con solo haber procla- 
mado su libertad. Nosotros creemos la 
contribución directa preferible á la indi- 
recta ; pero para hacerla esclusiva es me* 
Bester que los ciudadanos amen su patria 
lo bastante para desprenderse á sabiendas 
de una parte muy considerable de sus pro- 
ductos. La contribución indirecta suple 
con una estorsion astuta y casi invisible 
la falta de patriotismo de los contribuyentes. 

En los capítulos 9 y 10 demuestra la 
ventaja de los grandes estados sobre los 
pequeños , y que el. trono es una podero-. 
sá garantía de la libertad ^ siempre que fte 



haga efectiva la responsabilidad de los 
agentes del poder. ' 

El capitulo 1 1 habla de tos medios de 
rectificar y modificar la constitución. Gu- 
din dice « que la constitución debe mandar 
que el poder legislativo convoque en de« 
terminadas épocas un cuerpo constituyen- ^ 
te, que reforme los abusos introducidos 
por el tiempo, revivifique las leyes, ana-' 
lice hasta el fondo de la constitución , ó 
establezca una nueva si el uso ha probar 
do que estaba ya defectuosa para subsis- 
tir.» A esta teoría que nos parece sana y 
verdadera , añade el traductor , que aunque 
no se halle espresa en la constitución le pa- 
rece que el cuerpo legislativo debe tener la 
facultad de convocar al constituyente en 
algunas épocas. ^ 

Nosotros no podemos admitir esta doc** 
trina del traductor español; y nuestra ra- 
zón es la siguiente. 

El proyecto de modificar el pacto fun- 
damental es una ley. Si se ha de modifi- 
car en las épocas señaladas por la consti- 
tución , la constitución misma señalará los 
trámites que se han de seguir, y no hay 
mas que obedecerla. Pero si ciertas cir- 
cunstancias estraordinarias é imprevistas 



exigen imperiosamente modificar la coHá^ 
titucion fuera de aquellas épocas , j ape* 
lar , por decirlo asi , de la nación á la nación 
misma , ¿quién podrá negar que el proyecto 
de modificación debe ser mirado como una 
ley, y como tal sometido al examen de los 
poderes tribunicios, es decir , á la sanción 
real ? ¿Será necesaria la intervención delmo« 
narca en una ley que trata de intereses se- 
cundarrios, aunque generales, y no lo se- 
rá en una ley de la mayor importancia, 
cual es la variación del pacto fundamen- 
tal, solicitada en un tiempo diferente del 
que señala la constitución , y por consi^ 
guíente promovida por pasiones é intere- 
ses aetivos? ¿Qué garantía podrá tener el 
gobierno , qué Seguridad la nación de la 
estabilidad de las instituciones , si se deja 
al arbitrio del poder democrático la con- 
vocación del cuepo constituyente? Nada 
hay fijcr, todo es versátil donde haya tan* 
ta facilidad para alterar la constitución. 

Sea hcito pues apelar á la nación en 
circunstancias urgentes: vote el poder* le-* 
gislativo la convocación del constituyente; 
mas sea necesario para efectuarla la sanción 
del poder tribunicio ; en una palabra , con* 
siderese como ley una decisión tan importan- 



te, taíi Irá^cetidental^ y en la cualdéb^n for- 
zosamente intervenir pasiones muy fuertes. 

Mí*. Gudin establece como salvaguar- 
dias de la libertad el derecho de petición 
y la libertad de la imprenta : «de esu ma- 
neia se evitará el que ^e formen juntas 
tumultuarias contrarias á las leyes.» No sa- 
bemos por qué el traductor recomienda en 
una nota las juntas publicas i es verdad que 
añade bien dirigidas^ epiteto que 'destru- 
ye la recomendación; porque las reuniones 
públicas de les ciudadanos fio pueden es- 
tar bien dirigidas , nfiientras m> esté suje- 
ta á responsabilidad cada silaba que se pro- 
nuncie en ellas. A lo que ya hemos dicho 
én nuestro periódicp sobre estas reunio- 
nes , solo añadiremos aqui una reflexión. 

¿Qué diferencia hay entre la petición 
de un individúo y la de una reunión ? En 
cuanto á la justicia, ninguna: una reunión 
puede pedir un disparate, lo mismo que un 
individuo; y por el contrario, este puede 
ser tan racional en su demanda' como la 
reunión mas respetable y^t^umerosa. ¿Por 
qué pues lo que se ha de pedir no lo 
pide un individuo solo , sino una i'eünion? 
Si es justo y conveniente, la publicidad 
será la mi&ma , y la misma la impresión 
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que deberá hacer. «No senor^ se nos res^t' 
pondera: una reunión numerosa hace mas 
fuerza que un sola individuo.» Esta con* 
fesion es preciosa: i.^se quiere por me- 
dio de las reuniones aumentar la fuerza 
física de la petición , sea cual fuere su fuer- 
za moral , es decir, su justicia ó injusticia: 
3.^ se quiere añadir al sistema constitucio- 
nal una nueva fuerza desconocida en la 
constitución; es decir , un poder local , frac» 
cionario y momentáneo , que ejerza una 
grande influencia sobre las autoridades 
constituidas^cuando estas solo deben obede* 
cer á la ley y á la opinión pública, 

Pero «estas reuniones son la opinión pú- 
blica.» Esto es falso, porque ni todos los 
ciudadanos concurren á ellas , ni envian á 
ellas sus representantes. 

No hay remedio : las reuniones popula- 
res son un poder ; luego no deben existir 
en la sociedad sin que existan antes legal- 
mente en la constirucion , cuyo objeto esen- 
cial es el arreglo Je los poderes públicos. 

Gudin reconoce en los pueblos el de- 
recho de insurrección, la cual es univor^al 
si el estado es de corto territorio, ó se má** 
nifiesta por insurrecciones parciales en lo# 
grandes estados. 



'jCuáñ dificil es preservara de tas preo- 

'ocupaciones del momento! Un escritor tan 

juicioso , tan amigo del orden, establece co« 

inoun principio el decálogo de la anarquía. 

Toda insurrección parcial contra un go« 
bierno reconocido y querido por la na- 
ción es la rebelión tle algunos contra to- 
dos, es una Tiolacion del pacto fundamen- 
tal , es una disolución del vínculo social. 
No puede calificarse con otro nombre la 
desobediencia á las autoridades y magistra- 
dos legítimos establecidos pcnr la constitu- 
ción : esta se deviva inmediatamente de la 
soberania nacional , y solo la nalíón tiene 
derecho «^para alterar sus disposiciones^ Por 
consiguiente las insurrecciones parcial es 4:i¡e- 
ren la autoridad misma de la nación que 
afectan defender. Estos principios son cla- 
ros y evidentes ; se deducen de la esencia 
misma de la sociedad ciyil; y es una de 
las mayores desgracias del siglo actual te- 
ner que buscar demostraciones para un 
axioma. 

Si las insurrecciones parciales están en 
contradicción con los primeros elementos 
úel régimen civil, no lo están menos con 
el objeto á que se dirige la asociación. Dad 
i los pueblos el derecho de insurrección.' 

VOHO XV. z3 
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se leyan taran én dtfensa de máximu coh* 
tradictorias.. Una' parte de la nación quer- 
rá la democracia^ otra él régimen absolu- 
to 9 oira la monarquia moderada. '¿ Á quiéft' 
se ha de estar ? No al úias numeroso , por- 
que es imposible contar los votos. Segui- 
remos pues al mas fuerte; es decir, al 
que quede victorioso en la guerra civil 
que será entonces indispensable. Aun hay 
mas : la insurrección de una provincia no 
es el indicio cierto de sus opiniones po^ 
líticas , sino de la influencia ^jue tienen en 
ella los descontentos con el gobierno , ó 
de la debilidad de los del partido coif 
trario. Como en las insurrecciones nada se 
discute ni delibera, ni se forma opinión, ni 
es oida la voi de la razón ; sólo influyen las 
pasiones , y de estas gana la que agita á los 
mas atrevidos. 

^. De estas reflexiones se infiere que con- 
ceder el derecho de insurrecciones parcia- 
les en el gobierno constitucional, es or^ 
ganizar la anarquia. 

La historia comprueba nuestros prin^ 
cipios con una triste csperiencia. Solo co« 
nocemos dos pueblos que hayan contado 
el derecho de insurrección entre sos líber* 
tades públicas, q^e son los polacos y los 



aragoneses. Los nobles de Poloma tenían 
el privilegio de confederarse entre sí con- 
tra el gobierno; y aquella república tur- 
bulenta, después de una larga agonia en 
que esperimenté todos los boirores déla 
guerra civil y de la estrangera*, acabó por 
perder J[su independencia y la integridad 
de su 'territorio. Los ricos hombres de 
Aragón poseían el mismo privilegio con 
el nombre de unión ; y desde Ramiro II 
hasta Pedro el grande que lo abolió,- fir- 
mando con su] sangre el decreto de abo- 
lición, no hubo paz ni tranquilidad en 
aquel pais^ cuya escelen te constitución no 
se fijó sino después de sosegadas las tur* 
bulencias de los poderosos. 

Un pueblo que : tienct influencia en el 
gobierno por el derecho de elección , por 
el de petición, por el nombramiento de las 
autoridades municipales, ó mas que todo 
por la libertad de la imprenta, no debe 
quejarse sino de sí mismo, si el gobierno 
es vejatorio; 

Libro ÍII. Contiene todos los inciden- 
tes que prepararon ó caucaron la revolu* 
cion francesa: las profecías de Rousseau, 
Voltaire, Federico II y Mably^ fundadas 
parteen el movimiento p^'ogresivo délas 
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luces f parte éñ la oposición de los inte* 
resados en los antiguos abulbsj los conse- 
jos dados por' Mabty al gobierno y á los 
poderosos.; el desden con que estos los te^ 
cibian y despreciaban ; los ministerios de 
Turgot y de Necker, y las tentativas qat 
hicieron para plantear tranquila y sucesi- 
vamente las reformas. Enumera después 
los bienes que hizo la asamblea constitu- 
yente, aniquilando los poderes privilegia* 
dos, y estableciendo la igualdad civil, á 
pesar de las grandes dificultades que tu- 
vo ^ue vencer; y la disculpa de no ha- 
ber establecido ningún -poder intermedio 
entre el ejecutivo y el legislativo, demos- 
trando la imposibilidad de establecer «n 
Francia una cámara alta. 

Nosotros convenimos con Gudin en 
que era muy impolítico entregar la con- 
servación de las nuevas instituciones i las 
clases privilegiadas , envilecidas todas por 
la inveterada .costumbre del servilismo', y 
exasperadas por las recientes pérdidas dé 
su orgullo, y de su avaricia. Pero ¿es pre- 
cisó que el cuerpo intermedio se compon- 
ga de nobles y de sacerdotes P^'Esparta, Ate- 
nas y en nuestros dias los Estados-unidos' 
de América no presentan ejemplos de cu^-^ 
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fú$ cóiiservaCores sin privilegio ? La ver- 
dad es que no se quiso dar ninguna ga* 
rantia al gobierno, fuese por ignorancia ó 
con siniestra intención. 

Este suplemento puede servir, como ya 
hemos dicho,' para hacer ver que no faU 
.taba en Francia quien conociese los ver- 
daderos principios de la legislación políti^ 
ca ; y que los yerros de la asamblea cons- 
tituyente y de los cuales resultaron tantos 
desastres, fueron inescusables. Asi el libro 
del 'ciudadano Gudin puede y debe mi- 
rarse como un monumento histórico; pe- 
ro al mismo tiempo se debe confesar que 
la teóri'ca constitucional lia hecho muchos 
progresos desde aquella época hasta nues- 
tros días, y que para encontrar- los ver- 
daderos principios del derecho político en 
los escritores frances^s^ ó se ha de retro- 
cedei: hasta Montesquieu ó se ha de ade- 
lantar hasta el siglo XIX. Las declamación 
nes de Mably y los principios de Rousseau, 
inaplicables á la Francia, habian fascinado 
la infeliz generación , en que se reunieron 
los estados generales, y la democraL-ia ó 
pura ó triunfante fue el ídolo favorito de 
aquella época. Desconoció^^e la necesidad 
de un gobierno para la libertad: se invo- 



carón los nombres ilustres dt Atenas, Es« 
partí y Roma ; y se creyó que una na- 
ción acdbada de salir de la esclavitud 
podía entregarse á sí misma sin peligro. La 
historia ha mostrado los pernicioso$ efec^ 
tos de aquella ceguedad. 

No.-otros aconsejamos á la juventud ac- 
tual que se dedica á loa estudios poli* 
ticos una prudente desconfianza con res- 
pecto á las obras y escritos del principio 
de la revolución francesa; y no deben leer* 
las 5in hacer frecuentemente comparación 
éntrelos principios que sientan, y los rp" 
sultados conocidos ya por la historia fp»^ 
ha tenido la aplicación de aquellos pripcí- 
pios enteramente ^democráticos en una gran 
nación. Porque no nos engañemos: todos 
los desastres de la revolución francesa pro- 
vinieron de haber querido convertir una 
antigua y estensa monarquia en una peque- 
ña y nueva democracia. No nos cansaré^ 
mos de repetirlo : diseite justitiant mpHitiK 
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Uña platiquita sobre la {^anidad. 



Ya que va á terminarse la cuaresma , y 
que á los ayunos, abstinencias y discipli- 
nas, van á suceder la hartura, la g(»losi- 
na y la holganza, no será fuera Je propó* 
sito hacer á nuestros lectores un recuerdo 
puramente espiritual , que sirva como de 
epílogo á todos los sermones, misiones ó 
pláticas que hayan oído en este santo tiem- 
po. Este artículo no debe ser muy largo 
ni estenderse á muchos objetos, sino li- 
mitarse á uno solo que nosotros miramos 
como el origen y manantial de todos Ic^s 
demás. Hablaremos pues de este maldito, 
vicio de la vanidad^ y trataremos de, él> 
no como ascéticos y dogmáticos, que á la 
verdad no es nuestro fuerte, sino pio- 
rno gente ociosa que se divierte en ob* 
servar las flaquezas de los hombres. 

La vanidad, no es otra cosa que la va-f^ 
ciedad ó vacuidad'^ y asi por principio ge- 
neral debe tenerse por enteramente vacio 
á todo hombre en quien notemos el vicio de 
la vanidad. También se puede trasladar esta 



idea ele las personas y^ aplicarla á las cosaa: 
liamando vanas á casi todas aquellas que es- 
tan Tacias. Por eso han dado algunos en 
llamar vano al crédito público durante to- 
do el año, y á la tesoreria nacional du-. 
rante ocho ó diez meses; pero ni una ni. 
otra apelación son verdaderamente propias^ 
porque aun cuando en aquel' y en esta 
suelan ser vanos los pagos en dinero, niit*-. 
guna de las dos oficinas está vacia de pape* 
les ni de empleados, sino llenas y muy^ 
llenas; como que por esto mismo han lle- 
gad(» al alto grado de vanidad especifica, 
en , que se hallan hoy dia. 

No deben pues tenerse por sinónimas 
estas dos voces, por mas que. en la mayor 
parte de los casos puedan usarse recfpro* 
camente , ni porque sea idéntica la espre- 
sion latina cen que se representa aquella, 
idea< Una botella vacía siempre será bo*. 
tella mientras no se haga pedazos; pe- 
ro un hombre de quien se apodere. la 
vanidad , al momento dejará de ser hom- 
bre y pasará á ser un majadero. Por 'eso 
son tantos, tan innumerables los majade- 
ros que andan por 4t^l mundo pasando la^ 
plaza de hombres sin ser ni siquiera mn^ 
geres , y tantas y tan diversas las especie» 
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Ae Vanidad que se apc^eran de su mas- 
culino celebro. 

Fuera cosa muy prolija enumerar las 
diferentes clases de víinidad que se us^ati 
entre los hombres , siendo de advertir que 
no son las mas temibles y perjudiciales 
aquellas que se presentan mas á la vista y " 
suelen dar en rostro aun á los menos es- 
pertos , sino que hay otras muchas, las cua^ 
les se perciben iinicámente por losf|ue es- 
tan acostumbrados á observar el rumbo de 
las pasiones, conforme le trazan el interés ó * 
las miras ambiciosas de cada uno. 

No siempre se presenta la vanidad cu^ 
bierta con un rico manto de purpura ó 
sentada en un magnifico coche tirado dé 
soberbios caballos ricamente enjaezadois, 
que á veces también suele presentarse bien 
caracterizada entre sucios andrajos , ó cdik 
el disfraz de la modestia. 

¿Ves aquel joven distraído que usa 
siempre de anteojos^ á pesar de la clari- 
dad de su vista , que se detiene á leer Vók 
rótulos en todas las librerias portátiles y 
que parece dominado de aquella' pasión.»^ 
¿No le ves como e«tá hojeando el líbéo 
mas viejo en la apariencia , ^ji oyes las es- 
clanúiaciones que hace al ver la fecha de la 
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impresión, y cómo va por tas calles le- 
yendo algún trozo cual si le faltara tiem^ 
po para devorar su lectora? Pues sábete 
que su objeto no es otro ijue el de que re* 
paren en él las gentes y le tengan por yik. 
ciego apasionado á la literatufa. 

¿No escuchas el lenguage mas grosero 
que humilde de aquel que está en aquel 
corro maldiciendo del que pasó poco aatei 
en el coche . cuál se desencadena contra 
la vanidad de los grandes, y cómo maldi-^ 
ce de la afeminación de las aetuates costum-^ 
bres? Pues quisiera que le hubieses oido 
anoche gloriarse de que concu/ria á la 
itertulia de uno de ellos , y cómo centa- 
,ba por gran triunfo que le dispensaraD del 
tratamieno. 

¿Yes aquel eclesiástico que á pesar del 
rigoroso frió que está haciendo, np se aCr»« 
ve á embozarse , sino que x;uando roas se 
tapa un poco la barba con el manteo? Pues 
na vive con ese trabajo , sme porqpe lle- 
va al pecho una venera que no podría verse 
tan fácilmente si anduviera como los demás. 

¿ Oiste á don Venancio ponderar su afi« 
cion á la música , y el éxtasis que le oca« 
sionaba la melodía? ¿Viste como easalió 
basta las nubes su sensibilidad J A deU* 
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cado temple de su alma incapaz de resis- 
tir á los diferentes ¿afectos que procura es- 
citar una orquesta ? ¿ Reparaste cual trató 
de ins^Gisible y estúpido á don Leoncio^ 
porque dijo que aunque la música le di- 
vertía un rato, le cansaba itiuy pronto^ . 
singularmente cuando no era muy varia- 
da ó la acompañaba la acción ? Pue3 sác- 
hete que en primer lugar es sordo como una 
tapia ; en segundo que no comprende unía 
nota de la música , y en tercero que á cuan- 
tos conciertos le be visto concurrir eii todos 
se ha quedado dormido , y sólo se ha des-"* 
pertado al ruido de las [palmadas. 

¿ Te acuerdas de aquel caballero a quien 
encontramos dias pasados viajando á pie, 
pudiendo venir en un asiento de coche cual 
correspondia á sus medios y á su decoro? 
¿No paraste la atención al ver la prisa 
con que vinieron á noticiarnos los que es^ 
taban á su lado ^ que aquel era un se$pf 
de campanillas, cuya virtud no cabia. en 
los estrechos límites de una berlina ? P.t^^fi 
no tengas duda alguna de fjue por lo,>m^ 
nos tenia tanta parte en aqpella viajata )ft 
originalidad y el deseo de Ikmar la ateii- 
cion \ como la modesjtia. 

¿N:0 notas el empeño de aquel otro. en 
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no ponerse jamas ning^una de las insigniaf 
con (jue le condecoró la suerte y el favor 
del monarca , y la prisa con* que va á des- 
nudarse del uniforme, como si fuera al- 
gún trage vergonzoso é indigno de presen* 
tarse cou ¿1 ¡delante de las gentes? Pues 
te advierto que no procede de un espíri- 
tu democrático, como han querido supo- 
ner algunos , sino de otro nuevo género 
de vanidad^ mas refinada por lo mismo 
que es menos ridicula. Tampoco pienses 
qiie nace de distinto principio esa afecta- 
da familiaridad con que verías á aquellos 
oficiales que estaban bebiendo y comien- 
do juntos con sus soldados en la hostería 
inmediata. No sé si habrás observada co- 
mo yo , que por lo regular todos esos que 
se familiarizan demasiado con sus subdi- 
tos son ordinariamente los mas orsruUosba 
y los menos dispuestos á dispensarles un 
favor justo cuando lo necesitan. Mas ésta 
vanidad se va haciendo tan común , que 
solo podrán corregirla los desengaños que 
traerá luego la falta de disciplina en to- 
dos los ramos. 

Pero vuelve la cabeza hacia este lado 
y dime por tu vida , si has visto jamas 
un pabo real mas hueco y envanecido que 
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aquel de la levita verdosa que viene ha- 
blando en tono ministerial con aquellosr 
tres pobretes, los cuales al parecer aprue- 
ban todo cuanto va diciendo. Pues me ale- 
grara que le hubieses conocido años pa- 
sados^ para que pudieses formar idea de 
toda la ridiculez de ese persónag«. Hubo 
un tiempo en qUe llevaba la voz y goza- 
ba de voto preferente en varias tabernas 
de esta heroyca capital ; pero ha dado en 
la mania el desdichado de que es lo mis- 
mo tratar de vinos y de aguardientes , que 
de cámaras y de gobiernos representativos, 
y cátate que se ^ ha Aietido de hoz y de 
coz en la política como pudiera en la bo- 
dega de un ricacho de Valdepeñas. Aque- 
Ha disputa en que le ves tan acalorado 
no pienses que gira sobre la mayor ó me* 
ñor cantidad de agua clara que admite el 
vino manchego ó catalán , sino sobre si los 
gefes politicos tienen ó no facultad para 
escluir de las elecciones 4 los borrat;ho8 
de profesión. El sostiene que estos últi- 
mos son los únicos ciudadanos que dan 
una verdadera utilidad; y á f e que en eso 
tío va del todo errado ; pero se engaña 
miserablemente en creer que hace ^ mejor 
figura politiqueando que atendiendo á su 
oficio. 
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Fuera cosa de no acabar nunca si %e 
hubieran de ir recorriendo los cuadros que 
á cada paso se ven por esas calles, esci- 
tando la risa ó la compasión de los bom- 
bres de seso ; pero ¿ quién habia de tener 
la paciencia de contarlos uno por uno, sin 
que resultase el inconveniente de que en- 
trara en lista casi toda la capital? Deje- 
mos pues á cada cual que siga el rumbo 
por donde le conduce su locura, y no ños 
opongamos á que Pedro se tenga por un 
Esculapio , Antonio por un Armiimedes, 
Diego por un Cicerón, aqiiel por un Ce-, 
sar , el otro por un Graco , aquella por una 
Aspasia, don Atqinasio por un Licurgo, y 
hasta la mas ruin cocinera por de mejor 
paladar que el mismo Apicio. Riámonos 
en buen hora de todo Jo que nos escite 
la risa; peí o no quitemos á los hombres 
una de las pocas satisfacciones que tienen 
en su mano , que es la facultad de hacerse 
ridículos. 
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Heírato de Napoleón^ bosquejado por 

Mr. Depfut., 



Guando se recibió en Europa la no- 
ticia de la muerte del prisionero de San- 
ta Elena, ofrecimos á nuestros lectores un 
retrato de este horiibre estraordinarto que 
tanto bien y tanto mal habia hecho á la 
Francia , á 4a Ei;iropa y aun al mundo en* 
tero. Y habiendo visto ahora en la últi- 
ma obra publicada por el ingenioso é in- 
fatigable escritor Mr. Deprat , arzobispa 
que fue de Malinas bajo el imperio de Na- 
poleón , ún ligero bosquejo del carácter 
político y moral de este personage ya his- 
tórico , creemos que el piiblico tendrá gus- 
to en comparar nuestras toscas y débiles 
pinceladas con las finas y vigorosas de un 
autor tan célebre y que se halló en la si- 
tuación, mas ventajosa para deslindar las 
facciones de una físonomia tan original. Con- 
fiesa sin embargo y aun demuestra lo di- 
ficil que es desempeñar tan ardua empre- 
sa , pareciendole que de cuantos conocie- 
ron á Napoleón, sola Madama Stael y ú 
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viviera y sabria retratarle con acierto* 

«A nadie 9 dice, conviene menos que á 
mi llenar el vacio de que hablo, y asi no 
seré tan temerario que roe ponga á decir 
córoo debe hacerse el retrato de napoleón; 
pero se me permitirá que diga lo que oo 
debe haber en él. Ya que no pueda sena- 
lar el rumbo, indicaré á lo menos los es* 
eolios^ 

«Deben evitarse las comparacienes que 
son el recurso de los escritores de mes- 
quino talento : una sola diferencia anula 
mil rasgos de semejanza , y un solo pun- 
to basta para hacer de un diamante. im 
guijartilio del Rhin. Napoleón era hómbte^ 
pagó su tributo á la debilidad huniant| 
y se pueden tachar muchas de sus accio* 
ues; Merece en efecto ser acusado ; pero 
sean estas acusaciones fundadas en objetos 
grandes correspondientes al elevado puesto 
que ocupó en el mundo, que sean dignas 
de él , de nosotros y de la histoiia. Sal- 
gamos de esta senda de pequeneces y tri- 
vialidades, en que nos quieren poner con- 
tinuamente ciertos hombres que no saben 
más que cubrir de inmundicias el pie .de 
los monumentos y de las estatuas. Nadie 
podrá echarme en cara que yo~ haya ar* 
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vaneado ni añadido un solo grano á esta- 
columna : en cuanto he dicho no se ha 
TÍsto mas que serenidad j deseo de lo jus^ 
Xó, Ahora bien si se puede acusar á Na-^ 
poleo n , yo voy á servir de guia á sus acu- 
sadores, y marcharé contra él. Sean sus 
capítulos de aciusacion la Piusia minora- 
da en presencia de la Rusia , la Italia des- 
membrada , la Bélgica y el Rhtn sujetos 
«i otras leyes , las huestes estrangeras atraí- 
das dos veces á Paris, Fernando y Garlos 
confinados en Yalencai^ en lugar de ser 
enviados á Méjico y á Lima. £n estSL^ acu« 
saciones hay grandeza, porque tdcan á las 
bases del orden político del mundo, el 
cual ha quedado en una posición falsa por 
estos errores, e&tas omisiones y estos des-'' 
cuidos. Pidasele cuenta sobre todo de los 
nuevos combates á que por su caida se ha 
visto €spuesto el espíritu humano, cuyo 
depósito inesperado le había confiado la 
suerte : hay cosas que quizá no deben em- 
prenderse; pero una vez comenzadas de- 
ben llevarse á cabo ; tal suele ser el pues- 
to que ocupa quien no ha sabido afirmar- 
se en él , que destruye con su caida mu- 
chos objetos importantísimos por haber fia- 
do su conservación á la casualidad. Ñapo- 
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poleon ha faltado en todo esto, y es üauy 
justo qae se le note ; añádanse si se quie» 
^e los fosos de Yincenas, las prisiones dé 
Yalencai j de Savona : todos estaremos de 
acuerdo pata deplorar ó detestar sus es« 
travios. Pero mas justos, mas sometidos á 
la historia, diremos que la Inglaterra no 
h'i degradado á su Isabel por haber sa- 
crificado á la desgraciada María Stuardo á 
unos celos de muger, y por haber enseSa* 
do con su ejemplo á levantar la cachis 
lia sobre una cabeza real. Garlos V en» 
cerró á un papa en la misma Roma , y 
Napoleón no representó lá indigna come* 
dia de hacer rogativas por la libertad del 
que tenia en su propio poder ; sin embar^ 
go de que después de Garlo-Magno es 
Garlos V el principe mas eminente de cuan* 
tos han tenido este nombre. Los descen- 
dientes de aquellos caballeros que ledo lo 
consagraban á Dios y á las damas | kabrfcn 
visto con dolor ultrajar á la reyna que eme 
bellecia el trono de Prusia vpero Napoleón 
la miraba como autora de la guerra qué 
se le habia declarado , y no podía tolerar 
que las nkugeres dejasen la rueca por la es* 
pada. Están sus proclamas después de la 
victoria de Jeíta llenas de invectivas con* 



Ira esu invémon del papel q«e deben ha- 
cer las inugeres que por sa debilidad de-* 
ben reducirse unicainiei^ie á los cuidador 
domésticos. Insultó al -autor de una giter* 
ra 7 uo á ana rejua: á esta la c<>Iinó<en 
Tilsit de 'obsequios 7 miramientos , que 
borraron en parte los efectos de su pri- 
mera cólera.^.. Y sobre todo, ' no es cosa 
de poca iraportancia una dedaracion de 
.guerra, ni nadie nos dura que debemos dar 
gracias á quien hace que tédo el mundo 
nos ataque , á quien trabaja para destruir** 
nos, á quien esxausa de que eaueran milla- 
res de hombres. Se diría en verdad que lot 
mas serios negocios de Ibs estados se han de 
trartar según las reglas d¡ela etiqueta propia de 
un estrado ó de un bayle de gala. Napoleón 
se desvaneció; pero (con qué poder, con 
qué nubes de incienso! Tuvo demasiada oon* 
fianza de sL mismo ; se créjó incapaz da 
errar ; pero veinte anos de triunfos finaa^ 
ditos badián hinchado sti corsaon y eape* 
sado spbro.su5 ojos el velo del le^guUoi 
que cubre laat ó menos la vista de todoa 
los moríales. Napoleón perdía su eanúno} 
pero, se estravió en un bosque de laureles» 
Fué violento, arr4b#tado; pero tu oótera 
no ha causado la muerte de Cljto ; fia 



sobriedad no ha ]permitidó que 5e enéieH' 
da de nuevo el fuego de Persépolis ; su. 
templanza le preservó de correr cómo Ce- 
sar tras de Cleopatra, y perder en los sus-* 
piros de un ano entero el tiempo de ase^ 
gurar la conquista del mundo que kcaba-^ 
ba de entregarle Farsalia. No se vio su 
carro de triunfo acompañado de los gri* 
tos que daban' los soldados al rededor del 
vencedor romano , para prevenir al lecho 
«onyugal de los riesgos que le amenazan 
ban : -ni se vio cerca del que tenia tan- 
tos medios de satisfacer j hacer adoptar 
sus deleytes ^ aquel concurso que tuntas ve- 
ces ha rodeado al trono de Francia: supo 
mantener su corte sin escándalos públicos 
j sin intrigas secretas. 

Cesen de una vez esas imputaciones de 
cobardía contra quien atravesó él solo mas 
fuegos que los que arrostraron Gotidé , Tu- 
rena y Villars juntos ; acábese de . llamar 
desertor al qiie dejó el precario Egipto por 
la tierra fundamental de la Francia : Ge^ 
sar no desertó cuando fue á bascar las le- 
giones que le ayudaron á vencer; no- fue 
Napoleón cogido por piratas en su CraTe^ 
sia; no desertó en Wilma cuando ya no 
habia ejército, y se apartaba de^aquellos 
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restos, bien deplorables por cierto^ para 
ir á busoar aquellos jóvenes guerreros que 
▼encieroR bajo de sus órdenes ea-Luizen, 
en Wurchen y en Dresde para obligar >'á 
la victoria á que pagase las letras de cam- 
bio que habia girado contra ella, "y aún no 
se habia atrevido á protestar (i). Pónga- 
se un término, especialmente á todos esos 
clamores de ilegitimidad, usurpacionv-^- 
ranía: esperemos que se haya fijado ¿ien 
la teoría de estas acusaciones, y no le polí- 
gamos en litigio con la Europa. Mn de Fon- 
tanes le dijo en nombre del cuerpo legis- 
lativo : que solo habia destronado á la anar^ 
quia. La mano de Napoleón no arrebató 
la diadema real de Francia , sino que laire- 
cogioen los campos de hatálla, y los «am- 
pos de batalla son la tierra natal de r^los 
tronos : durante muclio tiempo proclamaban 

[i) Al pasar por Varsovia dijo napoleón :, «voy 
á buscar Soo.ooo hombres: con lo que acaba de 
suceder se bárdalos rusos demasiado litrevidos, y 
es menester que yo les dé- dos batallas entre el 
£lba y el Oder : dentro de seis meses me hallapé 
otra vez sobre el Niemen,. 

I 

El 1 de mayo , Lutzcn ; ii de mayo, Wurcjieu; 
6 de junio, entrada e^^ Breslau sobre el^Oder, ¡con 
unos conscriptos y sia caballería! Esto escuitiplir 
su palabra. 



nuestros antepasados á sus gefes , levftfitiii» 
•d«tos sobre un pavés. ¿Quién pnedis saber 
«t acontecimiento ó el motivo que le de^ 
terminó á guardar para sí lo que le acu- 
san de no haber restituido ? Muchas veces 
me lo dijo ^ pero na lo- revelaré á sus acu- 
sadores. 

«¡Franceses t Napoleón os ha heehe mu-^ 
chos bienes y muchos males: sirvan loi 
tinos para elvidíii: los otros t en pi*emio ds' 
los primeros permitid que descansen en 
paz sus cenizas. Ha querido haceros gefes 
j no dueños de la Europa , j Roica na 
insultaba jamas á los ciudadanos que aome* 
lian los pueblas k su dominio: atrajo la 
Europa á Paris , y por espacio dé «punce 
años vino aqui á tomar sus órdenes. Vi- 
vís en medio de los ornatos con que de-^ 
coró á vuestra capital , á la «ual qoisp ba- 
cer la primera ciudad del universo, y vues- 
tra vista entristecida por la suspensión de 
tan grandioso obra , reclama imperiosamen* 
te su continuación. Pensad bien que ñas 
celoso por el honoor francés que ninguno 
de vuestros antiguos reyes , no rindió las 
armas al soberano de la Gran-^Bretana sino 
con la condición de que en lo sucesivo no 
llevarla el alto título de rey de Francia 
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ninguno que no fuese francés. Di¿^un ' 
nuevo impulso á la industria, y la libertó 
del yugo estrangeró por medio Ue una 
combinación que solo él pudó conoebLr y ^ 
ejecutar : desde el foiido de su sepulcro es-» 
tá todavía continuando la guerra inocente 
y cruel que hizo á la Inglaterra. Os -com- 
primió con mano fuerte , os hi^o guardar 
silencio \ pero examinad si el gran Luis 4^ 
bió á los debates políticos el pod^ cqn 
que creó sus ejércitos, sos puertos , sus ^r^ 
tes, sus palacios: ved si Pedro y Federi* 
co, creadores ó restauradores de sus paa-^ 
blos , no se han visto obligados i redoblar 
la fuerza de su brazo, y no fiarse siop len 
ella sola. La regularidad pertenece á Jas 
cosas beclias, á los tiempos tranquilos; b 
grandeza de animo se síisnte ^owpríoiida 
con las reglas, por muy necesarias qcie es- 
tas parezcan. 

»Una vida llena de altas hechos, en ma- 
yor numero que la de die?* persoaages his- 
tóricos no es una carga impuesta á una 
nación, ni es tan pesada que 1;» ponga en 
la necesidad de sacudirla: el «nundo con- 
templa con admiración^ el ahinco con que 
Uabajais para contar miv0 vomtro^ un 
grande hombre de menos. 
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€t¡0 Santa Elena! Deja ete nombre que 
por fí solo te hubiera dejado en el olví* 
do para siempre: toma el de aquel cuya 
presencia puede decirse que h» revelado 
al universo que existias: para defender sn 
sepulcro de los ardores del ecuador, cá- 
brele de laureles, que fueron tan fami* 
liares al qUe descansa en su seno: (I^Ar^ 
da con cuidado esos preciosos dciíspojo^ 
no esperes que la suerte te depare • otros 
que puedan reemplazarlos. / 

«Graba sobre el mármol que le cubre: 
aqui yace el que se elevó desde un lugar 
obscuro hasta el primer trono de la tierm, 
admiró y connM>vió al mundo, y aqui aca- 
bó. Pasagero, quien quiera que seas , píen* 
S9. en el sepulero de Napoleón, y nunca 
olvidarás lo que es el hombre. 

»Trazo estas líneas muy ageno de todo 
motivo de interés personal, de odio, de 
amor, de recuerdos superfinos. Solo aspi- 
ro á preparar á la justicia caminos nuis 
rectos y menos estrechos que los que hasta 
ahora se hstn abierto ; y para poner la última 
mano á estos apuntes, después de haber 
bosquejado al hombre páblico , dirá al- 
go del hombre privado. Se le ha conocido. 
muy mal* 



)iBfi sidío mirado como una especie de 
tra^a- hombres, un soldado brutal y gro- 
sero: no hay imputación mas falsa. Na poi- 
leon era un esposo tierno y flexible , par 
dre apasionado, pariente lleno de una 
complacencia que le foe bien funesta , ami- 
go •'seguro y durable , y el mejor de los 
/amos: hada ruido y no descargaba nin«> 
gun golpe: la nube borrascosa se deshacia 
en una granizada , en un huracán de pala- 
bras á las cuales no daba él mismo la me- 
nor importancia. Después de una de las 
tempestades mas violentas contra uno de 
sus allegados, le oí estas palabras: este 
desdichado me hace decir lo que no pienso^ 
y lo que nunca dehia yo ¿¿ec/r.... Pasado el 
tuarto de hora volvia á llamar á los que 
Labia arrojado de sí: le vi' muchas veces 
buscar d los queél creia haber ofendido. 
Infundía respeto por la mañana cuando 
daba la orden del dia ; pero por la noche 
el cansancio, el desarreglo de sus atavios 
en lo cual se ocupaba muy poco , le im- 
primian uu carácter muy distinto. En 
su conversación brillaba con mil ocuiv- 
rencias origínales , daba gusto pol* su 
singularidad, por su facilidad en descubrir 
entre las cosas mil analogías inesperadas»; 
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una sola palabra le hacia desplegar sns aWr 
entonces era un gigante que á cada paso 
que daba ati*avesaba montañas enteras. ITa- 
poleon apreciaba rauchisimo el secreta, y 
muchas veces no sabia guardarle, ni en 
sus asuntos personales, ni en sus pro* 
jectos: se le escapaban á veces espresio* 
nes que hubieran dado qua temer , ai ha* 
biesen salido de otra boca que de la su- 
ya; no sabia contenerse cuando una ves 
soltaba la rienda. E^aba en una tertulia 
como al frente de un ejército, siempre en 
acción , siempre delante y en actitud ofen- 
siva : ie gustaba la discusión , y como 
no tenia tiempo de leer, aprendia escu- 
chando y se apropiaba lo que oia; pero 
de modo que no solamente lo hacia auyo; 
sino niievo. Asi es como llenó la mitad 
de las discusiones sobrQ el código civil, 
del cual no habia jamas oido hablar : sus 
facultades eran inmensas, y se pueda du- 
dar si tuvo mas talento que ingenioi^ el 
cual no es m?.s que el talento aplica* 
do á grandes' objetos. No se pasó Un 
solo dia sin haber dicho alguna cosa 
digna de notarse. Nadie ha escuchado 
con mas atención, nadie ha maalfestado 
^n una audiencia una longanimidad mat 



•19 

afectuosa para dar Animó á qnien le 'ha«% 

biaba: todo^ se le podía decir; pero cui- 
dado con dar el menor indicio de que no 
se le habia comprendido; ae decidía pa- 
ra siempre: una sola palabra, una nada 
determinaba su juicio acerca.^e un bom*-' 
tire; tenia mucho apego á los que se ha- 
bían tbrmado á su lado: su mayor pía-* 
cer era la conversación: roas tiempo ba 
perdido en babUr que lo que ba emplea- 
do en obrar; bieu es verdad que ejjercia * 
él entonces un verdadero poder^ conocía 
su fuerza y y rara vez ae apartaba uno de 
él sin sentirse subyugado, deslumhrado, 
convencido ó conquistaos por .es,to de- 
seaba siempre avocarse con los soberanos 
y con todos los hombres que tenían alguá pó-* , 
der de hecho o de opinión : se lisonjea- 
ba de que pocos resistirían al canto de 
la sirena. No siempre correspondian sus 
modales ni sus palabras con la elevación 
del puesto que ocupaba ; pero es falso que 
jamas haya empleado de intento el leu- 
guage chocante <](iie le han atribuido , es-« 
pecialmente con un sexo que siempre ha» 
Ha entre nosotros rendimientos que com- 
pensan la pérdida del poder. En este gé- 
nero nunca fue agresor, siempre se man- 



tatb en Ift diofensiiai. €f ^verdllid ««^pié 4l»^ 
l^na^ Teces tomó vengaévM iévem^f^M^ 
KeDdoae íle chaoftat 'saiifriea^ 'en^-pego^-t^ 
otrae eemejastef^- y* eomj» las sdjw Áiiü 
de mas alto.,' dábqn'.tta golpe mM' t> éi id > } . 
pero las personas ái^iéú las 'dirí|fMÍ^piM^^ 
den pf^[untarse á sí : mismas : ' ¿á' ¡cfMMü 
á sus paliuúoS'? '^No pnnrócaroii eikifiliié- . 
mas aquellas repreiálias ;qne ' ptéseattlMm / 
después en el - )mítúo -de '«an Gemait 'dHMf 
faestilidades'descortesesP^... He VitickeiÉMli» 
cho tieiupo oeraii de Napoleón^ 7 lvt/|ii\ 
notado en todaa sus '^Mseiones f yiSBkHm ^ 
el menor indiaio de ' hombre mali^g^iim^-li^ 
nía todas las <iiiaUdades y dbfédtósíiágfi^s 
caraeteres inertes^ y^^iolentos;' Efii<ai|JÉ»\ 
terior no solo apacible, £né 'rAwtñosfííf • 
aun a' veces aniñado: le^i entaiuklilfecmik 
sienes entregarse ¿ios r^focijos'fiyWhie^ ^ ' 
sencillos de la nías -tierna iofánciaMM M 
primera esposa 7 con los hijoa düfgjutlw ■ 
manos j hermanas. Guando Uegé^ibf^|aÉiÍlr 
Tin hijo > no pudo poner ningún* Í(ii|riMf)a( 
estos juegos: habla. 1 que quitarsdé d(|p1il9 
manos , porque no se hiciese riiíimlrtiiíim 
ojos de ciertas gentes* La maiigftídmd i|fii 
tiene jamas este caraétér $ 7 un homlaMi if3» • 
reuniese á tanto poder una intenciMivWih' 
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ligná, jíeria un vei-i^adero monstruo. Los 
enemigos ciegos son, los únicos, quQ se com- 
placen con imputaciones contrariad al orden 
de la naturaleza.. Kara vez son malignas 
las personas ocupadas en cosas grandes: es^ 
ta es una cualidad propia de los ánimos 
mezquinos : malignidad y pequenez se avíer 
nén perfectamente; .malignidad y grande- 
za,, imposible. El mal que ha hecho Nar: 
poléon , lo ha hecho geométricamente y por 
cálculo político bien ó ms^l entendido,, y 
no por inclinación perversa. No quiero ha* 
cer mal á nadic^ me dijo, muchas vecesf 
pero desgraciado de , aquel; d quien mcueri' 
tren las ruedas d^ mi, carro jpoliticoj uwt 
'vez puesto en movirm^nto (i). Este es el 
gefe militar que ve . siempre en el miuid^ 
un ejército que vencer ,. pero sin aborrecer- 
le por eso. Desde. Se&ostrís hasta él no haa 
hecho ni dicho otra cosa los conquistadores» 
" »No espero' tener otra vez que hablar 
estensamente de Napoleón ; y asi me apro- 
vecharé de esta ocasión para dar k ■. cono- 
/ . ... 

(i) M cardenal de Ridieliéu, que no fue un Cóú" 
quistador en campo de. bataUa, smo en el gabiii»» 
te, solía decir: «antes dé emprender alguna cosa^ 
miro á todos lados ; pero tomada mi resolución , to- 
do lo trastorno y derribo > y después lo cubro con 
mi gnuí sotana encsu-nada." 



cer un rasgo de su históm qtte sé Im cleB» 
figurado mucho entre los pocos que le haA 
sabido: dará tantbien una idea de lo que 
pasó en aquel tiempo, porque no es 1a 
tínica tentativa de esta es|>ecie que se faiso 
contra Napoleón. Desde la miquina infer- 
nal ha vivido enmedio de las coDspim* 
ciones de unos j de las coaliciones fepe» 
tidas de otros. Ha tenido que defenderse 
mas bien que provocado la guerra : se fon^ 
pia al dia siguiente el tratado ó la aUcnsa 
que se habia firmado la víspera. Espiise en 
la Historia de la resolución de España f que ^ 
Napoleón recibió en el campo de batalla 
de Jcna la proclama del principe de la Paz^ 
en la cual convidaba á que se armase %o^ 
da laEsparki, con quien la Francia eJita«- 
ba en alianza doce años habia. Quines 
dias después de haber firmado la pat en 
i8o5 y ya estaba Ñapóles en la coalición que 
después se destrujó en Austerlitz. Ergeneral 
Rapp^ par de Francia y edecán de Napoleón^ 
me ha comunicado el suceso que voy k re>* 
ferir: tiene los documentos en su poder | y 
ha tenido el cuchillo en sus manos (i)« 
£1 dia i3 de octubre de 1809 , estando 
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(i) Hemos suprimido muchas menudencias da 
está narración , por no molestar á nuestros loctorts. 






Napoleón entre Bertbier y Rapp en la pa^ 
rada de Scboenbruníi, .se adelantó un jo- 
ven hacia él, y Berthier, creyendo que quer* 
ria presentar algún memorial, le detuvo y 
le dijo que lo entregase á Rapp , que es* 
taba aquel dia de servicio, á lo que res-»> 
pondió el joven que él no tenia qtle ha- 
blar sino á Napoleón , pero se le hizo retirar. 
Insistió segunda vez en acercarse á Napoleón, 
y 96 lo impidió Rapp : este observó que tenia 
la mano derecha metida en el bolsillo del eos* 
tado izquierdo de su levita^ notando en él al 
mismo tiempo t^iefto aspecto iracundo, mo- 
vimientos de un hombre resuelto y aun algo 
insolente, loque le hizo entrar en sospecha, 
y le mandó arrestar i^on orden de regis- 
trarle. Como el concurso estaba entreteni«> 
do en la parada , nadie se apercibió de to- 
do esto. Vinieron Iikegp á decir á Rapp que 
le hablan encontrado un cüichillo grande 
de cocina sin estrenar ; y según todas las 
apariencias, no podia dudarse de que su 
intento era empUarle contra Napoleón. A 
todas las preguntas que se le hicieron des^ 
pues sobre su nombre, patria, objeto de 
su tentativa etc. , dijo constantemente que 
no respondería sino al mismo Napoleón: 
y luego que este tuvo noticia de lo qu« 



pasaba , tnandó que UeTaseh iiquel joten á 
sil preáenria. 

Le llevaron en efecto, pero maniatado: 
la presencia de Napoleón y de los que le 
acompañaban no le hizo la menor impre^ 
sion. Preguntándole si sabia hablar fran- 
cés , respondió que muy poco, en vista 
de lo cual sirvió el general Rapp ' de 
intérprete : Napoleón dictó las., preguntas, 
que se le hicieron, y en sus respuestas 

declaró Que se llamaba Saint que 

era natural de Neüenbourg, hijo de un mi^ 
nistro protestante , de edad de i8 anos /y 
que habia venido con ánimo' de matar á 
Napoleon.yReconvenido sóbrela maldad de 
semejante proyecto respondió, que no es« 
taba loco ni enfermo , que deseaba áca-f 
bar con el que hacia tanto mal á su pais^ 
que nadie se lo habia aconsejado ni pa- 
gado , que se habia resuelto en la íntima 
convicción de que con esto hacia el ma^ 
yor servicio á su piitria y á la Europa. Di- 
jo, ademas que habia visto á Napoleón 
en Erfurt ; pero, entonces no tenia inten- 
ción de matarle , porque tío hacia la guerra 
contra la Alemania , antes bien era uno de 
sus mas apasionados admiradores. Hacia cUez 
dias que se hallaba en Yiena y no babiit 
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ínl^ntado.f jecutar su prpyecto , pot' too ha* 
berse presentada ocasipn.oportuxi^a. J^apo- 
l^ort dio orden para que viniese, el doctor 
tprvísart, en la.pefsnasion de, que, no podía 
menos dé estala aquel 11)020 loco ó enfer- 
ino. Guando el i]iié4i<^o aseguró que esta*- 
jba muy sano y bueno , replicó S«|ínt..^. Ya 
lo había yo dicho. Entonces le reconvino 
Napoleón diciéndole que tenia utia cabe- 
za exaltada , que buscaba la desolaciojn de 3U 
familia : que le perdonaría si se^irrepentia de 
lo que había hecho, y, desistia de ^emejantei 
proyectos. «Yo no quiero perdón, respondió» 
>y lo único que me aflige es no bi|bér sa- 
lido con la miav... Si me perdonáis , os ma- 
taré en otra oqasion.» Al ver seroejantevte" 
nacidad , man()ó Napoleón que le llevasen 
á la prisión , se le formó proceso , y fu^ 
arcabuceado. 

Quien lea esto, ya no s^ adiQÍ7ará#de 
ios ratos de mal humor y de cólera de 
quien era blanco de tales tiros^ Sabia que 
los embajadores pasaban el tiempo en es- 
piarle : el conde de Czernicheff disfrutó de 
su confianza y aun de su intimidad por 
muchos años, y le vimos desaparecer des- 
pués de haber lipcho . penetrar el soborno 
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^efrra, lo cual costÍ6 lisi vida al ofiotal Jlf/- 
yheL.. 'Se podi^ian dltat'ó'tróis'tijuchcs cjeóf- 
^l<];s. Sabia qtié en áü bor^e pasaban nm- 
chHs 'el tienipo *eW fei^dger tífcíjsiiíes , qtife 
liéV^Káb d^íj^hés arbdrrió ^é sáti 'Géi^iUaÚ. 
fihatíó'ffe é^tós hió'i)iehtos Ué'fuiíbi'^ m 
QUé'tódó'lo decía , Vé oí esttr^ éspf^ióbás^ 

%7! -Heóho yór ellos ^ 'fío fitff uhb'^ótá^ytít 
*ptáéé(la ^e 'htieAaJe ¿bkrhigo; rii iátííW' 
Yetó X^ólvíehdóSe 'á mí). Sáliiii 'mtoy'bién 
^b 'yh'hó ihé^ecia bSCe ápóátfdfó /j^ic^tíé 
cdtió<^iu'lu térreiro. ' ' 

Para acusar "á lós bombfés/es UÉíeMlB- 
te'r '¿^iiió'óitr antes las 'situaciones \éú 'qói 
^eMtá'nlialladb: cdhózco i hiuchosqdb'háft 
tietiigradb cruelñi)¿hte á Napoleón; Jo^hiñíi 
tomado como un recreo , ó pór "ihéjbr iíte- 
cir 'bbíH'o ti n oficio ; sin embargo 'fle que 
nunca los agravió, nada tes quifó , aritos 
lo» pYbhiovió ; una ofensa, un erfor per- 
dóitadó , er'a para éV uria cosa borrada 
*y Mn el menor Vestigio: ¡cosa grande y 
Seí;ui*á! 

Cesar *^ ^Federico escribieron la hMtd^ 
rhi de í^u tienipo : se habla miróho 'de qué 
Napoleón ha escrito la suya: 5e han pu- 



fiqy llenfir a}gi|j»ps pl}pg9s.de,|Xí^peÍ^C5í)n lo^u^ 
h^'he^l^o, cQn !^|q,quis ha dipho 9 ppdido cjj^r 
cir,^.ii.hoin)>re^^ie t^|[itoha hec]ip> qi^e tanto 
ha '^«^bl^dp 7 de un ^ibdo ta,n,origipal ; laiji 
f¿^^il decoiisery4iren,|a!pemo ría. hi^s l^len^f* 
r^i^ 4eSar]ttja. .E{eña ^i^\a^ví fpi^qni^do sin. dMda . 
de es^e paodo,;;pero,e^to,po cjs ,i^na^(>^)ra,,4^ 
inif ^9 I^^poleon , qua.es lo qiie .s,e xl^s^^ría» 
Aqpi ,;^e<9frecQn,yí^ri|a|^ííues tifones. ¿Qués^ 
.yef],4r]aá gaznar .^. p^rdei^ con gue ]!7apQleqn 
b|iibije|e .6 ;pp .l^iihi'ésp e^prito? ¿ Era N.apó- 
)eop propio, p^fa^g^gr^tor? ,üna pbr^ de,]!ía;. 
pojjfpn podría, ser ciertajíi^^P^tid la únj,qs^ íjue 
^^ese á ;cpft^p.9fir. if^na 9]y^tjfu(^,4e^í>^¿ho^ 
4e..qircMnsUtíÍci^s , de, ^nécdp/i^s , cu^a p.^f- 
jdida.^ser^a ^piijj ,je.íí^^^le^ ^J .?<?*«. Nap,^le,y^ 
^;^ia eU^fi^tP :.p^rdgri^íi^os,^^í^ml^i^p^j^)^a 

f]?nan á los aegopios y pc^r jcpn^^k^i^^iite . 
i la Jústosja .u^a Éíijpjipñiia./injfy d^fer^A- 
te de Ja,qiie t^ipdrá,.en.jlí|s, ij^^rraciones vul" 
ga?es. Adepji^s. ^^ esto ^ ¿ (^li.iéfiípodri^ ,pre- 
^ei^ü^i: cpn.ipas .viveza Ipf ^^^ijibutos qup.c^.. 
jFíifitprií^ííban .su alipa? ¿Q^jéiji, reproducirá 
jQstaseipre^iiOnes tan,p^ij»,evfl^^ ¡tap y,ivai, |aji 
^K«^» AY^ t,^nn}e4io ,¿^9 ju i^gp^e^cípft? 



Nadie. Esto es incomunicable , j Mn^ad^ 
tes originales escluyen las copias: ea esta 
fiTifi será grande é irreparable la pérdi-* 
da: pero ¿i bien se considera, ¿llegó Na-» 
p'oleon á ponerse bastante lejos ¿le su tíem- 
"po j de sí mismo para dar á sus juicios 
'á(]iiel asiento que se requiere eh liña obra 
de e<ta naturaleza ? La fibru puesta en mío- 
vimiento por ^tantas agitaciones '¿babia ce» 
sádo enteramente de vibrar? ¿No <{fteda^ 
ría cierto movimiento febril ? Con iñiiia éar- 
ga tan pesada de faltas ¿no' habría' cedi- 
do k la hecesidad de disculparseP'Etaibe* 
bido en su asunto, ddUío lo estatt t6das 
las almas ardientes, ¿no se habría dqa- 
ao art*astrar, ó mas bien subyugar "pórins 
propias ilusiones y no habría iladb cierto 
cuerpo á muchas ficciones que habían 
entrado antes en su imaginacioD-P v No 
áe habría persuadido él mismo de la rea* 
lidad de sus propias ficciones f Eta muy 
propenso á ello. El estilo osiánico, las i^is- 
piraciones désordlsnádas , las figuras tras- 
portadas del orienté ú Euro|Va , que bajo 
la proteccioh de un Inmenso poder coa la 
sanción de lá victoría producen tanto efec** 
tó, ¿lograrian lo mismo, hallántlose el aa« 
tor desnudo , desamparado de aquel ácom- 



^^9 
pañamiento que tanto le realzaba ? Lo que 

se ha dkh9 ii,na vez jpue4e.<lecirse siem- 
pre ?.... Las xiolecciones ;5on el sepulcro de 
casi tocios los escri^toFes : mas estimado se-* 
ria Federico con cuatro volúmenes que con 
Y.einte:. Cesar tío tiene m¿|s que uno ;. pe- 
ro <•> de oro..... Si Nanolec),n,, destinado á 

• i I..» ¡f* I ■'.■ 

vivir en la memoria de los hoii^bres tan« 
to romo Federico y Ci^^ar^ no ha, escri- 
to c^n ma5 ahundan(:¡£| .que este últi- 
iUo>, Iq habrá hecho mas sub>tancia1men-. 
te^ en .CQ^o de que se haya contentado 
con pocos volúmenes y en un cuadra re« 
ducid'o haya dejada á la posteridad la ima- ^ 
gen de su espíritu (i). Aconsejo á los qiie 
escriban memorias de este tiempo que pr^ 
. curen contenerse,. y no escribir sino lo qu^ 
9e^ digno de la posterida(i. 
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(i) a Na]ío!eün ie repujaba mucho escrilni^ 
su escrimra era muy singular,, llena de iúbi>eyiúita-' 
ra» y apenas legible : su íiripa no contenía .iqas gn^ 
las dos iniciales v !&* dos finales de sa nombre 
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Acabamos de recibir pól* él i&ltiiiiV tSt' 
reo lá siguiente carta de uno dé ittíestr¿/jf 
süscríptor'ea. 

»Muy señores inios: soy uno de Mfcábo* 
ñádós al periódico dé ustedes desde éT pri- 
roer niimero que isalio á luz,- jr lá tóii'» 
tinüaícion de mis suscripciones es la ifaejc^^ 
prueba que puedo darles de qiié lite tiá 
ágrádudo su lectura. Apenas batí tntflidó 
ustedes materia alguna que no baya ilíó 
en el misnío sentido en que la cotíbibeá 
loi hombres de buen juicio y dé alguna 
instrucción, los cuáles no escasean taiicb 
en las provincias, como acaso se figuran 
los presuntuosos habitantes de la capital. 

« Pero no siendo el objeto de esta carta 
tributar á ustedes elogios estériles, sino in** 
di caries el medio de que su semanario ofrez- 
ca mas interés y utilidad, a^i para los ac-« 
tuales lectores , como para los que veogan 
después, me tomo la libertad de decit^ 
les , que ihuchas Teces ¿e echa de noBiios 
la parte histórica de sus discursps | ^i ein 



1q, «colativa ala poi^ic^ e^ütrangc?^ y ^W* 
^ ^uchp ovas, en, ^sí<>s,.qufi ,qn a/Ju^U^ 
die.PHí.e&ta piíXieC: Iq. qHp/á, lv^,4wW P«»' 
gm-a escribir úq^íi^iúp^ p^ri^ l<^ ,Jiitl¿-5 

go il^ 4ne &w pauy. pQ.9íWI J^í^ RfSr^OJf^^.qM» 
tienen úero^a ni í^Qu\tdde% pijr^ ]1/^ ip^ 
de wrio, j ^ifp piagw*^^. 4 {)i<í5.,auft .if^ 
uijq no fucr^ n^ucb,9 Híws, P9t<?ÍYO (|i)^ i^jA. 
i«Conve»clrÍ4 pu^f que cy^uflfl j^f^j;^ 

reflexionan sobre las consi^jcu^poia^ ^f. s^g}¡^í^ 
hecho dislado, de ^Ig,up^nitóni3 p dopM^l^fl 
útil ó perjudicial , y.sobre todo 4^ PPalq^jf^ 
acontecimiento de e3^ps qu^ tl^^íJ?! . iofl^r 
jjpn en la direccipn del ^^piíjtu piii)|fjt;9 ,. yfir 
¿riesen siempre ^1 U^ichp qel di;^(;pfsqt qp^ 
' da motivo á su$ reflexiones ^.p^ra qji^.s4 
leerlas pudiésemos b^ívfr tpdiqyí up^.jyfjt^ 
^plicacioM etc. etc;. 
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Ko es e3tala priinera vez ouf nos |iai). 
b^p ^s;a& jcaismfi^ pbK.Fyai(;ipi;e$ ^ y bi^j), 
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hubiéramos querido tto dar lagar á ' etlujr^ 
puesto que conoceiüós su valor.' Pérb siéiti- 
pre nos ha detenido hi consideraícídli dtí 
que entonces oüupkria gran parte de noea^ 
tro periódico la simple narración de los 
hechos, dejando poco higar á Jas doeuri- 
ñas que creíamos necesario difundid. £a 
el estado de agitación en que se hallan Tos 
ánimos cuando se Verifica un trastornó po- 
lítico de tanta consecuencia como él nnes-» 
tro^ son tantas y i veces tan > contradic* 
torias las relaciones que se hacen del: wb- 
mo hecho, aun cuando sea público , que , es 
sumamente difícil, si no imposible, referirle 
conforme á la verdad. Ni basta para eso 
atenerse á los documentos oficiales , ó llá- 
mense ^¿7/^05 que se dan al gobierno; por- 
que sucede muy á menudo que varias au- 
toridades de un mismo pueblo se contra*, 
dicen unas á otras, no solo en lus acci» 
dentés, causas y origen de los aconteci- 
mientos , srno también en lo substancial de 
ellos. ¿Quién podrá decir con seguridad que 
ha llegado á desentrañar los escandalosos 
sucesos de Cádiz, Sevilla, Murcia, Valen- 

• 

cia, Pamplona y la Goruna? ¿tío liemos 
visto en el mismo congreso nacional, donde 
parece que no debían tener jan\^& entradla 
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la faUedbd' j la impostura , leerse partes 
oBciaies absoitttameD^contifadictorios iaeiNcv* 
ca de iin^ hecho pi\blico y 'presenciado por 
centenares* de peírsonas? ¿Pues quién sera* 
el escritor que tome sobre sibila re)actf>n' 
de los sucesos políticos para refiexionar ^fV» 
bre ella, esponieudose á ser desmentido 
bfíciahnence, y á- que sus reflexioA«3 fro^ 
d uzean un efecto ceu erario ? " . 

El principal objeto que se propuso al 
Censor- AesAe su primer número "fue ana- 
lizar las doctrinas constitucionales , censué* 
rar las actas del gobierno, y esponer ^tt 
juicio sobre las xletermin aciones legislati- 
vas que tomara el congreso. Greiamo&enten-* 
ees que el espíritu de partido.no llegaría á 
sofocar la justa libertad de escribir que 
consagra la Constitución y autorizan Jas 
leyes; y aun por eso empezamos á usar de 
aquel ienguageque conviene á los escritores 
imbuidos de una idea cabal de las libertades 
propias de los gobiernos representativos. 

Bien sabido es, cómo fue recibida nues- 
tra franqueza , y los esfuerzos que se hi- 
cieron pata apagar nuestra voz y aterráis 
nos, hasta que al fin conocieron ios mis- 
mos que- nos calumniaban , que ya ^e es. 
te periódico no fuese- perfecto en su clase, 
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i lo menos era uno áe loé qutf .ms' coiw 
tribuían á conamucicMialiKar él e9pÍEÍA».|HÍ-> 
blico. Para ello nos Timos precmclo^ «as» 
chas veces á tomar por base los* ne^Win- 
dos osUDsibles de lo» heclios., quo^s car- 
si lo iinicüi de 'Cierto que- se. percibe. ev \m 
mayor parte da ellos, hasta que la.calvaí 
de las pasiones permita que todoa. Wa mU 
ren bajo un mismo aspecto. 

La poUcica estrangera no nos ha servi- 
do la mayor parte de las veces sino pam 
dar lecciones útiles á los que estaban eii«< 
cargados de dirigir la nuestra ; pero oorap 
los hechos públicos que nos han dado oca^ 
sion para formar vatios discursos, ó. esta-» 
ban ya solemnemente consignados , ó no 
era de mucha importancia $\i puntual y 
exacta narración , se nos ofrecia mucho 
menos reparo en tomar aquella de prefe- 
rencia por base de nuestras reflexiones. 
Esta es la gran ventaja que tiene el escritor 
que se apoya en hechos acaecidos fuera 
de su pais; pues no tiene que temer las 
fatales resultas que á veces ocasiona la aU 
teracion de alguna que otra circunstancia* 

Por lo demás nosotros no tendriamoa 
inconveniente en hacer una especie de re* 
sumen raciocinada da los aconteciiai«atof 



políticos, si no temiéramos cansar á otros 
lectores para quiéii'4^'(s0td^ seria una repe- 
tición de documentos que ya habrían lei« 
do en of#o^ pe^ió^(iífe09. Shr embitif^ p#iv' 
curafétiio!; én ;ld(!toit0 áupü^ <e9ia Ailta, 
aunque guardando la posible economía se- 
gún lo étigéú lói titíÚtét de nuestro perió- 
dico, é' igual docilidad manifestaremos pa- 
ra corregir cuaflquier otra que noten nues- 
tros lectores^ siempre que nos la espoogan 
con la franqueza y moderación que se ad- 

viett^tf én tf&tit emsk. 
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TEATROS. 



Cristina de Suecia.: comedia en trefl acte» 
de do;i Luciano Franciécu CoiTiella, 

nEfc^ iterjUm Ctispinus.^ 

JirvmjFk 



Casi á un mismo Uiempo se pepretentó 
esta comedia en el teatro de la Ciuz ,y 
el Café en el del Principe: sin duda se 
quiso justiíiear lu crítica severa dé don Pe* 
dro^ presentando una de las piezas mas 
desatinadas del triunviro. 

En Cristina de Suecia hay un almuerzo 
campestre , pero delicioso , compLesto de 

leche pura y fresca , 
y también manteca rica. 

Hay un conde Magnus, especie de con- 
fidente (le la reyna, el cual esi frecuen temen te 
víctima de su mal humor>^ principalmente 
cuando la insinúa que se >case : hay ub ba- 
rón de Sparre, que seduce á Uirijca,^ t%- 



Kéndosede uti acto fingido i tíe ■iasíffimóf 
nio : hay su poquito^ ilé teatro cori mar 
y galeras, que como dice Magniis muy sa- 
gazmente, son digiias del hMo{de Cristina: 
hay un gohernaciar de Níncopingt^'^ hom- 
bre muy justificado., :y:que se iüs tie- 
ne tiesas hasta con '..el heri4de''0 . |»fesun- 
tivo del trono : hay un conde de Hoio , pa- 
dre de Ulrica y del-.g^bcrn^dor,* que ba- 
jo el disfraz- rúfirtico s^e. escunde : um^ per- 
secución injusta •:< liay un l^nce á obscuras 
«n que la i^yna.oye.muchosdir^parMtes amo- 
rosos para averiguar él dieliXo,ile,¿>f(íarre, y 
hay en fin todo^; 1<^ recursos-^^t^ti^aies y 
todo el ¿fi//9 de la .^locMciofi.díe^Coui. ella. 

Cándame ss.|>ro|^juis;oucUbHJar4.,§i; carác- 
ter de Cristina^ reynade'Suecia ,,€|iv.fu co- 
media Quien es quien premia a/ ú»9^/t:: come- 
dia disparatada , con versificación muchas 
veces gongorina ; prro llena de originali- 
dad , de intención , de chiste y de buen 
lenguage y de fauenos^erscis. Tien^t afle- 
mas un sabor de Urbanidad que es en lo que 
Cándamo se acercó mas á su maestro y mo- 
delo Calderón. '£sta comedia ^o se repre- 
rsenta; pero ¿por qiiélj^e :ba de conceder 
<á Comella lo que se niiega á Cándame? . 

£1 «iguiente pa*age prueba luista clon- 



tle illégiaba eligét^ió cUl^iiiicolPO«tuiMUtii«% 
outtndo quem' ekírarse* , ' : 

^D ueraian «en bu€i»4iora y Ah^xxokr, 

' en U^ndo leoho 4e pluma 
" ülos genios qif e se- deWytan 

^ d|e ver entre ^Icvias 
Retratadas las granciezas 

-de ki> oreaéion , en-'taqto ■■ . \>\ 

qt>é mi espiritn se'eleva^ ' « ■ < 

sé arrebata «n (pon templarlas 
' ' eemo en sí mismas son .eliai:^ ;> ' 
< ' «tfo^o-las dúfd criadas 'r 

•ki^ suprema omnipotencia. 
• '•*•' ^ Desde que cumplí ^iei anos 
• goso de esta ^^uljce^'^sciena 
-■ • leídos los- diaS':'CV9?»é^£¿> ' 

'^ ' nli «orazon se etnagei^a ect. 
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-i . . — .. in ^ " 



ÍM"' Moscovita- sensible :• oomedia en trc; s aptoi^ 
' . de Cometía. ; . ». •: 
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Ka da prueba tanto la hermosuraidé Ia.vir- 
•tud , como que se sufra Ja representaqiondie 
esta pieza. En ella -se vefiere xiti laptódi/^ 
^o'de 'la ternura ^fitial'i d sacvtficio de 



bertar á su anqiano padre del remo á que 
estaba condenado, y- que (hübñtra acabado 
en breve tiempo con riKi triste texisteiilcia» 
Por oir esta acofim (TÍtftuósa (86 ^sufretitlos ' 
di^cu)^«8»ii84i|m^lés^>|)Obíiio05«fiel fran aénor, 
las discusion<(9s sobre las d^sa^v^^eiienoios po- 
líticas de la Puerta y ^lo ÍRosio, entce las 
cuales se interpone Coitiélla eomo media- 
dor , 4as «áíütiNÍbitf s *^ : ^fítmiB , <4}"e q^ie*- 
ve que sus esclavas i«i ¿sirvan' ,jde irodillaS| 
que está resuelta Úí^ví!ú^\Avvc \^>^poligüania 
en el Sultán, y queam^tiaza á<su^esclftT&?di'- 

«Si en el servil ejercicio 
'i líAáte icoHftiplabigtme nd^t^atáft^^ 
' ' hdnílS ^on t4gáloicotí€igó 
al bajá de BesaraÜiav» 

En esta pieza hay todo el aparato de 
las dn Cornelia, un tribunal, una escua^ 
dra, una embajada, un diván, etc.; pero 
lo que no se encuentra fácilmente en su4 
demás composiciones dramáticas, es un 
poquito de poesía lírica; y esta comedia 
lo tiene en la escena del jardin : los versos 
de Alejandra y de MabQm€»t3))er|en^en 
al género de la introduccioncita de que se 
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habla ea el CafL ^ Véase la mueitrté : 

f «Hijas de la aurora ^ 

flores matizadas, j 

quej'untais á uo tiempo 

el don de la hermosura y la fragancia^ 
Supuesto que al seno (i) •} : 

mas duró del Asia 
- el lujo os destina 

para haceros despojo dela> n^í^^:• , 
Antes que os marchite ;- 

del liemfio la Miña , . ^ . • .-, 

penetrad su pecho^ f 

y volad á endulzar después su almia.ii 



.r 



Asi liri^ahí^ ComelU. ]&siiHitil el co- 
mentario. ¡Y aun todayia se hqs obliga i 
oir sus versos ! ' ¡ 



(r) Al atFátima. 
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Apología dd la nación española contra las 
, calumnias de los aristócratas franceses,' 



• . í 1 J 



I ' 



Todo el que tenga wn nombre .y: un 
corazón español debe encenderse .en- :iu^ta 
indignación al leer lo$ ultrages y: .Isfs Im- 
posturas que una faqcion inseCMs^ta^i^Q- 
nética y ciega con su momentane^. yictp* 
ría sobre el liberalismo, francés ,,;r no» di- 
rige continuamente en sus periódicos y. «en 
sus discursos parlamentarios. Esos misiQQS 
son los que irritando ^on sus orgullo^as 
pretensiones á la nación francesa, goíKosa 
de haber conquistado la libertad ^ y despe- 
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Sando la Europa armada sobre su patria, 
la precipitaron en el abismo de la anar- 
quía , y la hicieron cometer un crimen ber- 
rendo , que diluvios de sangre y calami- 
dades espantosas parece que no han espia- 
do todavía. Esos mismos son los que ven- 
cidos en aquella terrible lucha , buscaron 
y encontraron asilo en esta nación gente» 
rosa que ahora denigran con tanta ingra- 
titud. Yo reclamo el testimonio de .la pre- 
sente generación española. ¿Quién bay de 
entre nosotros, sea cudl fuere sti. opinión 
política^ que no se acuerde con placer de 
aquel tiempo en que la España cumplió 
con los proscritos y desgraciados el au- 
gusto deber de la hospitalidad? ¿Y cüñ 
de los españoles á quiene:» nuestras tempes- 
-tK^des políticas arrojaron al suelo flanees, 
al tnismo tiempo que se acuerde con gra- 
titud-dél pago que dió la Francia á su 
antigua deuda, dejará de acordarse indig- 
nado que los mas obligados no fueron' los 
ijUe correspondieron mejor? Esrepto al- 
gunos sacerdotes franceses, á cujas virtu- 
des rendiré siempre el tributo merecido 
del elogio y del rrconocimiento, la ma- 
yor parte de la aristocracia francesa se com- 
placía en censurar la hospitalidad que su 
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Baciofr y su mAnarea ofreciaD i unos des- 
gT^pi^dos, .euya qaUíS^.eta mncbo. nías fa^, 
Qil(Ji^i defender en justicU y. eq^ política,^ 
que' la, de la ein|g^^icion.;f^anc^sa..LQs s^ri^- 
ti^^i^tas fueron ii^s qu^e en 1817 conietie- 
^m Í5*j yí!«^a d,^ .^|5^ijí,lt^r .al infoFtnnio en 
el .núi^Aio sa^tu^rio.. ^e las le;ye3, y la in^, 
Uuqaai\idad d^i ;Í4^g^dii;le aunque pa ^ jva-. 
nq el único soqorrp 'que. en tan amarga 
situacipji sostenía ^ 1^^ infelices. Y ¡ esos soa 
lo^ Jxpmbres que; se;, proclaman defensores 
de la religión y 4.^. Ja; ¡moral! ;Esoshom- 
hres,q^^ venden; al .es^píritu de partido I04 
Si^ntiwientos mas tratos al corazón del bom. 
bre, la piedad y ilu beneficencia! 

ftíuchas y muy diy^rs4S son las caluní'^ 
nías que en la dilatada carrera del. Censor 

ban vomitado contra este periódico sus 
enemigos; pero entre todas la qué nías 
ba debido irritar á sus redactores es la acu- 
sación de estar pendidos á la aristocracia 
francesa* Esta impostura es ridicula, y es 
menester mucba estupidez para inyentar-» 
la; poi*i|ue existe una enemistad personal 
entre los ultras y los que emigrados á 
Fféincia no han recibido de aquel parti'^ 
do mas que oftmsas é injusticias; pero lói 
redactares del Censor mirarán siempre co-^ 



mo un agravió imperdoDable lá suposición 
de su compKcidad como un partido fre^ 
nético,para el óual Ik gratitud, la htima^ 
nidad y las virtudes SociAlés son notnbreís 
vacios de sentiJó. El hombre de bienpiíe» 
de cometer errores políticos ; pero no «IP 
jura nunca los sentimientos generosos tpié 
dicta la viitud; y estos, séntimiéntoii eáUitt 
en minifiesta oposición con las panoiies 
y las ideas de aquella facción insensata. 

Los españoles no deben esperar- 'elogios 
de un partido enemigo de la libertad y de 
las luces 9 y que ha declarado la gútatrá A 
siglo, por sostener las envejecidas frrtfieti- 
siones de su vanidad. Mas á lo menos -de* 
biamos esperar aquella justicia qlie no se 
mega al mayor contrarío ', y aquel respe» 
to que merece toda nación , y que bien exa* 
minado no es mas que el respeto ;qii« ci 
que habla ó escribe se debe á símisoio, 
Pero nada se debe esperar de una fao 
cion en minoría ansiosa de poder^.yqne 
encuentra á cada paso que da en<sU'-pe^ 
ligrosa carrera oposiciones invencibles, /a* 
mas encontrará gracia el liberalismo es^ 
pañol en la aristocracia francesa. 

Se nos prodiga él nombre de yacdoíos^ 
como SI una nación entera pudiera a«r 
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facciosa: se irritan cobtca el liberal fSirar- 
<lin porque dice que Ip^ españolas- son un 
pueblo leal y i^aleroso : se irritan ipa^ 
cuando aquel militar les .anuncia, que ha 
servido en la guerra.de, España!^ y cono- 
ce por consiguiente nuestra íudolp ycualidv 
de^: hacen comparaciones Us mas odiosas 
jr pérfidas entre la revolución de Francia 
y la de España: pronuncian los oráculo^ 
mas tristes y las profit^cias mas funestas 
acerca del éxito,. dif. nuestra revoliicion :eji 
fin nos detestan^ nos depunrian a'¡laEuro^ 
pa , nos sonqieten i la animadversión 4p^ 
mundo civilizado^ . 

Es necesario ha^cer patente Ja, injusti* 
cia j la impostura de sus acusaciones. r.np 
porque lo debamos á ellos , sino porquf; nos 
lo debemos á no^otrosmismos, y también 
porque conviene haQer;.adyertencia$ .útiljqs 
aun corto número. 4<9 nuestrqs. Qoncinda,- 
danos quedan lugar con su conducta po- 
lític^i a' que las acusaciones de los. ultras 
tengan alguna aunque: leve apariencia de 
TcrosimiUtud. Los. ataques ^a los. en/L'migqs 
son útiles: nos manifiestan el . fia i:ico .(][Ue 
tenemos, y nos obligan i cub]ir!9; 

I^a invasión d^ España en.,^iBf)8 tb/zx) 
palpable á todas la$ clames instruidaii ,<j[^ Ja 



sociedad y que la nación nó tenia ni la proi- 
peridad interior ni la influencia esterior que 
corresponden á nuestra posición geográfica 
y á nuestro territorio. Búscense el origen de 
nuestra decadiencia, y se encontró fácilmen- 
te en las antiuruas instituciones. Como .los 
medios de defensa contra la invasión füe«> 
ron populares, porque la defensa lo fue , la 
luz que resultaba de las discusiones y y \é li* 
bertad del pensamiento que no se podía 
quitar sin indecencia á un pueblo qué se 
sacrificaba por su rey , aceleró el triunfo de 
las ideas liberales. La Europa entera se con- 
juró contra el imperio fiances , y se verifi- 
có la restauración de las antiguas mo* 
narquias. 

El edificio liberal de España, acabado 
de sacar de cimientos , cayó entonces.' La 
historia contará que esta catástrofe lameo- 
table ño fue el resultado de la superiori- 
dad del servilismo , aunque entonces era 
brstante poderoso, sino del' cansancio de 
una nación la cual éñ aquella ¿poca solo 
quería gozar tranquilamente el fruto de su 
victoria. También enumerará los bienes 
que se pudieron haber hecho desde i8f4 
hasta i8ío, y el mal que se hizo. Por aho- 
ra ba^ta decir que el empeño en sostener 
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el espíritu monacal de una nación que ha- 
bía ja respirado el ayre de la libertad, la 
tenaz persecución del partido dominante 
contra todo$ los demás, y la inflexibilidad 
en sostener todas las instituciones- de Fe* 
Upe II , tan repugnantes ya al espíritu j 
á las luces del si<;lo, hicieron imposible 
toda transacción del poder con la liber* 
tady quitaron á los vencidos t<ida garantía 
en lo presente, toda esperanza para lo fu- 
turo, é hicieron necesaria é inevitable la 
revolución de 1820. Son muy necios los ul* 
tras si atribuyen aquella revplucipp ,al 
movimiento aislado de algunas tropas , ó 
á la declaracÍQi> de.un;^ provincia. La re* 
volucion estaba ya en todos los ánimos: los 
que no la tenían en, el corazón,, la tenían 
en la cabeza : los miamos á quienes i^q.gus* 
taba la creían iafahble. >;. . 

Aquella revolución se verificó sin quQ 
se derramase en ella una gota de sangre 
que no fuese liberal. La columna de Kie.-^ 
go sufrió por dos meses cuanto hay. que 
sufrir: los patriotas fueron ,ai^esin;^dos en 
Cádiz; mas la libertad triunfó , y x;on «Ua 
el olvido de los males j errores; a;) teno- 
res , la paz , la concordia. 

¿A. qué patriota de lf>s,f^vae^m(ÍQ&4ur 
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rante los seis años han visto los ultras que 
persiga i sus delatores , á sus jueces , á sus*, 
enemigos encarnizados? ¿ qué venganzas se 
han ejerrido? ¿ qué odio , qué rencores han 
visto difigir á la legislatura del año de ao.^ 
¿No vieron en ella ú un diputado, céle- 
bre por su liberalismo y por los infortu» 
nios que le acarreó , salir de un encierra 
de seis años para hacer á las Cortes la pro- 
posición de una amnistía absoluta sobré to- 
dos los delitos y errores políticos anterio* 
res ai 9 de marzo ? Y ¿ aquella misma le* 
gislatuia no concedió parcialmente todas 
las amnistias necesarias para restablecer la 
concordia j aunque hubiera obrado con 
mas política adoptando la moción del se* 
ñor Gepero , y concediéndolas todas en glo» 
bo para evitar discusiones , que habían 
de producir mucha eíervescencia en los 
ánimos por el recuerdo de las desventu- 
ras pasadas? ¿No han visto á los hombres 
mas notables por su liberalismo en el año 
de 12 sostener en el de 20 los derechos 
constitucionales del. gobierno ?¿No han vis- 
to á uno de ellos después de haber sufri- 
do por la Constitución la pena que lepluJ- 
go al poder absoluto durante seis años, es- 
poner sti ^ida á ios' puñales de la anarquía 
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cu áeíensa de la miisraa Constitución ? ¡Y 

despu^b de esto tienen los ultras la osadía 
deHamarno5 facciosos! Parece que aquellos 
señores no leen de todos loa periódicos espar 
ño les ni a 6 q ue el ZuMaga y la Tercerola. 
En efecto no les negaremos qxJhí suce- 
de en España lo qué én tódias las naciones 
donde »e altera la foi*iñader gobierno. Loa 
interesados en los antigüoiá abusos ó im- 
bui(l<^s en l^s aiitigiias'^|)rebeupaciones for- 
man nx\ partido enemigo ríalo del gobier- 
no establecido : las imá;;iñacíones acalora- 
das , los ánimos tímidos , los ambiciosío^' y 
los ven ^li vos pugnan por sacar á la na- 
ción de aquella línea- que concede garan- 
tías para lodos , qué protege ' hasta á fós 
mismos que no opinan cotno' ellos mien^ 
tras no conspiren', y qué no presenta gfr^b- 
des esperanzas a la ambición sin inérito'ó 
al cinismo deiscubiértó-, ó- á la inmoralidad 
atrevida. Esto prodti'ce naturalmente dos 
partidos de oposición; pero én España uñó 
y otro son bastante débiles; i.® porque loé 
talentos , la virtud y la riqueza industrial 
son constitucionales í' a.* porque el pWé^- 
bló español , sean cuales fueren los vidós 
en que se ha procurado inibüirle duran- 
te ttes siglos dé despotismo ', tiene un ins- 
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tinto moral , que sin neeesidad de ráciocí- 
nios le preserva de la seducción de los par- 
tidos; y en fin, 3.^ porque están ya .muy 
gastadas y casi enmohecidas las armas con 
que aquellas dos facciones pueden atacar la 
Constitución. 

Léanse con cuidado las actas de las dos 
legislaturas pasadas: ¡ qué cuidado, qué so- 
licitud en sostener los derechos de la li- 
bertad y los del poder constitucional! El 
Rey exonera un ministerio : las Cortes á pe- 
sar de que aquella medida no les fue agrá* 
dable , á pesar de ser consultadas para la 
elección de otro y callaron sin embargo, 
se rehusaron a entrometerse en los negocios 
del gobierno , y continuaron tranquilamente 
la discusión de las loyes. Favorecieron la 
libertad , armando al gobierno con uoa 
ley severa contra las conspiraciones serví* 
les ; pero dejaron un resquicio abierto pa- 
ra el arrepentimiento y la reflexión. Yo ño 
pienso hacer el elogio de todas las medidas 
gubernativas y legislativas .de los dos años 
que acaban de pasar: podrán haberse. co- 
mefido errores ; peix) ninguna manifiesta 
las intenciones que los ultras nos atribu- 
yen, ni justifica sus siniestras profecías. 
Los caracteres principales do la anar- 
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qUía- É[itó^se flesetiToWteroHí^en ía revolü* 
cioh francesa fueron > li-cUenecho déia>- 
surrecK^ien p\ircial , concediífo con muy mal 
coTiííejtvá las autoridades papulares y mu* 
tiici^ates , y que se ejerció horrendamen- 
te liaísta la instalación del gobierno di- 
rectoral : a.^ los ataques directos contra 
el poder, á' quien la Constitución había de- 
jado indefet^so; ataques dados' por el cuer»* 
po legislativo , por l^s autor4<lades y por 
los • individuos : 3.*^ el derecho de de*- 
predación y* ^'asesinato,' predicado prime- 
ro en Jcs-dubs , y estendido • indefinida- 
mente biijo el decenviíato de;Robespier- 
re. Estos fueron los elementos de que se 
formó la tempestad : estos los que produ*- 
jeron primero la república, después la cons- 
titución de 93, y en fín la monstruosa dic- 
tadura convencional , conocida con el uom^ 
bre de gobierno revolucionario. 

¿Cuál fue la principal causa de tantos 
males? La aristocracia francesa. Su necia 
vanidad , sus intolerables pretensiones die- 
ron motivo á tjue la libertad , atacada desí- 
pues de su victoria , despojase al poder 
de todas sus garantias'^ y ^e convirtiese en 
licencia. Si \á nobleía y el sacerdocio en 
vez de conspirar centra la libertad , en vez 



de invocar contra su patria la fuerm. ar- 
mada de ios estrangeros , se hubieran uni- 
do de bueoa fe á la constitución y al rej, 
el liberalismo , tranquilo con su TÍctoria j 
gozando los frutos de ella, les hubiera. de* 
jado que cumpliesen su deber, oslo, es, 
que defendiesen el trono , y que fueaen la 
salvaguardia' del orden. Mas no: ellos no 
querían defender el trono constitucionali 
sino el del antiguo régimen, porque este so- 
lo les concedia privilegios vejatorios part 
la nación. Ellos no quisieron defepder el 
poder, sino ci>nspirando contra la liber- 
tad. Fueron vencidos, y em]<{raron. Aun por 
diera haberse remediado todo; p^ro la guer- 
ra estrangera puso una muralla de hierro 
entre los defensores de la libertad y de la 
patria y los aliados de los ejércitos estran- 
geros. Des Je entonct;s no quedó esperan* 
za al^xnna de reconciliación. 

[tluán diferenteii pasos ha segtiidrS la re- 
volución de España! Hemos vist-olmanifes- 
tarse en las provincias resistencias parcia- 
les , piomovidas j ejecutadas por un cor- 
to mimero de hombres : estos moviniien* 
tos se han apagado por la prudencia, del 
gobierno , la sabiduría de las Cortes y la 
cordura innata del pueblo español. Á eif^ 



taá4h#ameccÁl»n€s ha coürespondído la reac- 
€iÍoil' en" infido contrarío de^. otras proTmí- 
cias ^' como sucede sienipf^cctii tiempos dé 
revóltícloií. Él Válor y »elpat|!Ífoi¡sino las 
ha estitiguido también» íNadfl- prneba ma¿ 
la ftier^a *dfei gobierno que 1^' facilidad «oclii 
^e%e tnoderan las convtilsiónes , que ion 
inexcitables ¿n el tránsito de JfKt sistema' á 
otro.' La ft^srta gubei*natÍYa de España se 
fundaeti'kleaittad y béfitadeti'de este pcre^ 
bld V^'áiqfuien los uhrúWAtniú'/áeóioso. Es 
▼eixlad que' ;no ha ialtado' ifúien* haga ' siis 
est«ierzOs< para estal^leeef'comobn: priiicí> 
pío libeirái eidereehó- de r'edstenciá, parcM \á 
las órdenes constitucionales dei gobierno ^ uxtA 
este principio no ha logrado) a^^knatá rae e^ü 
España; y el congreso «aciono^v defensor na- 
to de las libertades públicas , y convencido 
deque es necesario on gobierno fuerte ^xfík 
protegerlas ,: ha proscráto aquel principio^ 
no sok) anticonstitucional, sino también 
antisocial. : 

Las autoridades municip^es y populad- 
res de España no se aiTogan los derechos 
y las atribuciones de cuerpos políticos, 
como sucedía en la^ revolución francesa; 
Una ú otra escepcion no impide que e%^ 
tosca cierto en la generalidad. 
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£1 gobierno está nmcho . iiiej(>ri .d(»f^ii * 
dido en nuestra Gonsiituciol) qu^-en ta 
dé i79t,j Temoá icon plftcery 'aijbBqu^ Jos 
nhras lo mirarárl^on «sumo disgu^t^^^^que 
loa nombres maftiiufttres en ld$ fastos del 
liberaKsmo ^spaño). y. de' la gu^ri^a^ -d^i 1* 
independencia, «¡e.ban cplocad'o entxjp . el 
ti*ono constitucional y la oposicipt)^-)!),-.:. ; 
Finaimente. ^. lel fi^ueblo españpl: ni .1^ 
bastante inmoral jiax^ caDonÍ9i|r,<^Qi99ti3i[Ír4 
iudes parrióticas el asesinato y fielürpbtlé 
ni bastante iUiso» 7. dcaluradoí paoa Aütmt 
arrastrar dei>io5.qiie iquieranjllevarittjypv 
el camino de Jos. crímenes ad ailáiiSittO r^e 
la anarquía , tumba común de loa ilx^noi 
y de las libertades. 1 . . . ..;'•;; v:.- 

..,, Yo no negüfé que hay elementos auár- 
quioos en España; pero están en- todáS' par-? 
tes ;en minoría. El deseo servil de imitar 
la. revolución .francesa en los UB^t, la 
ambición en los otros , y en algunos la Ten- 
ganza , les obliga a adoptar y á proclamar 
principios, aoAten>atizados ya por el espí- 
ritu del siglo* Es inmensa la distancia de 
1790 á 1820.. No hay un solo europeo 
algo instruido en la historia de estos treÍD«^ 
ta años, que no mire como ei ma^or. :de 
los dislates hacer correr á las naciones loa 
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espantólos desiertos de este interyalo. To« 
dos quicven libertad jr ótdtn. Estas dos 
condiciones, á las cnaleii'soVcy satisface 'el 
régimen coiistitt^cioMl, i^dn la divisa dé 
todos los hombres instruidos.^ Asi quemien* 
tras^haya valor y prudencia eti los amibos 
de la Constitución , es decir j eii la parte 
culta de la nación , no hay que temer que 
se renueyen' entre nosotros los horrores de 
la revolución fraticesá,^ '<l"e se cumplaií 
los pérfidos pronósticos de los ultras. 

Otra riaizon hay muy |)fodérosa para que 
los vaticimo^ de Gasaitdra séaii tan falsos 
como tío creidos; y eS la impotencia del 
servilismo én España. Yo quisiera que tó* 
dos mis c6riciádadano8*ke*'cotrT<íncierañ d^é 
esta , que á mi me parece una verdad de- 
mostrada. No hay eríire los amigos del po- 
der affsoluto fuerza pá?a atacar él sistémd 
constiturionaL El Centor Ib ha dicho síémÁ 
pre, y lo repite ahora: y si se le cree, en- 
trarán en lá senda cotostitucional moéhós 
exaltados de buena fe , qué si declinan uñ 
tanto á la anarquia, es soto por el temor 
de que vuelva el poder absoluto. 

Nuestra aristocracia y nuestro clero háce 
dos siglos que dejaron de ser una poten- 
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cía en el estado. ¿ Y lo lerán ahora P ¿ Q«í¿b 
resucita ios elementos privilegUdoA que 
^9 enterraron co9.,pii^tras antiguas Büher^ 
tades en los; campos, 4^ Yillalar? Si >se quie* 
ra, >o eoncederá.qiieen una y otra coi po- 
r ación hay algup9s, que deseeo lai.iKaelta 
dcji poder arbitrario; que hay otros defiton- 
temos; que tal cual se.atreverá á coospinr^ 
como el cura Menpp.,y la junta ^postóUea; 
pero ¿ dónde est^n el dinero, las.JMcn^aa, 
la influencia y .' la táiatica necesarias . .para 
hacer temibles : estjas conspiraciones ?, ■, ( ) 
. ..Yo no temo,jnas que á la diplomacia 
europea: mas ella conocerá, coiqq l)a di- 
cho un diputado del lado izquierdp . ¡en el 
cuerpo.legislativ.o dej^rancia y que, la.jinter* 
yencion estrangeraes funestísima ¿Jos mis- 
inos que afecta defender. Por rey¡elaciopes 
hechas en aquella. cámara, en nuestro con- 
greso ) en la última obra de Mr. Guisot 
y en otros escritos estimables , está casi de- 
mostrado que la diplomacia estrangera pa- 
ga todos los alborotos en cualquier senti- 
do que se ha^^an. Pero estas revelaciones 
obligarán al gobierno y á las Cortes á ejer- 
cer una animadversión igualmente severa 
«ontra lodo lo que no sea constitucional; 



pdi^ifisí I^O' es igualmente eneniij^o de la^ 
Gd^ltilücion/ Los unos quieren destiiitr 
H l^rtftd á cara descubierta : los otrcte^ 
quiénáti destruirla desáci*editandoia ; j unos' 
y btrosulében ser iguahnenté agradable^' 
á la ^política éstrangera. :La aristocracia* 
alabará los primepos, inaldecirá á los se* 
gundes^ , '^ los pagará, * á todos ; porque 
todos coadyuTan á la ruina de la Cónsti«. 
tucion. ' - *o 

SLse Ita podido dudar alguna Tez de lái' 
verdades» qué he espuesto^ ei;i el día «4^ 
es posible dejarlas^ de reconocer. Todos los:* 
pártijd%*s, todas las opiniones, toda&las pre*^ 
teñsibore^ están descubiertiBís , y es ii:enc<iM 
ter delirac para no conocer que en el sí»^' 
ten|a;oonstitucionai y^lo ^n él está nués«^. 
tra salvación. Salvarnos no es solo un im* 
terbsi perstióalísimo de* tbdos> y cada uno 
dé los españoles: nuestro orgullo nacio¿áL 
estádc»i|iprómetido .en:.desD9eiiti|: los pro^ 
BÓs^icoar; deJa aristocracia francesa»! le ' 
: Por 'todo (Ití cual no cesai)éde clamar álos* 
libérales! españoles, qu^.se reúnan con todaf; 
sua i fuerzas; á esta Constitución, por laque 
han jurado morir: 4^eaio se separen. liá 
ellai íni' al,. lado del despotismo, ni al' la- 

;Xa]ftO;XT«- '.: ^7 '^*^L 



do de la anarquía: que no permitan qué 
se Violen nuestras libertades^ ni qae sea 
atacaJo el .poder constitucional del gotíer- 
uo : que compriman enérgicamente toda ten- 
tativa dirigida á hacernos retroceder ó á lia- 
céraos avanzaren la. dirección oblicua y des^ 
atinada que sig^uió la revolución francesa» 
Al inismo tiempo no cesaré de. aconse- 
jar atados mis .conx;uieladauos ta tinion y 
concordia. Esta tío puede Verificarse don- 
de no haya tolerancia de opiniones. Blien- 
Icas no perdamos la costumbre de abor- 
recer al que disiente de nosotros ^^ no so** 
mos verdaderos liberales: mientras insul^ 
temos y persigamos, no liemos< proscrito 
la inquisición. Castigúense los delitos: eom^ 
primanse los alboirotos : pero sean respe- 
tadas las opiniones^ 

« .:..Y si mi débil voz puede Uegar i los 
oídos de los gobernantes y diputados de 
la. liacion , diré que la armonía entre el 
poder legislativo y «gecutivo es ina» nece^ 
seria que minea para salvarla libertad; por- 
que nunca es mas necesario que el gobier- 
no sea fuerte y énérgioo ^ que cuañdo^faay 
facciones que comprimir. 

■ . La Europa nos mira : la posteridad nos 
juzgará y yo no conozco mayor ignomi- 



nia para el nombre español en los siglos 
fiit^ós, 4^e el que la historia nos diga 
álgpn .dia4' habéis /lütificádo los vaticinios 
de la aristocracia francesa. 
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Sobre un rasgo. de Mdultieion desconocida 
hasta akora Jé los^lüeralisi^os edáíoiesdcl 

Tribuna. 



¿A cuántos estamos de semlismo, se- 
ñores exaltados? ¿Saben ustedes que al 
paso que llevan les veo en disposición de 
dar lecciones de bajeza aun á los mismos 
eunucos del serrallo de ConstantinoplaP^Y 
son ustedes los libres , los impávidos , loi 
impertérritos , los inflexibles...? ¡ Aj que ver- 
güenza y qué Ignominia para los que lian 
soltado tantas prendas y pretendido pa- 
sar la plaza de otros tantos lacedemoniosl 
Muéveme á esta reflexión un artículo in- 
serto en el número j del Tribuno^ Inde» 
pendiente y Eco ^ Antorcha , ó como quie- 
ra llamarse (pues todo es uno mismo 
como compuesto de los mismos , mismísi- 
mos elementos); el cual artículo no habrá 
escitfido ciertamente la indignación , sino 
el asco, la risa y burleta no solo de loa 
liberales, sin» hasta de los miamos serví» 
les. £1 ca&o es el siguiente : habiendo he- 
cho una proposición el general Riego eo 
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U sesión del a6 de marzo , siendo presi^ 
dente de las Cortes, á fin de que se pro* 
^íbiesen los vivas á su persona por consi* 
derailos ominosos á la pública tranquili- 
dad ; proposición que no se dignó el con> 
greso de admitir á discusión, se aprove- 
cha eX'T'Uf^no de esta circunstancia para 
eslampar el siguiente artículo. ''^ 

Madrid 28 (por equivocación pone aS) 
de marzo de 1822. '■■'''. .''■■'' 

^ » F'iva niego (en letvas de á pulgada y 
media). - . 

« Fwa eternamente su memoria erí lá 
gratitud de lojs hombres, -=1 «Las Cortes han 
rechazado por unanimidad la proposicióti 
hecha por> 'Riego , pidiendo qué se prohi<¿ 
biese decir viva Riego : proposición Heilil 
de delicadeza en don Rafael del Riego ; pe«' 
ro criminal en boca del diputado Rieffdl 
I^s CoTtes se hubieran inmortalizada si 
separando mentalmente estas dos personas 
hubiesen llamado á ia barra al diputado 
Rhgo , y ohligí^dolé á pedir perdón por el 
uUrage que habia hecho a' la nación en* 
la persona y nbmbre del invicto Riego.» 

Vengan aqui los cortesanos: mas télé^' 
bres , no solo de las cortés e^fopeas , sP 
na de .las inasi despóticas del oriente; ven«^ 
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ga el mas humilde le^o deV provincial inaa 
regalón ; Tenga la monja mas devota y mas 
aumisa á su director espiritual, y por úl« 
timo venga el escolar mas tímido de la 
palmeta de su maestro, y veamoa si es 
capaz de un rasgo tan inmundo de ada« 
lacion rastrera y nauseabunda. ¿Conque 
el diputado Riego ba hecho una enorme ii|« 
juria ó mas bien ultrage á don Rafa^i del 
Riego j porque la modestia de Riego se opo- 
nia á que se victorease á Riego ; y debió 
el presidente Riego mandar salir á.la bar^ 
ra al diputado Riego para pedir perdón al 
general Riego? ¡Oh sublime metafísica , dig« 
na de los bellos tiempos de la mas sut¡^ 
escolástica ! ¿quién te dijera que estaban re- 
servados tus mayores progresos para lo% 
tiempos del reynado de la filosofia , j qne 
estos los habías de deber á las lecciones 
de unos Tribunos? Aai como poriñedio4% 
tus laberintos no nos permitias entender !as 
sutiles distinciones de gracia universal y 
particular , eficaz , suficiente , necesitaxile , m 
sensu eompositOy in sensudiyisOy la gracia es-* 
citante, la preventiva^ la concomitante y Iq^ 
cooperante; asi ahora sin saber cómo, vemoi 
armada una pelotera entre tres pen»o.nas qne 
probableniente se estimarán mucho unas' ¿ 



otras^ cualcis son el general Ü/eg'^? , el presi^ 
dente Riego y el diputado Riego. ¿ Y quién es. 
el promotor de esta acolarflda disputa ? Un 
desdichado Tribuno que no sabiendo comn 
adular con mas bajeza á todos tres^ los. 
saca de 5US casillas y los espone á paHici^ 
par de la burla que solamente d^be recaen 
sobre su asquerosa pordiosería; 

Pero para que se vea qué traz^as de tri- 
bunos tienen los autoras del tal anrtícuio, 
y la idea que han fomiado de la repri^. 
sen tacion popular, al mismo tiempo que se 
figuran que la defiendbh , no bay masque 
ver la gradación- mental qxie hacen éWos^ 
mismos de este triple personage. Supoiiieii- 
do estos, desgraciados que el^ diputado Rie». 
go no ha aecho ningún favor al general 
Riego al proponer qué se pvohifaui; sus tf» 
vas, quiere que baj^ un cUpútea^^ á Itf :baiw 
X^ Á pedir perdón á urtf general \^ ooii lo^emd 
ma^nifíestan sobradamente laiitoportancia^y 
los respetos que para ellos tieneq «sta^ d»s, 
cualidades. Que un gefneiral ,- por ilüstfre* y 
distinguido quo fuese ^ se pj^es^entartiien la 
barra á dar cuenta de iu'^ersonai'd á'ütác 
algifna satisFacciÓD altongresa^ ni míkx^ 
sa nueva,, ni debiera 'pareeer estrairlar; p^ro 
que un diputado d^Lpuebla^je $ iarViiár 
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iha barra nada menos que á pedir perdón 

á un general , y que esto lo proponga, uno 
que aspira al tirulo de tribuno del pueblo 
es lo mas nuevo y estraordinario que has- 
ta ahora ha podido inventar la adulación. 

Estamos bien persuadidos á que bjtjo 
cualquier concepto que se mire, al gene- 
ral Riego, nada le lisonj^aria tanto como, 
que se le mostrase celoso defenAor. de 
las libertailes públicas^ j estas ciérramen^ 
te están mucho mas seguras en manos de 
los diputados de la nación, que en las de to- 
dos los generales del mundo. ¿Pexo x¡íii 
seria de estas libertades, si á un ciudadano 
particular (que efto y no mas es Riego 
apenas se concluya la legislatura) se le ha- 
ce creer que es un ithrage el prohibir '.que 
se victoree su nombre ? Desde aquel mo^ 
mentó es probable que lejos de ser ino- 
cente, fuera aquel grito una voz de dis^ 
cordia quei seria necesario prohibir bajo gra^ 
ves penas , como subversiva y provocado-^ 
ra de lá guerra civil. 

No es ahora, de nuestro propósito decir 
si 'las Cortes han hecho bien ó mal en des- 
echar la modesta proposición de su pre^ 
sidente, ni tampoco averiguar si es un me<* 
dio 'cohjuceiite para apagar esas y otras vq« 



ees el prohibirlas por ley ó por edicto par- 
tibülar: lo único que decimos es, qtieüsi 
como V^s que dicen, w«aíf/ rey absoluto ^ 
ni son amigos del rey ni del go*hierno que 
ha adoptado la nación, asi tampoco los 
que ¿ritan i'íVa /{/^^o. son amigos de Riego 
ni^ de la Constitución que él contribuyó á 
restaurar! Pero volviendo aV Tribuno y en 
él á tod6% los exaltados y victoréadores, ¿$er 
tá posible que toda via tengan valor para 
invectivar á Iqs palaciegos ni á los pará-« 
iites de los grandes., cuando están dañado 
una muestra tan vergonzosa de su flexi* 
bilid^d y pobreza de alma? ¿Ni á quién le 
han de lisonjear vuestros elogios ni vues^ 
tros: vivas, interesados^ cuando un viva en 
vuestra boca es una marca de desprecio?» 
Dios nos libre del dia en que siquiera so-r 
ñasei$ con la posibilidad de obtener un» 
plaza de marmitón ó de ugier de vianda;, 
porque seriáis capaces de ir gritando : vwanr 
los pateos y los capones absolutos. Entonces» 
si que estariais en vuestra verdadera tri^ 
bur%a , y á lo menos • no escitariais tanto la¿ 
risa, el desprecio y la animadversión de \Q$f. 
que saben hiasta qué punto llega Qi los es« 
travágaía tes delirios que ruedan por/voeistraitf 
miserables cabezas. 
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Sobre eí error de proponer leyes esceswop^. 
mente rigorosas. 



Viendo lo mucho que se clama en- d¡«( 
fereutes perió Jicos y aun por algunos t6- 
ñores diputados sobre la necesidad ele ha* 
cer leyes rigorosas contra los enemigos 
ciertos ó presuntos del régimen constitu- 
cional, al mismo tiempo que reconocemos 
y aplaudimos el justo celo c^ue anima á los 
autores de estas proposiciones, no pode* 
mos menos de manifestar nuestra opmioa 
sobre el poco fruto que en lo general pro* 
ducen las medidas de üigor, sobre todo 
cuando tienen por .objeto castigar críme- 
nes nacidos de la divergencia de opioip* 
oes. Una fatal esperiencia ha debido con- 
vencer á la pi'esente generación de lo po* 
to que sirven las vejaciones , los destierros. 
y el aparato de los suplicios, para hacer que 
los hombres se aparten de las ideas que^ 
son análogas á su modo de pensar. 

No recordaremos aqui el falso e injiis«> 
ta sistema adoptado y seguido dni^anteí 
siglos por los tribunales de la inquisiciosi. 



pues apenas hay ya persona al^na que no. 
esté convencida de que lejos de contribuir á 
la mayor propagación y pureza de la re- 
ligión Católica, la suscitó una multitud de 
enemigos , y separó de su creencia á gran 
parte de ia Europa. Bastará solo formar alr 
gunas reflexionen sobre la diferencia qué, 
hay entre las leyes políticas y las natura* 
les , con respecto á la saludable impresioil 
que hacen en los ánimos de los ciudada- 
nos. Damos este título á aquellas que la 
naturaleza indica en* todos los tiempos j 
á todos los hombres para mantenei^ la idea 
de justicia que gi'abó ella misma en nue&t 
tros corazones. En todas partes son cas^it 
tigados los robos; las^violcncias> el homií 
cidio, la ingratitud, el perjurio yJa cons^ 
piracion contra la patria. Pueden ser mais 
ó menos graves las penas impuestas á está 
clase de crímenes; pero siempre son con<¿ 
sideradas como justas, no solo por los le- 
gisladoras', sino también por la universali- 
dad de los ciudadanos. ' 

No sucede asi cen las leyes llamabas 
políticas que solo soii dictabas por l^ ,n€K 
cesidad ó por la pasión áhV moméntáí^. y. 
están sujetas á una multitud de- iiiüiépi^*^ 
taciones, sin que lleven consigo aquella 
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íntima conTÍccion de criinifialidad qne re*» 
quiera el animo , y es casi indispensable pa* 
ra la obediencia. Hemos maoifeslado ipil 
veces en todos nuestros escritos los gFaVea ' 
riesgos que ocasiona .la exageración ; pero 
ciertamente en nada 'fes ni puede ser tan 
temible y perjudicial como en la formación 
de las leyes y porque indispensablemente 
produce su desprecio y destrucción. 

Mientras que dominaron las ideaa de la 
ciega obediencia á Ioa monarcas abftoIutoSy 
fue tanta la latitud que se dio á la acep- 
ción de la voz traji^or ^ que fuerqa casti- 
gados con la pena de alta traición ó de 
parricidio los robos hephos en la casa del 
principe, las concusiones,. las palabras se- 
diciosas, las irreverencias y otra multitud 
de faltas que no tenia n ninguna conexión 
COQ el parricidio (i). El efecto natural de 
este estravio de la lógica no podia menos 
de producir lo que eft^tivamente prodigo^ 
la disminución del horror que debía ina-i 



(i) Hasta el fogar con las esclayas j cobijeras 
de los hijos del rey era reputado por traición , por- 
que «podría ser qne alguna cohijera orguíloM ijae* 
riendo facer maldad con -alguno, yestiria- ka pa- 
nos , é pondría laa . tocas da la señora, por parasoc» 
ipejor.** 
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pirar él crimen de alia ^mícioh á dé lest^- 
magestad. Este mismo efeQlo prodiiciiráaí 
siempre las leyes éñ.que el legislador ¡«la* 
haya atendido á proporcionar las peiiai 
con los delitos; porque no serán mir^ulas. 
como verdaderas Iey<^s muo como unas ^s* 
plosiones de k pasión ó del espíritu die^ 
pai:tido, , .- .? 

Ni hay que fiarse por lo general etr ^^&s^ 
falsas ideas de. utilid^id . q^te: se forman 4. 
veces las legisladoüe^; porquj^ son con mt^)* 
cha frecuencia un maijamial: fecundo i4<| 
errores y de jnjustJG}ia«.-£$ bastan t« co*^ 
inuu tener mas cuenca cop .las desvea^- 
tajas pauiculares, qup con Jos jnco^v6«n 
ntientes gf^nerales \ y; .el, querer dx>iiiÍDar \a^ 
sentimi^ntQs cuai^d.^ ¡cc^vepdria escíts^irlqs;^ 
en una palabra, suele intentarse; .r€;d(icÍ£ 

la itazOp .^: sil^f>f ¡§í> yi i »*)>.*•" '^.«*'l*: ^ÍP ^ 
peso de,. las pr/eqc^|facÍQpe$, lj!tiU$imQ]<jl^ 
sin duda cas ti^a^ los /crímenes: pero vaK 
dri^ ítouqt^q mas ^ p^-^ic^^flrlp? .pc^-, CV?nfttt 
medias m pudi^se^,.y ^obre todo no f^eaih 

los 4 f^<^n^A. d^ n^]ult^P^99r J^^. P^P^^ít^ff^; 
nf|S, Koj se crea q^ie .pcobi^^ieudo .iiiuip)i^ 

s^^}09fis iiidiferente&jg ^:ifUf ifjlós críiif.f n^ 

pajr^ lel cpgutrario^,- se.^cre^p otros nifiBvql 

JjWiiaiífjaft U^ R9?i<>R^ 4e;yicip.y dft 
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virtud, las cuales convendría que -fueften 
eternas é inmutables. ¿Qué seria de loa 
hombres si se les prohibiese el uso de to- 
do lo que puede inducirlos al mal ? Ne- 
cesario seria entonces privarlos del uso de 
sus propios sentidos , puesto que mu- 
chas veces dan ocasión á cometer accio- 
nes criminales. Cuanto mas se dilaté ta es* 
fera de los delitos, se cometerán niacbos 
mas ; porque esta visto qtie las infraccionei^ 
de las leyes se multiphcan en razón del 
número de los motivos que •escitao í se^ 
pararse dé elias; sobre todo cuando UBa 
g[ran paVte de estas leyes no son otra >co* 
sa mas que privilegios esclusivoé-, 'ts «dc^ 
cir^ un tributo qiie se impone á toda h 
nación en favor de un corto iiiÜméFO dé 
individuos. 

Ei mejor medio [de jprevenir los <íri^ 
meiies es hacer qué las leyes seán-rlaras^ 
sencillas y tan justas que toda- la socie- 
dad reúna sus fuerzan para áétetíéeúñSj 
sin que se vea á alguna parte de 4ar na- 
ción interesada en destruirlas. Qué estas 
leyes protectoras de todos los cÁudada- 
Bos favorezcan mas bien á cada individuo 
en particular, que' no las diferentes cla- 
ses de hombres que Componen 'átAtado, 
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que ifwpiren respeto y temor, y qwe to^ 
dos ''tiemblen delante de ellas; pero que 
elláS solas sean las que hagan temblar; 
porque tan saludable, como es eí temor 
de las teyes, asi es funesto y fecundo 
en crímenes el temor de los hombres. : 

No seria fuera de propósito examinnr 
aqui y distitiguir las diferentes especies 
de crímenes y el modo mas conveniente 
de castigarlos; pero ademas de ser esta 
una materia mas propia de uá liblro qué 
de un artículo dé periódico, varía tanto 
su natnralezá cotí teVíKAoñ i los tiempos 
y á las lugares, que seria necesario des^ 
céndér á una mtitiitud de >pormenores^ prof 
lijos y fastidiosos. HdbrákK>6 pues de €<hk^ 
tentarnos con indicar alguno que trtrb prin* 
cipie dé los ra^s' generales, y los érroref 
mas bómune^ f ttúÍÁ^os^¡ á fin de'dbséa^ 
ganará ios que ^éb tiu amor ttial ebu»-^ 
didd á la libertad proctirán introducirla 
anarqí^a, y también á 4o8' que seésípe-^ 
ñau en introducir en la sociedad :hiin|á«r 
tía la regularidad propia jde 1<)^ clausCros» 

Entre los crímenes hay alsguiíio^i ^quri 
propenden direetatíiente á> la destrucdott 
de la sociedad Ó de lli persona 'ó"eiiec«> 
p6 *que la represen ta> 'Otros perjiMÜcaa- á 
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la segnrí Jad particular de los GÍiidadánoS) 

atentanJo contra su vida^ sus biéjáe^.ó su 
honor. Y ultmiamente otros do son floas 
que acciones contrarias a lo que la ley 
manda ó prohibe, consultando al bien p^ 
blico. Los pritneros que son los roas gra^ 
ves porque son los mas dañosos ^ se lla- 
man crímenes de lesa naeíou <}. de {esa 
magestad; pero solo la ignorancia ó la ti> 
ranin, que ordinariamente ponfunden y 
embrivllan las ideas mas claras , pueden fiar 
este nombre á oíros delitos de difereirlA 
naturaleía , castigarlos con la Hüisoia. pe* 
na , y hacer que los mismos hombrea ^ t^n* 
to en esto como 'en otras muchfl9 ^^^^9$^, 
rengan á ser victimas de una palpijra^ & 
verdad que todos los crim^^nes, aunque- sean 
privados, ofendeh. á la sociedad^ pero. no 
todos' se dirigen inmediatamente á su dea* 
truccion. Ese arte de hacer intcr|>retac¡o« 
nes' odiosas, es la filosofía propía^.de la 
esclavitud, y- la mas. indigna de ][o^ pai« 
ses libréis. .' . ^ 

Siguense luego los. delito^ qme tu^biin 
la seguridad de :los ciudadanos;, y 4K>mo 
esta seguridad es el primer obje¡:9 de ,^.- 
da asociación legítima , merecen sin. -du-. 
da :seir castigador con bastante rí|;qr:j,pe- 



i'O no ha de tomarse por medida la in^ 
tención cierta ó, supuesta del criminal^ 
/sino el dauo que haya ocasionado á sus 
semejantes. Si la geometría, fuese aplica- 
ble á todas las combinaciones ^de los ac- 
tos humanos^ podiia establecerse una pror 
gresioB exacta de las penas con los de- 
litos, la cual formaria. esa justa corres- 
pondencia tan deseada de todos los jíjue 
han escrito sobre legislación ; per o, no sien- 
do esto posible, deberá contentarse el le- 
gislador con señalar Íps .grados de crimi- 
nalidad de las acciones en la escala de la 
prudencia. 

Si se recorren filosóficamente los anales 
de las naciones, se verá casi siempre que las 
palabras de vicio y de virtud , de criminal j 
de ¿uen ciudadano han esperimjentado las 
mismas revoluciones que los gobiernos, y 
que su aplicación ha estado sujeta á mil mu- 
danzaSj sin que jamas haya tenido po^* ob- 
jeto el ínteres romun , sino la^ pasiones y 
los errores sucesivos de los legisladoras. 
¡Cuántas veces las pasiones que han do- 
minado en un siglo han( formado la ba- 
«a de la moral de Jos siglos inmediatos! 
Asi han sido tan obscuras, las nociones dei 

TOMO XV. x8 > 



honor y de la virtud, y nsi se han alte* 
rado t&ntas veces según el tiempo, ha- 
ciendo que sobrevivan los nombres á las 
cosas. Cuando las penas y las recompen'' 
sas que son los medios mas eficaces pa- 
ra gobernar á los hombres , se distribuyen 
con desigualdad , ó cuando se impone el 
mismo castigo á dos acciones que no ha- 
cen el mismo perjuicio al público, ea clu^ 
ro que los hombres elegirán siempre aque^ 
lia que les sea mas ventajosa, sin detener- 
se en que sea la mas criminal. 

Indicados rápidamente los principios qae 
debc^n dirigir al legislador en la aplicación 
de las penas á los delitos, no entraremos en 
la discusión de si es útil ó perjudicial el uso 
de la pena de muerte; pero habiéndonos da- 
do ocasión á este artículo una propuesta que 
oímos hacer de ella", en la cual creemos ({ue 
tuviese mas parte el celo que una dete- 
nida reflexión , no podemos menos de es- 
presar nuestro juicio con nuestra acostum- 
brada franqueza. Estamos persuadidos á 
que ya que eñ el estado actual de Euro- 
pa no deba abolirsc enteramente, i lo me- 
nos debiera aplicarse rarisima v^a, y solo 
por delitos verdaderamente atroces : fue- 
ra de estos casos, lejos de considerarla co* 



t&á milj k creemcM péyjudtcialisim^.* 
' ^ Por el contrario Tiviitlos en la inteli^ 
gencia' de que no es el rigor de Ids ftu«' 
pticios el que previene ó ervita los crínienes^ 
sino h ' certez'a del castigo. Cuando este 
es 'moderado, pero se sabe que es inevi^ 
table , siempre hará una impesion mas 
fuerte que el temor yago de un suplicio 
terible, pero dud6s<y. El hombre mip!a con 
terror hasta los males mas pequeños, cuan^ 
do sabe que le es.imposibliB substraerse 
á^Ups, al paso que conservando la e.^pei^an^» 
za de la impunidad aparta de ¿í la idea Itas* 
ta' de los tormentos mas crueles. Cuanto 
mas terribles sean los castigos , mas em**^ 
prenderá' el culpable para libertarse de 
ellos, y aun acumulará los atentados para 
evitar el castigo quese le habia deiropo- 
nev por uno solo; siguiéndose de aqui qué 
el vig^r délas leyesr vendrá á ser una cau- 
sa" de lá multiplicación de los delitos; 
¿-Qué- no' se atreverá á emprender un hónt»- 
hte qú& sahe que por sólo dar un grito 
i'nsígni ficante ha de : ser bondenado á espt-* 
-rar en un suplicio? 'foda' severidad esce^ 
^iva es superfina ; y por consiguiente ti^ 
rátitca. ■ -' '^ 

Nos dilatariamos demasiado si hubie- 
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sernos de ácamulár reflexiones para probar 

unas niá!x:imas que á nuestro entender son 
clarísimas, y que sin duda saben bien Anes- 
tros lectores; pero no podemos nienoi de 
citar el siguiente pasage de Cicerón , en 
el libro 1 1 de sus oficios y que por : ha«- 
ber sido escrito en circunstancias algo .pa- 
recidas á las nuestras , no puede menos 
de dar mucha mayor fuerza que la que láe-> 
ne nuestra débil voz, al paso que hará 
ver cuan antiguas son las máximas de la 
dulzura y de la suavidad en los legisláiio- 
res filósofos: dice asi; . 

« En una ciudad libre es la. mayor lo- 
cura procurar inspirar temor; pues qne por 
mas que se atropellen las leyes j se opri* 
ma la libertad , tarde ó temprano 9e es* 
plican aquellas con un silencio elocuente^ 
ó 9on secretos deseos contra la usurpacsien. 
La tiranía no hace nrns que irritar el amor 
de la libertad; y asi en lugar dé Yalens 
•del temor se debe emplear la dulzura -pa^ 
ra multiplicar las seguridades, del* hombre 
y los recursos de la fortuna. Este es eline* 
do de que prosperen los negocios domes* 
ticos y los del estado. Todo ei que imtenUt 
hacerse temer de sus conciudadanos , está, ñs» 
^esaríamenU lleno de temor \ y esté es Hme^ 
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jór medio de probar su debilidad , j^ de 

hacer que desaparezca toda ideu de su 
fuerza. 

¿Quién fue mas desgraciado que Dio- 
nisio el antiguo, que temblando de c^ue le 
degollase su barbero se querpaba él mis- 
mo las barbas con un carbón encendido? 
¿Qué vida puede haber mas triste que la 
de Alejandro de Pheres^ pues aunque ama- 
ba con la mayor ternura á su muger , ha- 
. cia que para pasar desde I^ sala del fes^ 
tía á su habitación \é precediese un bár- 
baro que todavía llevaba en su rostro las 
cortaduras de los traciós, con la espada 
en lá mano , y que sus satélites registrasen 
por todas palrtes para ver si hal>ía algún 
puñal oeulto entre los vestidos de su pro- 
pia muger?. ¡Desdichado el que llega á te- 
ner mas confianza en un soldado bárba- 
ro y mutilado que en su propia %sposa ! 

«El poder que no es mas que temi- 
ble por muy fuerte que sea, no puede ser 
duradero. Véase i Phalaris , aquel mons- 
truo mas cruel que todos los' denias mons- 
truos, ¡cómo pereció, no por las insidias, 
como Alejandro de Pherei^ ni' por lók gol- 
pes de un corto número dé 'bohjur'áBos, 
como nuestro último' 'tirano Cesai', siüa 
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en la snbleyacion general de la ciucUd 
de A<:^ii-eiito! ¿No abandonó á Demc'^ 
trio tocia la Macedonia , y se declaró por 
el paitido de Pirro? Lnego que Lacede- 
nionia empezó á usar tiránicamente de 
su poder , ^i no perdió todos sus aliados 
hasta el punto de ser unos simple! Cftr 
pectadores en la desgraciada jumada de 
Leuctres ?v 

Seria nunca acabar si liubiesemos de ir 
citando ademas de estos hchos referidos 
pr.T Cicerón los mu dios que prueban la 
ninguna ventaja que produce el temor en 
cualquiera situación en que se encuentre 
el gobierno, y que por lo general se con- 
TÍeite en daño de los mismos que le po- 
nen en uso. Pero ¿ qué es lo que no se 
consigue por medio de la moderación? Es- 
ta es la tínica que puede ganar todos loa 
corazonts , reconciliar los ánimos y aho- 
gar' los gérmenes de todas las disensiones 
civiles. ;. 

Pudiéramos citar una multitud de ejem- 
plos históricos para probar que todos los 
que la han puesto en práctica han con- 
seguido fácilmente lo que se proponían. 
Pero no podemos menos de citar algunos 
que por ser demasiado notorioi debep 
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híicer , fnayor faerza. Jl,^, JSestio qiue ' h^bia 

sido cuestor de frj^to quai^do se dio la ba» 
talla de i'^¿/;05 , ^ conservaba una tierna 
' memoria de su desgraciado general^ \Ju 
día se atrevió á eusenat su retrato .á A^* 
gu$to y en cuja.guafdia servia, y le habló 
de él con aquel aprecio y veneración qua 
úemprebabia conservado por sus virtudes. 
El emperador, lejos de Ue\ar á mal esta 
manifestación de ternura por la .memoria 
de su enemigo, no solo la aplaudid , sino 
que le premió nombrándole por substituto 
suyo en el consulado. Dice el historiador 
que esta acción enánioró á todo el mun- 
do y particularmente al senado, como que 
todavia se conservaba un resto de incli- 
nación hacia los antiguos defensores del 
gobierno republicano. 

Sabiendo el emperador Carlos IV que 
uno de sus oficiales, ganado por los ene- 
migos, proyectaba asesinarle ó darle un ve- 
neno , le mandó venir á su presencia y le 
dijo: «he sabido con sentimiento que us- 
ted no tiene los medios necesarios para ca- 
sar á su hija que ya se ya haciendo gran- 
de , ahi tiene usted esos mil ducados^ que 
la destino para su dote.» ¡Considérese cuá- 
les serian los remordimientos de aquel des-^ 
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dirhado al ver este rasgfo de generosidad» 

Apenas tenia fuerzas para ir corriendo á 

desasirse de la indigna promesa que habí» 

hecho. 

«Vende la huerta de tu padre ^ dice el 
poeta Sadi , para comprar un solo corasen» 
Quema los muebles de tu ca^a si carece» 
de leña para preparar la comida de tu ami- 
go : haz bien á tus enemigos y regálales: 
no amenaces al perro que te ladra , sino A 
contrario dale un pedazo de pan.» 
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Deí partido regulador en las asambleas 

• legislativas. 



■■»• 



Es muy notable que ni Benjamin Cons- 
tant en sus varios tratados de política cons- 
titucional, ni Bentham en su táctica de 
las asambleas legislativas^ ni otro alguno 
de los publicistas haya tocado espresa men* 
te este punto, uno de los mas importan- 
tes y curiosos que pueden hallarse entre 
cuantos componen la teoría de los gobier^- 
nos represen tatiy os. Alguna indicación suel- 
ta se halla en uno ú otro escritor; pero 
ninguno ha presentado todayia uq sis- 
tema completo de observaciones sobre tan 
interesante cuestión. Tampoco nosotros po- 
dremos ofrecer á rtuestros lectores mas que 
un ligero ensayo que otros mas hábiles 
estenderán ,^ completarán y perfeccionarán 
algún dia. " 

Empecemos por esplicar lo que enten- 
demos por partido regula«lor en las juntís 
deliberantes de cualquier especie qué áeati; 
y una vez fijada la idea no será dificU 
probar cuanta es la iníportancia y cuau 



fatudable el influjo de semejante partido 
en las asambleas legislativas. 

Sin contraernos determinadamente al 
parlamento británico, á las cámaras de Fran- 
cia, & la representación nacional de los nop- 
te' americanos , ni á ningún otro cuerpo 
deliberante, puede sentarse como un he- 
cho constante ,. porque resulta de ]a misma 
naturaleza y que ninguna reunión de hom- 
bres algo numerosa puede estar compoea-^ 
ta de elementos perfectamente homogéneos* 

El talento, la instrucción, la probidad 
no pueden estar repartidos en dosis ma- 
temáticamente iguales; los intereses indi- 
viduales y de clase, partido ó corporación^ 
no pueden ser unos mismos , y las opi- 
niones sobre las materias que se han do 
tratar no es posible que siempre y en to» 
do sean idénticas, cuando las personas tan- 
to se diferencian entre sí. Es pues, indis- 
pensable que aunque al principio todos loa 
miembros de un« junta deliberante samues-^ 
tren unidos en sus deseos y animados do 
unas mismas disposiciones, poco á poco 
se vaya notando alguna divergencia en los 
pareceres, hasta que al fin se formen jr 
pronuncien abiertamente dos partidos en* 
contrados. Esto ha sucedido ^ suoede j sat^ 



cederá siempre^en toda reunión permanen^ 
le eit que se ventilen cuestiones 4e inienes 
general, ^sean las que fueren, i La asamblea 
eonstitiiyente de Francia tuvo su montana 
y su llanura , la cdnveticioá sus jacobinos 
y moderados , las cámaras actuales sus ul- 
tras y liberales , el parlamenta: inglés sui. 
partidos ministerial y de oposición, y has- 
ta en los Estados-unidos ae distinguen ya 
los federalistas puros de i los que propen#> 
den á la unidad indivisible. 

Supuesto pues el hecho de la exis- 
tencia de dos partidos estremos , ¿euálseM 
el que, deberá llamarse regulador? El que 
desprendida de todo ínteres privado , sin 
otro objeto que el bien y jin otra regla quela 
ley, se interpone ^entre anibos, templa su 
ardor , corrige sus estravios y y reuniendpv- 
se alternativamente al que en cada c»éi^ 
tion determinada tiene la razón de su>par^ 
te, hace que en todas^ triunfe la causa de 
la verdad, de la justicia y d^ ínteres g«^ 
neral. Este partido medio, existe tambiéti 
de hecho y debe eiistir en toda junt&^^e 
np>esté dominada y avasallada por uiia fÉO» 
cion, ó comprimida por el terror '^ y tttfii 
albinas, ó lo que es ló mismo en toda jual 
ta en que haya verdadera libertad dé ppv- 
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nionef j de votos. Eúite si porqne es im« 
posible que en un número de individoo0 
algo considerable no baja algunos, aunque 
sean pocos, que á la instrucción neoesa* 
ria para descubrir la verdad reúnan el va* 
lor de sostenerla j el deseo de que triun* 
fe sobre el error. Este partido existe de 
becho en el parlamento inglés, aunque loa 
observadores vulgares no le perciban, y los 
perú>distas no le mencionen , j á él debe 
la Inglaterra la conservación de sus liber- 
tades que hace muchos años hubieran aca- 
bado á manos de la corrupción ministe« 
rial , á de las exageraciones de la facoioii 
radical. Este partido existe en Francia f j 
aunque no obra tan ostensible y enérgi- 
camente como entre sus^ vecinos , ha be- 
cbo ya servicios importantes á la causa pú- 
blica , y los baria mucho mayores si Ate- 
ce mas numeroso. 

Sea de esto lo que fuere, y au» supo- 
niendo que- todavía no existiese en parte 
alguna , no seria menos cierto que debe 
haberle, y que si en la práctica se condu- 
ce como nosotros suponemos en leona, 
él será la tabla de salvación en los- nau- 
fragios legislativos. Los publicistas mttámt^ 
no» habiendo observado que^cuaode una 



iola cámara popular se halla en -contac«> 
to ,7'casi-én hostilidad j^pétua con «1 po* 
der eieciitívo , la libertad peligra^ J mas 
tarde ó mas temprano yiefie por ñn á pe- 
recer, porque si el poder yence ,. restar 
blece*el despotismo , y si triunfa* el parla* 
mentó , su dominacio,n degenctra en anar- 
quía popular, han imaginado encuerpo in- 
termedio que Uaraan conseryador. El prir 
merr ensajo que de él se^bizo fue el ia^ 
moso senado de Sieyes; pero la facilidad 
con i que este cuerpo se «sometió á la dic* 
tadura militar^ de Buonapanie ,. se hixo el 
dócil instrumento de sus caprichos ^ 7 ^san- 
cionó todas sus usurpaciones y todos sus 
atentados teontra la hbertad i^blica , nos har 
cc creerque citando hay una iCepresentacion 
verdaderamente nacional yübrementcélegi- 
da, el elemento conseryador se ha de buscar 
en ella misma y que indudablemente se ha^ 
Hará dentro de su seno si un solo dipu- 
tado sÁgRí , prudente, impaK^ial, puro y 
> bien intencionado sabe buscar y reunir á los 
que obserye dotados de las mismas dtspt^si- 
ciones. Este diputado celoso les hará sentir 
la necesidad de formar un. centro que im- 
pasible como la ley y estrangero á los dos 
partidos estremos de Cualquier > color que 



sean^ se agregue «onstuiteaiente al qnerett^ 
cada discusión tenga la razonde iu= fiar* 
te. Llamaroos tener razón el sostener untt 
providencia que aunque acaso noaea la que 
coiiyieoe, presenta menos mconyenientes 
que la contraria ; y en este caso están 'lo- 
dos los debates parlamentarios. Mochad tc^ 
ees seria mejor no tocar ciertas matetias, 
no hacer ciertas propuestas; pera traa Tes 
admitidas á discusión y siendo' nélSMjIfflD 
votar, es preciso* decidirse por lo meiMis 
malo, ya que no se pueda consegtnv 4a 
que seria absolutamente bueno. ' **•.-: 
El partido regulador, tal como le ^eon- 
cebimos , no d^beria componente -dé loa 
oradores mas distinguidos: estos deben 6gA^ 
rar como campeones en las filas denlos dea 
partidos estreñios. Debería constar de aqa»> 
líos hombres modestos y por lo niiano tí- 
midos^ que envueltos en su obsáirídaA ú* 
lenciosa conservan durante los debátea 'la 
imparcialidad y>buena fe que tan ÜPecoen^ 
temen te abandonan á los que empenadoa 
en sostener und opinión, miran eomo dea« 
honra ceder de su empeño y recpnocet au 
error; Por lo mismo los individuo» del fuf^ 
tido regulador deberían ó rio hablar^nM-' 
ca;, ó decir solamente lo preciso para des- 



liácér equiToeaeióncf y y fijir cop pired^ 
«ioo 7 exactitud k cucsticki introvertida» 
liste 'papel de concilkiler y regalador 
^shbnrcMO'sm duda; pero él desempéfiavle^ 
no es tan fadl como j^réoé. Pam mantener- 
se constantemente ^ la Ihiefli' de la impar» 
ciaKdad^ «s necesario ná'foiido' de rectitiiá 
y de juicid , y un temple de alma que nó 
se .encaéntoin á cada' paso. Para tfonar desAi 
la triirana contra el miñistérib , ^wtteégiít 
i manos llenas los aplausos dé las gilerii^^ 
y para adqtníirse la pbpáUridad que es cdn- 
siguiente^' básU scír eloétt¿biSe y teíkieriin )p¡tieXk 
de firinéta y sérenidadf. !Pata sostienrier losdé* 
xeclibi ólaspret^nsiottésde b corona^ bas- 
ta éábét* dar á^ftá déib^ísael colorido dlAlct»^ 

, ^ k suficiente ambieiofi 

acompasada de una buena dosis* de 'desoaro. 
Peiro 'para resistijr^coyi|tíaT Yiílbráios íílta^ 
i;os'del podery álá settddcmnde la inanidad; 
l^ara defender el tró^'^éinif tina«i¿ano y la Ih* 
bertCad c6n Ta'ótra;.fMÍtí^í<5t^j>Íhéirsé con denue- 
do al furor de los dem'agoj^s y i la bajélk 
délos correistnos^ para tener cpií mfáno'fir- 
^me la balanza en el fiel de la ÜbeñadVÜtti 
petinhir que Jamarse incHné ni'á la ój^^ 
siotí ai ala licencia , es ti^esario tenet 
toda la Virtud de los Aifttid^s y 
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Por eso este partido nunca será nnineroso; 
pero si llega á formar^ , la severidad de sos 
principios y su conoqida probidad y. la yene-» 
ración que siempre inspiran hombres inac- 
cesibles á todo géqero de seducción, le ase- 
guran el triunfo y le K^cen arbitro de las de- 
übjcraciones. Grandes combates y peligros le 
amenazan sin duda ; pero la gratitud nacional 
y la satisfacción de haber salvado la patria 
deben consolarle en. todas sus amarguras y 
recompensar abundantemente susimportan- 
.tes servicios. £1 debe saber que si á pesar de 
^us esfuerzos triunfase la insensata, dema^go- 
gia, él seria la primera victima sacriJEuBada 
en el ara de sus venganzas , porque i nadie 
aborrece tanto el ferpz jacobinismo como 
á la austera é indexible virtud del verdade- 
rq. patriota. 

Gon el abyeqto servil, con el bajo corte- 
sano sabe que i toda hora puede enúar eü 
negociación, porque vendidos ambos á ta 
codicia y á la aqibicion , facilmente^se pa- 
san al bando que les ofrece repartir con 
ellos» las riquezas y el poder. Pero el]íonibre 
piiro que desprecia el oro, y no se deja des- 
lumhrar por la brillantez del niaudo , el^iju^- 
trado y juicioso patriota que no bii9f^ lii 
desea mas que la .felicidad de sus cp^ciu- 



fladanos y ya sabeik los abirquistas que nun* 
ca transige con él desorden y la licencia, 
y que jamas se hará cómplice de sus crí«r 
menes, aun cuando le ofreciesen su abomi* 
nable dictadura. Por la misma razón loá 
individuos que forman el eentl*o regulador 
deben contar con el desprecio y el olvido de 
la corte, si la facción del poder llegase a ser 
dominante. Mientras duren los combates, 
la corte les agradecerá que sirvan de dique 
á las irrupciones populares; pero pasado 
el peligró y reasumida U prepotencia, ana» 
die mirará con mas cieño y ojeri'i^ ^ue lí 
los rígidos defensores de 'loA principios, 
á los importunos censores de su conducta 
iliberal , y á los impertérritos campeones d# 
la filosofía • Mas fácilmente transige el des- 
potismo con los anarquistas, ciíaodo una Tez 
los h^ veúcido y desarmado ^ que con loa 
l^ombres jiiiciosoa y moderados, pero dé 
acrisolada virtud $ y es porque sabe qtie loi 
que mientras aspiran al mando se mues- 
tran mas frlBnéticos y fiiriosos , soi^ los que 
mas fácil y prontamen^te prestan al yuga 
su cuello, ceden, adulan, se acomodan i- 
las circunstancias , y se hacen los mas dd** 
cile6 y viles entre todos los esclavos. Pare- 
cerá'uQa paradoja , pero ^ un hecha hisf^. 
voMO XV. ig 



tórico : durante las diferentes reacciones Ve- 
rificadas en la revolución francesa , los que 
mas vociferaban al frente dé Ja facción do- 
minante, si no perecian en el tránsito , eran, 
loa primeros que se pasaban á la que en 
cualquiera de las mutaciones que ha ha- 
bido suplantaba á su rival. Los mas viles 
aduladores del poder antes de 1789, los 
ma<> sumisos dependientes de los grandes 
y del gobierno fueron los que con mas ar- 
dor y mas aparente celo se declararon paN 
tidarios de las reformas, cuando vieron 
triunfantes las ideas liberales, y que estas eran 
]^s que en adelante conducirían á los pues- 
tos eminentes y á los empleos de todos 
grados^ y luego los que durante la anar- 
quía popular se mostraron como sus mas 
acalorados apóstoles y como los ma¿ encar- 
nizados satélite*s de la tiranía decenviral, 
fueron los partidarios mas acérrimas de la 
dictadura militar, y al fin han parado en 
agentes de la reacción nobiliaria que con 
tanto furor se manifestó en los departamen- 
tos del tnediodía después de" la segunda 
re.<itauracion. Es un hecho notorio qne los 
mismos tigres que en lygi degollaban á 
nombre de la libertad' y del ateísmo , ase- 
sinaban en i8fS baJQ las banderas de la 



legítimiJed y de la religian. Tan cierto 
es lo que comunmente se di(;e y se ha 
dicho en todos tiempos , á salier , que 
los estreñios se tocan. Asi entre - noso- 
tros los que conocen á las personas sa- 
ben que muchos de los que mas voci- 
feran de liberales , y se dan á sí mismos 
el titulo de exaltados, nq solo se arrastra- 
ron bajamente á los pies del despotismo 
durante los seis años , sino qué se dis- 
tinguieron y señalaron por actos positivos , 
del mas degradante servilismo. Unos se 
apresuraban á arrancar lápidas de los pue- 
blos, otros pedian cadenas para timbre de 
sus casas y banderas, otros quemaban ejem- 
plares de la Constitución y aventaban al; 
ayre sus cenizas , otros mandaban hacer 
cartuchos con sus hojas, y otros.... pero 
¿k qué recordar torpezas y debilidades que 
deshonran la especie humana ? Al contra- 
rio se ha observado que los hombres pu« 
ros ,y juiciosos que durante los seis años 
ó gimieron en los presidios, ó esiuvieron 
huidos en territorio estrangero , ó vivierojí . 
aquí retirados y obscurecidos , y sin partid 
cipar del favor , son los que ahora cacarean 
menos su liberalismo , se han declarado^ 
abiertamente por el partido de la mode-* 
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ración ; y cuanclo pftidieraí^ estaf resei^tU 

dos personalmente de la antigua corte que 
los persiguió con tanta injnsl]ci»conio atro- 
cidad, perdonan á sus perseguidores, y se 
hacen los defensores d^ los derechos del 
trono , reducidos por la Constitución á los 
límites de la conveniencia piiblica. No 8U« 
cede <is¡ con los .que sin haber hecho ni 
padecido nada por la libertad cuando es^' 
ta era odiada y perseguida, han ,TenidO| 
como sueltt decirse , á mesa puesti | y sin 
haber tenido parte en la pelea se presen- 
tan á recoger ios despojos. Estos advenedi*» 
zos,por lo -mismo qu« nunca fueron ix)ño* 
cidos y no pueden alegar ningún mérito 
personal, son los que mas se empinan pa-» 
ra que los vean , los que mas gritan para 
que los oygan , y los que a falta de Calen«* 
tos y virtudes se esfuerzan á suplir con 
violentas contorsiones , ridiculas farsas y aa* 
querosas arlequinadas de liberaliamo el m¿« 
rito real de que carecen. 

Volviendo al partido regulador, las re- 
flexiones que hemos indicado se dirigen: á 
que no solo en las Cortes actuales siuo ea 
las venideras, aquel corto número de di* 
potados que reúnan aK saber y á la virtud 
la mas absoluta imparcialidad (y decimos 
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torio número pof^que, sin que nadie pue'- 
dá- ofenderse, el de los hombres de esta 
ciase éh todo el inundo escasea) , se reúnan 
entre si y formen la sinta liga de la razón j 
del orden 9 y se constituyan sin decirlo en 
reguladores de la asamblea. Siendo como 
suponemos tan enemigos del poder abso- 
luto de uno como de la dominación de la 
.plebe, cuando vean que la corona ejerce 
una perniciosa iuíluencia en las discusiones 
parlamentarias , y que el partido ministe- 
rial propende á coartar sin necesidad y mas 
allá de lo justo las libertades públicas , entoa- 
ees se unirán con el partido de la oposición, 

' lo que baste para mantener el equilibrio. 
Por el contrarario , cuando el fanatis- 
iiio dea la libertad, porque esta deydad co* 

..tno todas tiene también sus entusiastas 
acalorados, precipite á la juventud fogo- 
sa én pasos inconsiderados y peligrosos; 
entonces es menester que se ponga del la* 
do del poder ejecutivo, pero no mas que 
lo necesario para evitar el estravio de la 
oposición. En suma el partido regulador^ 
con la Constitución y las leyes en la ma- 
no, debe decir al gobierno: «hasta aqui lle- 
ga tu acción , estos son tus derechos y tus 
obligaciones^ y de aqui no pued;es pasar 
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sin oprimirla libertad:" y al partido po- 
pular: «hasta aquí alcanza la intervencioo 
tribunicia y aqui están consignados los de* 
rechos, y señaladas las obligaciones del 
pueblo; dispensarle de estas y aumentar 
el número de aquellos es entronizar la li- 
cencia, substituir al gobierno representa- 
tivo^nionárquico la tirania de muchos, y 
provocar por medio de la anarquía el res- 
tablecimiento del despotismo civil, ó lo 
que es peor la dictadura militar. £1 par- 
tido regulador debe estar siempre muy tí* 
gilante para quitar la máscara al falso li- 
beralismo cuando á pretesto de celo, de 
sospechas y de temores, proponga provi- 
dencias estraconstitucionales. Nada hay 
mas peligroso , nada mas fatal qu^el sa- 
lirse de la letra de la Constitución, y eludir 
el rigor de sns artículos á pretesto de cir- 
cunstancias estraordinarias. Si una ^ez se 
admite como valedero este título, y se per¿ 
mite que una mano atrevida arranque una 
sola piedra del edificio constitucional, tras 
la primera se arrancará la segunda, y tras 
esta otra , y en breve se desmoronará y se 
arruinará la fábrica. Tengan presente nues- 
tros reguladores lo 'de principüs vbsta^ y 
lo de que omnia mala exempla ex bonis 



initiis orta sunt. El dia en que un cuer- 
po legislativo usurpa las' facultades de cual- 
quiera de los otros dos poderes del es- 
tado, ó permite que se menoscaben las 
suyas, el dia que abusando del principio 
de que la salud del pueblo es la supre- 
lúa ley^ se permite quebrantar la funda- 
mental escrita ó cualquiera de sus artícu- 
los 9 ó tolera que otros la quebranten, 
en aquel dia acabó de hecho la libertad, 
aunque se continúen haciendo en su nom- 
bre pomposas declamaciones. La conven- 
ción tiranizada por lo^ jacobinos no dio un 
decreto en cuyo preámbulo ó consideran- 
do no se lean muy patrióticos rasgos , y 
principios generales muy verdaderos en 
teoría f y á np considerar mas que las fra- 
ses, los informes de la junta de salud pú- 
blica parecen escritos por un Aristides ó 
un Fabricio. Sin embargo ya se sabe cual 
era la libertad de que gozaba la Francia 
en la época del terror. 
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TEATROS. 

la Viuda generosa^ comedia en tres «e« 
tos. de Fermio del Rey* 



Después de los .tres famosos CamelUf 
Zavala y Valladares , Fermin del Rejr ocu- 
pa un lugar disliiiguido entre los corrup^ 
tores de nuestra escena á fines dd siglo 
pasado. Sin embargo , en obsequio de la 
verdad debemos decir que ni sus intrigas 
son tau insípidas , ui su lenguage tan bjn- 
jo y arrastrado como el de los otros tres. 
Se conoce que habia leido muchas coma- 
dlas antiguas: su versificación es de /v- 
m¿niscencia\ y tal vez suenan bien $us 
versos. 

La Viuda generosa es una cairieatura. 
Doña Brígida ama al joven que se le pro- 
pone por esposo : pero sabiendo que este 
adora á Isabel su ciiada , le cede , obliga al 
padre de su prometido, viejo ridículo^ que 
los hay , á que ceda , y se inmortaliau por 
su generosidad : merced á la pluma de Fer- 
min del Rey. Hay un criado viejo que 
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«spíra también i la blatica mano de Isa- 
betita, y cuya corapteiencia' con el señó- 
rito no deja de hacer reir á los espec- 
tadores. ^ 

» 

Últimamente se descubre que la Isa- 
bel! ta no solo es noble, sino también ri- 
ca; y que sus caudales, usurpados por un 
pariente ambicioso ^ han caido en poder 
de su futuro suegro, el cuaf, aunque algo 
avaro , conserva todavía ciertos visos y le- 
jos de buen cristiano, y está pronto á Ik 
restitución. Este incidente novelesco ocu- 
pa una gran parte del tercer acto, y e» 
muy á propósito para hacer bostezar al 
auditorio. 

En vano los espectadores se cansan en 
demostrar con su ausencia que esta pieza 
y las innumerables semejantes á ella que 
se han representado en el último año có- 
mico , deben ir á dormir su eterno sueño: 
los directores del teatro se obstinan desapia- 
dadamente en desenterrarlas y regalar coa 
ellas al público. ¿Procede esta conducta 
de cálculos interesados ? No : porque la eml 
presa no gana nada en que los bances es- 
ten desiertos. Nos es imposible esplicar por 
qué se anuncian comedias á las cuales se 
sabe de antemano que no ha de concurrir 
el público. 



Aunque nuestro deber exige imperio- 
«amenté defiunciar todo lo que es conlra- 
río al buen gusto y á la moral , sin em- 
bargo siempre miraremos con indulgencia 
aquellas piezas á las cuales concurre el pú- 
blico con avidez y placer ; porque sería 
co.sa muy dura obligar al empresario á per- 
der sus ganancias. Adpmas que en et di« 
no se concurre sino a las que tienen algún 
mérito , aunque sean defectuosas. Pero no 
<es posible tener consideración con las que 
arruinan la empresa y deshonran i/uéstra 
teatro. 



El Dworciopor amor ^ de Castrillon.. 

Esta pieza está escrita con buen lengua- 
ge y no mala versificación; pero hay dos^ 
motivos muy justos para que no interese 
en nuestro teatro. ' 

£1 primero es que nuestras costumbres 
teatrales, no permiten la cesión de una es-- 
posa , aun en la hipótesi de que las leyes 
permitiesen el divorcio; y el segundo que 
el sacrificio de D uval , por mas generoso que 
sea, por mas elogios que le tribute su mu- 
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gev , por mas ternura que la gratitud es- 
cite en elld , no alcanza para hacer i n ten 
resante á un liombre que no posee el amor 
de Stt espora. Es una condición neces»riii 
ser amado en la escena para ser amado en 
el auditorio* El hombre que se unió á unu 
mnger virtuosa y de mérito sin haberse ase^ 
gurado de su corazón; ó mas bien, sa- 
biendo que tenia un rival preferido, care- 
ce de disculpa^ y mientras mas admirable 
es la virtud, la delicadeza y la paciencia 
de Enriqueta , menor es el interés que ins- 
pira el autor de sus males. 

El carácter de Enriqueta es el mas in- 
teresante de la pieza. Víctima primero de 
la obediejicia ñlial, y después de los debe- 
res conyugales , conserva en un corazón in- 
tacto la memoria de su primero y Jesgra-» 
ciado amor. Este contraste de afectos está 
tan bien espresado, que nadie se admira de 
ver reunidos en una misma persona el afec- 
to de simpatía hacia Armand con el amor 
reflexivo é inspirado por el deber hacia 
un esposo desgraciado. Semejantes situa- 
ciones son muy delicadas de describir ; j 
cuando se acierta á hacerlo con felicidad , 
es muy digno de elogios el artista. 

El carácter de la madre de Duval está 



pintado con mucha propiedad. El esptc» 
tador se ríe de que aquella pobre cie^a , á 
)a cual se le han ocultado los infortutiioi 
de su familia , llame á los criados que jt 
están despedidos , y eche menos la asisten- 
cía 7 prontitud antigua; pero la risa que 
escita no es de menosprecio , es de lástU 
ma. Los sarcasmos que dirige á su nuera 
pintan muy bien la locuacidad censurado- 
ra de los viejos. 
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Dos palabras sobre el número 9.^ de 
la Tercerola, 
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Nuestros lectores habrán óbserVddo qué 
aunque alguna vez hemos dicho como de 
paso alguna espresion relativa al incen* 
diario papel que con universal escándalo 
de la nación se está publicando bajo el in^^ 
mundo titulo de Zurringo , nunca nos he^ 
mos puesto de intento á impugnarle ; y na» 
da hemos dicho ni aun por incidencia de 
su dignísimo compañero el ^Zurriago inteP» 
medio ^ (ine luego se llamó lá Tercerola ^j 
continua con este nombre insultando á las 
Cortes, al Rey, al hohor nacional y á la 
lealtad española. Ija razón que hemoj te- 
nido para no hablar siquiera de tan hor- 
rendas producciones, ha sido la misma que 
prohibe censurar en el teatro los críme- 
nes innobles y viles, cuyo castigo se reser* 
va á los patíbulos y al verdugo. El Gen-* 
sor ha impugnado é impugnará las doctri* 
ñas erradas y perjudiales que se hallen ea 
algtln escrito capaz acaso de seducir y 
deslumhrar á los incautos^ pero, no blasfó^. 
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mías, injurias y horrendas atrocidades vo* 
mitactas por el rabioso frenesí de algún Üe- 
menie contra cnanto hay de mas sagrado 
en la sociedad. Ademas ya que con dolor 
de cuantos anr.an sinceramente á su patria^ 
se lleguen á estampar semejantes horrores, 
exige la prudencia que no se les dé. con 
la impugnación demasiada importancia y 
publicidad. Asi hoy mismo , que hemos 
creído necesario decir algo sobre el. últt*. 
rao número de la Tercero/a y no ^s, para - 
combatir su doctrina (¡qué doctrio^piie-^ 
de haber en los rugidos de un tigr^H ^ ni 
para rebatir sus calumniosas imputacioties, 
ni para defender al monarca tan atrozmeq- 
te injuriado. Entraren semejantes contes- 
taciones con infames libelistas sería dejgpra- 
dar y envilecer al Rey conotitucioQal délas 
Españas. Tomamos la pluma para pregun- 
tar á los editores de ^a Tercerola^ á lo» del 
Zurriago y demás escritores periodistas ó 
no periodistas, que de algún tiempo íi es» 
ta parte están trabajando con mas ^-: me* 
nos <] escaro en hacer odiosa á los piíeblos 
la persona inviolable y sagrada del motiar» 
ca , y en preparar la ruina d^l trono -eri- 
gido por la nación, si son patriotas, libe* 
rales y ni siquiera españoles los que COn- 
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tanto ardor emplean sus plumas en atraer* 
sobre éste desgraciado pais todos los males 
y todos los horrores de la guerra civil y 
de la estrangera, ¿Ignoran esos misera» 
rabies, que si por inri posible se viera rea- 
lizado el objeto de sus criminales deseos, 
si Fernando Vil fuese despojado del tronó 
de san Fernando en (jue la Consiitucion y. 
la voluntad nacional le han colocado, al 
punto la parte sana y leal de los pueblos, 
es decir, la inmensa mayoría de los espa- 
ñoles, se armaria para vengar el ultraje, 
hecho á la magestad de su príncipe ^ y ha- 
cer pedazos á los impios que se hubiesen, 
atrevido á arrancar del. trono al hombre á. 
quien tres veces la nación entera ha levac^-» 
tado sobre el pavés de Pelayo ? ¿ Igñorap. 
que todos los soberanps de Europa , cual- 
quiera que sea el modo con que hasta nqui 
hayan mirado nuestra regeneración .políti- 
ca, se apresurarian. á vengar el insulto hi^ 
cho á la dignidad real , y bajo este plau- 
sible pretesto . emviarian sus legiones deso- 
ladoras á cubrir de ruinas y cadáveres es* 
te tan hermoso como desgraciado sueJÍQ?, 
¿Se imaginan que en este caso la resisten* 
cia nacional seria tan heroyea y uniforme, 
como lo fue contra la invasión francesa? 
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Pues se engañan mucho; j mal coñocem ^ 
carácter de aquella lucha , tanto mas glo» 
ríüsa cuanto mas desigual. y dese^pefaili* 
Notorio es y público á todo el orbe, que 
el amor que los pueblos tenian á I4 per- 
sona de su príncipe,' el interés (¡íxeenít* 
vor suyo había escitado la causa del Es- 
corial, la persuasión en que se ei^tab^ dd 
que su resistencia al yiage de Andalucía 
había salvado á la nación ^ y mas que to- 
do la indignación que inspiró la perfidU 
con que fue atraido á Bayona y despojado 
de IfEi corona , fue lo que produjo .jeQ'.to-» 
dos los corazones aquel heroyco eutiiatat* 
mo que sin reparar en peligros, sin f>eii* 
sar en las consecuencias y sin calcuilajr ba 
probabilidades de vencer ó sucumbir, i|i* 
70 que los campos brotasen legiones ar» 
madas como en los tiempos fabfiloiOf* 
Notorio es qñe en tan desigual con^ 
tienda sirvieron de grande auxilio los te* 
soros del nuevo mundo y las fuéíúif |o* 
das de la gran Bretaña, que tan podo^ 
rosa y oportunamente ayudaron á laü.M* 
pañolas. Notorio es que tratándose enton* 
ees de la defensa del trono y del. mo- 
narca, fueron sus mas ardientes defensa* 
res los mismos que hoy por una -fionse» 
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éaáiiieili neesunria señan los mas. «elimos 
énewigó$ de los 'qae kubiesení ^dembado 
al' primeda y yt conspirado í contra ^ la per* 
tona del último. Y^bicnV ¿altando todas ; las 
causas: :qiier4^ntónces sostuvievon tla.'|;«ierrk 
j propo^oioDAron ^•triunfo , ;j seria el : miar 
mo el' éxito que tuviese aíhora la. resis* 
tenciSf caso de ^ue hasta cierto punto sp 
llegase .á organizar? No hay efecto ^hcaiu- 
sa:. y' las* que entonces obraron. aquelí pro- 
digio^,; obrar ian ahora én,,una rdireoctodi 
diametralniente cbátraría. ¡ Qué iespíritá 
de. vértigo! ¡qué especie.de ilusioil! se há 
apoderado de eiertaá cabezas I ¿ Se les figü^ 
ra que eon papeles ¿taa asquertfsds, lÉau* 
seabundos y «tabernarios como el Zurria- 
go y lai;Tercerola y consortes, a con obscuros 
conTentículoJ i de cuatro imbéciles ó inab' 
iradoSf;y con las ridiculas é. insignifican^- 
tea palabras de alcAzaresycaiStillos^ torres^ 
pla^aa ; de armas , puentes levadii^oa^ ¿asldr 
llo^, meriudades, castellaooa )Tf líabaHesos 
añd^tnies^ ( ya Teii , quei (Stt | slsciíeto -, éa> jifias 
público ^ue el de la mai^ne^ia ) y icón jur 
jraflientos de qne sje^rieí eliiniskno:'que.loa 
pronuncia, han de arrulfiiaNr^ufi tretiio..>que 
la n^pion enterai Jia. pjPQiiietídoí< delondesip 
j^ )ei(;figtira qucí en Ja €isc4i;iiiwlada £u- 
ffOKo xv. ao 
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ropa pueden ya repetirse impunemente áku 
tan aciagos como el at de enero de HiygH 
Ni cenizas quedarían de ios monstruos que 
se arrojasen ¿ .renovar aquella «scena de 
horror. £1 mal sería que juntamente ecm 
la su ja corriera la sangre de muchoa u^t^ 
centeS) si por una fatalidad ó iiná>sot^ 
presa lograsen un triunfo momentáneo, j 
completasen semejante obra de iniquidiuL 
Hasta aqui hemos considerado el*úW 
timo ahorto de la Tercerola solo con- re- 
lación á la persona del Rey : diremoe taai- 
bien algo del insulto mas grave todhrmí 
si ser piuede, que so hace á las Clonen sOi 
tóales. AUi se supone pérfidamente qaft;«iO* 
gun algunos políticos la cuestión •' dé 'in 
incapacidad moral del rey no está'jütqr dia? 
tante de poder ser ventilada oñ «di: sdigiu^ 
to congreso nacional. ^ ¿ Puede hacera» ina^ 
yor agravio á los representantes dek na- 
ción? Su mayor enemigo, el agefattf mas 
celoso del congreso de Ley Vadf 'y podría 
esparcir en el publicó una idea nlM ifajn* 
ríosa á las Cortes', y mas á pro^sitoflim 
encender *la guerra civil? ¡VentílafMfipM^ 
ponerse^ indicarse siquiera en las Goi^ 
tes espaiiolas la Cuestión de deponer al Rej 
cohstltucional* de las '£spañast]|ilva[dO|í 



3óy 
¿flfó ''fliBefl ^qrile?'W.^hiiy' en el ^gtístítf ' 
cófej^réid •ftif %blb*'aipütatl6 qué ¿ó derrá-^^ 
jttira 'SU Hrtrtfgi^ Íett*''^défení5a del príndpe * 
qií^lla CkÁaMíñldidñ %a- déáigfyado, y todos . 
eTM'^itil'^ét^ébi^cii y* jurado j si , lo ^üh 
en 'f!^siift és^Kri^>b9lbte', )ft>9no^ sactíléga^s'' 
i riténtkiieh derribarte' !die4>^^ ocujyá'' 

pWW iiiM léghitóó a'éí4oS*>tfiuíós , la ;yo- * 
lantftd' jrél áfiiór jde^ espa-ffofes? 

• At 'fcer pflípélés tíMú la Tei^é^k 'y ' 
otróft dcf'sü jaezVéatl' tíé ptieáé quérdarr dii^-- 
di'Mi^tttta (de-qcie'stís^ autores, ]pdr tóás' 
qtté blailoneto de-IibeiSÜésf^ soii losenemi-^' 
fjóh'íáééú eneafmiz«dó0 déla libertiídij áé- 
la'€loti^titticioii y déllii (Sórtes. Eii-éfeíctd * 
jttífiéé' *que «stán' encardados por alguna 
lüálió séd^eta, ó eUos-háb tomrido/yblun-» 
taárinnéiite él enearjfodé ha€erediosti jMíé^ ' 
tto régimen actualviyt'HÍé realizar -la«* tris- 
tes : W^tídonéi ' qülf • hicieron los '4eM'^' 
\tí de tod6& los países , dli&ndo Tiei^Ólif íhbs^-: 
t^lebida - éh EsbaHa la (Üonstitneion del 
áfló ' il. — *El' Rey deíEspáña ía ha jiirá* 
Aóydétinn'j y há^sáhddtildo; conste acep»^-' 
tác¡on-tó!s |>riildpibit' desorganizadores y ¿i' 
filtMdisnio en qété ^W fánda. — ¿ Sí ?' ptiea 
Ifa','JBííiUadoi'lairtéltitéricia de su depositiibii, 
y bá dado el |^rfmér paso en el cíonina 
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del cadalso.» -^ No.^seSoras, leí; nplica*' 
ban los liberales^.losespañoles aman cor- 
dialnnente á su rey: son, juiciosos ,^iefdfs 
y sesudos por carácter-, por herencia y .por 
temperamento; y aupque bayan restnngi* 
do ó regularizado la' potestad real,,, ó mías 
bien la de Jos min^trof, jama/iafs ^repetí* 
rá entre ellos el. atentado ipie lá FmncM, 
mas ligera, mas voluble y mas no^era 
cometió en la persona de su Rej» rr I^ 
mismo se decia ^n Fra^i^ia W.loa ilqa pri- 
meros años de la reyolMcion , replicaban 
los serviles, y no. será mayor el entiifias.-. 
mo, qufi Laya en :Espana por, lapecsona 
de Fernando, que el, que se m^stpó ^-io- 
dos los fian ceses por la de :Luia,^,Gumdd 
aceptó. y juró la constitución d^.^.i^j y^s^i 
embaj¡g^..<aptes-de ^o$ sfios ^i^te tniamo.liuis 
iue: ^GiiCQrrado en una; prisión , piv^iu^^do 
á if, «barra- de laijoon^encion Mfi^oqal > J 
gUL|((\tipad<> ^n una de, las plazaa. «Ja ^i^ns. 
NOí supera .tal' en España^ insÍ4tu(ii.^Jiis, 
morales.; y al tiempo apelfimoa. Qai^erft* 
mos si^ir.,qué responden, estos .honibref 
bi¿i^ ^ÍAti^neionados,' cuando uif nkryf.cqp. 
la Tercerola, en la, mano les diffa;;i9:ikieiit 
amigos , ¿ jaiieron <uertas nueslras .für^die-? 
«iones?. Aqui tienen ustedes: ni» .papel ^ 
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^é sé liikilúy^ envilece j tiace odióái^'lla 

peleona det r'efde'EIspága ;' dc¡í ¿¿e ííéy 

del cuál decran listadas ^e jur^daí. hi' tídhs- 

• títücíon seria rósjlétadó' ' cüñid tína^Sttyltii- 

dád: alii verán ustedes cómo sé' leilátiba 

conspirador 'coíitrb la' vida de 'su f'ÁS^é ',*y 

u<mí'pador de la corona; cómío 'áéMlá fiü- 

^püt¿'l*íaberla etíágéhkdó y cedido '^í/>¿/¿ík- 

neainéntey j habfefse congrátúlaábj^éh^iis 

derrotas de hos^mí^mb^ %e 1^ iéíénáiáh; 

c¿mo se dice éii tiá^minós'^¿p¿*e¿b¿^'qü¿ fia 

^idd el mas desagtad¿¿idó / el íjÚís dh'iapia' 

dado' X el más mghaiod^'tói Hótnhresi g(í' 

mo'se lé ecHia éñ'óá'kBáb\>r éjefa 

Séís añ'ós el déifmMóifiiii'M^^^ "db 




poriablét tributos )pai'dfúa,t§rse üríddé'^lbs ^hia" 
jfo^'es dcctonisias ^d¿i íakéó de LókdrS^P\ ¿6- 
üíó se le tk¿\i^aL''dé m 
re Í5é guarde lá Cot^stltucíóií, tiebe' pié- 
tensiones a la tiranía , persigue atrozmen- 
te á tbdo buen liberal^ usa dé ei^eáiida- 
losa indulgenéiá céñ loseneiüigosdel ü's- 
teiua , desprecia' altaíriente a) hWmbre de 
^bieO) y da signos lio equívocos dé grati- 
i^d^ y amor á los enemigos de la patria; 
éóino se le dice paladinamente qiué k>i 
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pueblos que hacen á los reyes tienen el im- 
prescriptible derecho de despojarlos de su 
poder; y cómo se concluye escitando á las 
Cprtes. para que. declarando su incapacidad 
moral ^ le despojen del trono de san Fer- 
nando. Y bien , ¿ qué dicen ustedes ahora? 
¿Se preparó^en Francia por medios mas pú- 
blicos y con mas descaro la deposición y 
catástrofe de Luis XYIII ? ¡Y esto i \os 
dos años de hecha la revolución! ¿qué 
será mas i^delante cuando estas semillas 
de anarquia se hayan propagado entre el 
vulgo ? » No sabemos ciertamente lo qiie los 
liberales estrangeros podrán responder á 
tan fuerte y fundada reconvención; sobre 
todo si este escándalo continua, y si las 
Cortes no toman medidas enérgicas para 
que los escritores públicos respeten^ como 
deben , la sagrada persona del monarca. 
Pero es de esperar de que tanto por el in-^ 
teres de la causa pública, como por su mis- 
mo honor , á quien se procura también com- 
prometer, los padres de la patria no per- 
mitirán por mas tiempo que asi se: predi- 
que abiertamente la anarquia y se provo* 
que la guerra civil. £ste es el deseo y la 
esperanza que nos animan , y el objeto 
que nos hemos propuesto en estas ligeras 
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obienracioiies. Suponemos también que á 
, estas horas el fiscal de imprentas habrá 

denunciado el número citado , y que los 
. jueces del hecho habrán declarado haberla* 

gar i la formación de causa. 
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Uno de nuestros compañeros de desa- 
gracia que como otros muchos solo se ocu- 
pa de proporcionar con sus luces j dei*^ 
velo^ ventajas sólidas á la patria , nos rué* 
ga que demos publicidad á unas brereSi. 
pero utilisimas observaciones que dirige i 
la dirección general de estudios y sobre la 
asignatura de la cátedra de lógica y me- 
tafísica y señalada interinamente por el go- 
bierno para todas las universidades del rey-^ 
no ; y sobre el orden que debe tener el es- 
tudio de esta asignatura^ cuando se esta» 
blezca la segunda enseñanza. Reducénse 
estas observaciones á decir: que por ha- 
ber puesto Baldinoti , cuya obra de lógica 
es la señalada por el plan , unos limites 
muy estrechos á esta ciencia , y qneri- 
dola distinguir de la verdadera metafísica, 
no ha tratado como debiera de las facul- 
tades del alma , ni dado de sus operacio- 
nes mas que una análisis incompleta y 
obscura. Esta análisis no esplica ni desea* 
vuelve su primer origen y generaciooi 



-contentándose con sdmtiiristrartioic 'úik. "Hit» 

tintura acerca de ellar^, y'^réfntitiétídtítTóii 

en suí notas i Gondillac y á Bofiért . *dlotf* 

de se halla, dice ¿I, ttatáflaí^ esta ifílátér& 

copiosahiente, remisíon^ qút'él ttiisnío^S- 

dieca hábeifescusado , si habiendo esti^ótiMro 

de ellos lo mas selecto'y máspfdpio Ú'i¿ una ' 

Tcrdadera lógica, lo' hubiese kcÓ'nródáaó 

i la capacidad de Tos p'rhici^iantbs; *afiü^ 

diendo lüs ejieniplós iieoé^tíófs*' ](MÍrá s¿ 

mejori^idtéligéhcia. ' *•""' '- -'-I •'•' 

Dice que igualméiíté '¿¿t'á ' dfrain\i'ib' y 

obscuro ed su tratado' dle>iIebi6g}JEi(pttés 

pasa en kiletício el- verdiidéTo okgWi"^ 

generación^ dé las' ideáis 'y' dé^iü' éspréiüttíf 

fundándose piáá dio 'en Iqftié'éstá^isiát^ii 

pertet^ce á* la métafíjiéü^ c^'e süpóníe "diih- 

tinta ^de la lógica': - suptíUcfoti - 'gratuita ^j 

reputada por fálslf ' erifte 'todos [ lbs^nifej0- 

rcs idéok)gistás qtíé háb'^sicritó^ kúhvfí fa 

materia; pues dice^ qtrfe la Verdadera' "Ai¿^ 

tafísick no es ' otí*a ' coSa^ Sué" f¿ ^tíéHdik' \i^ 

la formación ésnuesirdi^ ideas, desú''¿¿jih'¿'- 

sion: de aU chmhindciori^^ Y^'de ' sU" dédi¿c^ 

ción 'yj'^i aqui la Verdadera Iónica' qii¿' Sá 

'debe enseñar en nuestras éscuda^^oti''iíiíl 

reglo al plan geil eral dé instruccibit' pii'- 

Hiéa' , éh W que saBiamclti til ' sé 
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qup 1x3^^ UD curso de lógica y gramática 
gieperf^i,^ : sin .hablar ni una palabra d« la 
metafísica ;;porque esta en concepto i^e los 
.li^bios que. Ivt^ formado dicho plan, no 
existe realmente distinta de la verdadera 

'i.i'tla.allt .-.I... 

lógica. , . : : . : 

En todo lo restante de la lógica d^- Bal- 
dipotí,. 3e echa, .if^eno^ , aquella claridad . en 
las ideas ¡ que, 4e requiere ; para que , -le» 
pnacipianj^es .adelanten, ja por carecer qo- 
mo queda indicado de ejemplos, ¿q^ leí 
jiag^o, las verdades de : este arte ou\ff:aen* 
sibles j palpables,, ya por no ]ij^b(efr..cui- 
4a(}'p dé simplificar y acoi^odar i^ ^m , al- 
cance las^ dqc^inas que estraQtó.jdj^ jtf^.fiu- 
tores quejCitq^^ejE^ ,^\is. sabias ^ notas ^ ya tana- 
.bi^n por haber lüezclado y confundió, ^- 
gunos. párraCciuij que ^j^ebieran estar ;Sepaca- 
do9 y qoloc>í^dps^fn.sus respectifOi^ loga- 
res , sin haberlos puestQ del mismp modo, 
y> pojr el métpdo en que se hallan «q di- 
chos .autores.; .pues pomo estos, no ..eacrí- 
bierQn pi^cisanM^ite para principiaiit|eS| ai- 
no para hombres ya , formados , .^no tie- 
nen si^s idqa^ ^^Y9\ !^4^^. ^^ aqgaeUa .dis- 
posición que. exige la capacidad j|e los. qcie 
estau. ¡>or fpfqaar; ^e cuya c^i^iit|a^GÍa 
también se ha desentendido el áiismo Bal- 



,diiV9ti}'eu9ndp por otra part* ddl>ier¿^.:{ip 

Quúierat el obserTador . que, los pi;i^ 

^ cipi^ntes e$tpdi$^^n unQs.eleipeintp8 de;}ó' 
gica, bf eve&jt iclaros , y que al lirismo. úi$n)« 
po s^^uudai'aQ de ejemplos, prppo^ci^a* 

. dos;á su alcance; cosa que aconsejan todo^ 
los bómbice» versados en.el:^rt^. de ense- 

, uar á |a juyfntud. ¿Y; dónde, est^n estps 
elementos^con tales dotes? .¿liay. por yea- 
tura . alguivi l^fiíca ^^c^pnj|l ó estrangep^ 
que los tenga asi formados^ y orde.]^do^j», 4!^ 

.manara qqe pueda pónase en ; m^nosini^ 

los principiantes cpnutilidad^-T^^ fi^!^f> QRP 
hasta ahora no la^faay^.peirp que ^caso;no 
tardará eu s^lirá luz, porque lo^:sa)>if>;( 
de nuestras universidades s^ ; apresurarán 
á escribir . las asígnaturas,cqrrespoudie9Jl|l^ 
á la segunda y tercera enseííanza, ,y estoj 
persuadido de que también harán. lo mi^ 
mo los de esta universidad , como quienes 
por sus superioiies luces conocen «bi^n á 
fondo que este es el único, medíp preferir 
ble á todos los demás de^pod^c aspirar;. §1 
magisterio con houpr. y á ^atisJEaccipB del 

público. ; . :. i;, 

Si acaso, hubiere algiino ; qufi p)ÍM^adar 
npiente se empeñe ^i^ sost^neir : i^u^ : tQ4o 
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cnanto sé puede deetr aderca -de la lógii^ 
ya está dicho j escrito en los átitorés que 
tratan de esta n?ateria, tenga entendido por 
primera y úítimá -vez que cuando Baldi- 
ii6ti escribió la suya, todo cuanto pone en 
ella ya estaba también escrito én los Lukes, 
Gondillaques , Bonetes eté. , de donde lo to- 
mó, no dejando por eso de ser una obra 
alabada y puesta por asignatura. - H¿lgáMos 
pues otro tanto por nosotros mismos^ y no 
seamos unos meros imitadores dé los es- 
trangerós; modifiquemos sus obras, trans- 
formémoslas y acomodémosla^ ,á i^'úéstra 
lengua' y caradter,'y tehdreiñó» entonces 
«si^aturás'próifáait.' ¿Puéstpié mas ha he- 
cho' Baldiribti? ¿ Por verftura puso atgó de 
su casa mas que el latín, y algún 'drdén, 
atihqne no todo d* qué debiera , en su obra? 
Y^pOr eso tió' deja íde ser alabada de nues- 
tros literatos*, j áe correr por asignatura 
^n nuestras escuelas;" ' 

■ Propone tleipüés sucintámeiate él plan 
de tina ló^i^á éh castellano , V "it esblica 
en éstos t¿i*íninós: ' • ::.:;;.> 

• ■ > ■ « 

«Les mejores lógiéór están' d'r>»cuerch> 
en que la lógica siempre debe empezifr por 
lina espeelé' : de hWtória abreviada dé to- 
das las diversas opiniones dé los filvSsófoi 
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acarea, df^.fus principios, de lo que han 

pensado :Sobre el origen de los conoci- 

niü^n]i;9s ihunianof , su certezii y realidad^. 

y s^,re. -el criterio de la verdad;» de los 

descpibi'maenlos que han Uecho y del roe* 

todo que han seguido en ello^.De este nio- 

do.tendrernps .una ei^pecie de lógica espc;- 

riía^nt^l, que po^rá servir de introducción 

á. la. ; lógica rj(CÍQi^al.: 

«Esta. deberá componerse de cuatro par- 
te^. íprincipales. La primera que trate del 
origen y generación d^ las ope)raciones del 
alma^,: y de sus. facultades; como también 
de las ideas y de .su formación. 

,«La segunda deberá esplicar la esprer. 
&ÍQfi,,d^ «nuestras ideas ^«sto es, la ¿rama- 
tica ¡g^li^ral de que carecenjios actualmente* 

«La tercera contendrá, la causa prime- 
ra de, nuestros errores y la de, nuestra cer- 
teza, indicando sn^ diversos gradps.7..disrT 
tinguiendolá. de la verosimilitud* .y 

«La, cuarta no solo deberá comprendei; 
la . ccunbinacion; y . deducciou de la& ideas, 
sinp ;t^pb^en , jios , métodos en toda su ,es^ 
tensipu; dacu^anos al ini^mo tiempo lasTe- 
glas necesari/is p^ra la cultura y desenyojb*- 
yipiie^to ^el eiitendimiento hunfianQ y ff (^ 
tus operaciones* , Todojello dispuf f tct y qr^ 
denado analíticaoiente. 
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» Acaso ise me preguntara , ¿ por qué no 
formo yo esa lógica y la presento para su 
reconocimiento y aprobación si la laere* 
ciere ? ]>iré que como substituto inointe- 
táneo sin esperanzas de volver á la ense- 
ñanza en propiedad , por razones y moti- 
vos que de ninguna manera están á mi al- 
csnce; y por otra parte sin medios de po^ 
der entregarme á un trabajo que pide mu- 
cho sosiego y tranquilidad de iinimo , sin 
distracción á otros negocios para haber 
de subsistir, no me hallo en estado de em- 
prender semejante obra ;' aun cuando tu- 
viera, que estoy muy lejos de pensarlo, 
los conocimientos necesarios ; pero otros 
éh situación mas ventajosa y mas bien es- 
peranzados podrán y deberán ejecutarlo 1( 
satisfacción del público.» 

Hablando también de la metafísica déF 

■ • 

P. Jacqüier, que está señalada por asigna-' 
tura , dice que no tiene ninguna propOréiou 
ni analogía en sus ideas con las de la lógica 
de Baldinoti , como se evidencia analitán-^ 
dolas y comparándolas entre si; -pues la^ 
metafísica general del Jacquier está lléñá' 
de ideas escolásticas, y no es'éh sü fondicy 
mas que una mera nomenclatura que en' 
nada se eoníormacon aquella lógica, eon<¿ 



formidad míe debíárá faáber slii 3a<la"e£r- 
tre estas dos asignaturas y i^airaq^é láli é¿'', 
colares ápróvechaseti ensu estudio y iió* 
perdieren él tiempo ^ llenando sn étitendí- 
míentó de obscuridad y córtfusípn con la* 
memela dé ideas enteriittente opuestas, ' ' 

Lá metafísica parti'cüláV dié este áutór,' 
escepiüando él tratadadelaiSptfitualidád é 
inmortalidad del al'rtiá y dfe'la exiátetóaí 
de t)ios, que debe apt-éciarso, no tiéhemas 
mérito que la general, 'ni se, hallan' eí/ 
ella otrais idesís qne pu^dat) acomodarse a 
las del Balditiotí , mas énie las que éstan em^^ 
bebidas en el escolasticismo : por lo cual 
siempre que haya de eomi;iuar en ntiés^-^ 
tras escuelas otro curso' el estudio de e$^ 
ta metafísica, deberá ponerse en.su lugap 
otra que tenga róas propói'oion con aqüé^ 
Ha lógica. B^uessi se ha desterrado de ñúeár 
tras uniTersidades la de Jacquicr por lá 
única razón de que abuiídaba dé cuestio- 
nes escolásticas^ ¿por qué se ha. dé' esífú- 
diar ahora 'su Ihetafisicá que abunda mu- 
cho mas dé éstas cuestiones que sii' |¿^ 
gica? Destie^i'ese pues de nuestras escue- 
tas serhejañte metafísica , y' porigase.qjtrá 
que añáfdgicé con el Baldrinóti, miénti'ái 
no sé establece el plkn génféral dfe instruc- 
Clon pnbiiitia. 



IJmtha&énté propone el '¿rdeti que dé- 
te observarse 'en el esttrdio He la segun- 
dá'-ensenan^ , respecto- de la lógica y ma- 
temáticas , sobre lo cual dice que si^ien^ 



do Á Bacon de Yeruamio , las matemati» 
cas deben comparecer ante el tribunal dm 
la crítica lógica para dar cuenta en él de 
los motivos de sus procedimientos y de- 
cisiones , y para pronunciar alli sobre su 
falsedad ó exactitud. No puedo menos de 
conformarme con el voto de este sabio, 
ni dejar de proponer & la dirección ge- 
neral de estudios , que establezca prime- 
ro el de la lógica que el de las inatemá- 
ticas I por ser aquel mas á propósito que 
este para hacer el entendimiento exacto; 
y la prueba de ello es que cada dia ob- 
servamos . que aquellos que se dedican 
únicamente á estas , no discurren con la 
misma claridad y exactitud en las ciencias 
que especialmente estriban en conjeturas 
o probabilidades ; porque acostumbrados á 
la suma evidencia les sucede lo mismo que 
á los que saliendo de la luz del mediodía, 
y pasando de repente á donde hay una luz 
lánguida no ven casi nada, y esto mis- 
mo también se verifica en los grandes cal- 
culadores, que cuando salen fuera de sus 
cálculos para entrar en la investigación de 
otras materias diferentes , se hallan muy . 
inferiores en la claridad y exactitud dá 
raciocinio a otros que no son mateoiáti- 
cos. Digalo sino la gran superioridad que 
tiene Loke en su raciocinio, sio haber si- 
do matemático, sobre Descartes, Malebrao- 
che y Leibnitz que han sido gránjdes geó^ 
metras. 



EL CENSOR, 

PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



SAifÁiK) i3 SE ABBiL DE i8aa. 

BELLAS ARTES. 

Diálogo sobre la primacía entre la pintura 

y la escultura. 

Son tan unas que yo las considero 
«omo dos enerpos y un alma , que es 
el dibujo..,. Siempre fue odiosa la com<* 

• paracion , y et gran Séneca dice : qu» 
contender con el igual es peligroso, 
con el inferior bajeza, y con el sup«- 

' rior temeridad. 

VlHCEHCIQi CaRDUCHO. 



INTERLOCUTORES. 

Berrugubte , Ga.no. 
Cano, 
Mucho me divertiste la otra mañana 
que paseí^mos juntos po^ estos campo(& Eli- 

TOMO XT. ai 
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seos , refiriéndome las grandes óbrás de 

nuestras bellas art^s y que habías visto en 

Italia. 

Berruguéte. 

Los que no habéis salido de España 
no queréis creer Ae haya tales prodigios 
en Roma j en Florencia , ni que aquel páis 
sea donde las nobles artes hicieron majo«« 
res progresos que en ningún* otro de Eu- 
ropa. 

Cano. 

Bien temprano lo creí yo en Sevilla, 
siendo joven, cuando dibujaba y modela- 
ba unas estatuas romanas que los duques 
de Alcalá tenian en el jardin de la casa 
de Pilatos. Entonces me desengañé de que 
ningún escultor hará grandes progresos 
iin estudiar el antiguo. 

Berruguete, 

Asi es , porque ademas de la suma cor- 
rección de dibujo, de la grandiosidad de 
las formas , y de la filosófica espresion que 
contienen sus obras , están ejecutadas con 
tales máximas y estilo, que parece impo- 
sible adoptarlas sin haberlas visto y estu- 
diado.' 

Cano, 

Estoy tan persuadido de esa verdad, 



como de que la escultura antigua se ha-* 
ya aventajado á la pintara. Mas los pinto- 
res modernos llegaron á sorprender á los 
escultores. 

Berruguete, 
Por eso se suscitaron tantas y tan fie- 
ras disputas entre unos y otros cuando yo 
estuve en Italia , acerca de la primacia de 
la escultura sobre la pintura. 

Cano. 
Pues si tú supieras lo que acaba de su- 
ceder ahora en el averno con ese moti- 
vo entre los mismos profesores que tú co- 
nociste en Italia, te Uenarias de admira- 
ción y de espanto. 

Berruguete, 
I En el averno! Y tú ¿cómo sabes 16 
que por allá pasa? 

Cdno, 
Porque me lo contó un diablo vaga- 
mundo y hablador de ventaja. Paseaba yo 
solo una tarde por el lado de esto^ cam- 
pos que está no muy distante de los in^ 
fiemos, cuando vi salir de ellos y de estam- 
pida un demonio aligeró. Observé que sé pa- 
ró luego que me hubo divisado , y que sé 
acercaba á mí. Me miró de hito en hitó : iba 
á abrazarme: le i^ontuve/ y^álegrémé' dijo: 
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ioñor Alonso Gano , ¿ usted por acá y « 1m 
puertas del tártaro? ¿Y de dónde me cono- 
ces tú , maldito ? le respondí con enfado* 
¿No te he de conocer , niaiih' , prosiguió con 
jactancia, pues fuiste mi cliente en Seri* 
Ha cuando eras espadachín y quimerista, 
y después en Madrid cuando diste aquel 
mal paso que tan caro te costó ^ sin embar- 
go de no haberle confesado, aunque te pu- 
sieron á cantar en el ansia? Te refugiaste 
á la iglesia: te hiciste clérigo : hallaste un 
buen protector que te sacó de mis garras^ 
y te burlaste de mí. Quedé mudo y acónito 
al oír una declaración tan paladina , y de 
un testigo de primera escepcion» No teasus- 
tes, añadió, que estás fuera de mi juris- 
dicción. Ya ves quien soy: me llaman Gar' 
rulo por mal nombre en el infierno , por» 
que cuento todo lo que pasa en el mun- 
do. Voy y vengo frecuentemente á él, don- 
de pie ocupo en suscitar disensiones en 
los gabinetes , envidias y chismes en los 
palacios, guerras entre los rey nos, quime- 
ras en las provincias, rencillas en las co* 
munidades, ó sean corporaciones , oposidoii 
.en las autoridades, disputas en las Emi- 
lias, variedad de opiniones entre mari4o^y 
mugor ^ padres é hijos, soldados j paysa- 



nos, con lo que logro introducir en to- 
das paties el desorden y la behetría, 
para ijue yo consiga lo que tanto se de- 
sea en los inñernos. 

Fui director de.Buonaparte; le lleve á 
Egipto; le traje en volandas á París; leí 
hice cónsul perpetuo , después emperador; 
consentí que le ungiesen para mas ridicur 
fizarle; dirigí sus acciones en el norte ; le 
acompañé en la isla de Elba; le animé á 
que volviese á Francia; le engañé en Wa- 
terló ^ le trasladé y encerré para siempre 
jamas en. Santa. Elena con aprobación de 
mis sapientísimos gefes. 

Otra comisión no menos' importante 
me encomendaron poner por obra en Anid- 
rica y en Europa, que ya llevo en muy buen 
estodo, y para eonclmrlíi no ririe dejan un 
momento de descanso. Tan *presto eátoy 
eñ el Brasil como en Lisboa , en Lima y 
Méjico como en Madrid, y en todas par- 
tes tengo bien ordenados mis planes. Eii 
un, instan tiei me hallo en Viena, en Nápo-" 
les , Pal^rmoi y Turin ; y en un abrir y 
cerrar de ojos jne presento en la Grecia ^ en 
Constan tinopla y en Petersburgo, donde 
atizo la^guerra. Me llaman la Gran-Bre- 
táua , ja Alemania y dtras potenzas para 



3a6 

entretenerla , y i todas traygo embroUa- 
das. Pero no me descuido un punto déla 
mucho que tengo que maniobrar en Fran- 
cia , en tu heroyea España, en Portugal 
y en otros re} nos , que tratan de gran- 
des reformas en sus gobiernos. Abora me 
voy volando á cierta parte del mundo con 
otra comisión muy reservada y muy im- 
portante , que si logro llevarla al cabo , me 
declararán héroe en el averno, me llenarán 
de elogios, de vivas y canciones ^ me pre^ 
miarán exorbitantemente, y me harán rico 

para toda la eternidad. Agur Levantó 

el espíritu maligno sus prolongadas alas 
que silvahan por la atmósfera cual .suena 
por el ayre una granada que salió oprír 
mida del grave y ponderoso mortero d« 
aplaca. Yo arerrado caí de espaldas y que- 
dé supino sin pulsos y con la boca abierta. 

Beiruguete, 

Pero Cano Por Dios ¿Es cierto 

lo que refieres ? ¿Estás soñando, ó te 

quieres divertir conmigo ? Ya sabes que 
te conozco, y que sé el pais en que nacis- 
te y te. criaste. 

Cano» 

Asi fuera verdad lo que después me 
contó el buen Gárrulo; pero aunque isea 
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mentira, siempre será una lección admi- 
rable 7 provechosa para los escultores y 
pintores, que ipalgastan el tiempo en dis-* 
putas necias y perjudiciales. 

Berruguete. 

Vaya , vaya. ¡ Qué hay diablos prolífí* 
eos ! ¡ Qué bueno y que fecundo seria es- 
te para periodista! 

Cano. 

•4- poco rato^ hubo de birar de proa 
el alígero > pues dándome un gran gri- 
to , me dijo: sus, con la briesa se>me había 
olvidado el asunto de mi cuento; pero mi 
prurito de hablar, eL deseo de referirtele, 
y el placer que sé tendrás en oirle , me obli- 
garon á volver atrás , desden mjs de dos» 
cientas leguas de distancia , y á pesar de 
la ejecutiva comisión que me espolea. Des- 
perté de mi letargo despavorido; mas lue- 
go me repustí al oir tan agradables ra«« 
zones. 

La causa de lo acaecido en el aver- 
no, prosiguió el diablo parlanchín ,- fue 
la malhadada traducción al castellano que 
hizo y publicó el escultor don Felipe de 
Castro de una lección que Benedicto Yht^ 
chi había compuesto y leído el ano de i54^ 
en la academia florentina sobre la primji^ 
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cía de las artes , y sobre cuál sea toas no«^ 
ble, la escultura ó k pintura. «¿Pues qué 
no bastaron las refriegas y Rencillas que ra* 
tone-es hubu en Italia con la tal lección 
(dijo enfurecido uno de los pintores nías 
acreditados de aquel pais ^ cuyo nombre 
es* mejor callar), sino que después ide tan* 
tos afios se vencía ahora con su traduc* 
cion el secator Galiesio Libádico (i) á aU 
borotarnos el cotarro? Juro por la laguna 
Estigia , qiie nos han de oir los s<hx1o8| j 
que no ha de quedar hueso sano á nin^iK^ 
de los infinitos escultures que hay en los in~ 
fiemos.» Por lo pronto iávocó el aunUo' 
j protección de las tres furias Alectóo^ 
JMegera y Tesiphone, que en un momen^ 
lo voiaroH por toda la negpa reg^ion del 
tártaro , derramando el veneno de la dis-^ 
cordia sobre las cabezas de todos los ar- 
tistas que hay en éL ^ 

Era de ver como súbito se levantaron 
del Phlegeton, donde yacian tendidos, al 
oir. el hórrido sonido del roneo ^ cuecno 
que henchia Megera; y de admirar .como 
los furibundos escultores, ^sin atender á.los 
vínculos- de la sangre, del paysanage y de 

(i.) Motes ^ue dieron los. árcades de Rónvk á 
Castró. 
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ln amistad , corrían ^fecipifádos á juntarse 

eú facción con los de su arte , gritando: 
guerra, guerra; mueran los pintores. 

Causaban horror y esjpanto á los mismoi^ 
demonios el ansia y lá tirria' con que acó- 
inetian los viejos písanos y los ancianolT 
saneses j primeros restauradores de' Ja eí¡- 
cultijira el áfio 1293, la ciega obstinación 
de Andrea Vérrocliio , del presuntuoso Mí-* 
no , qué ejecutó la esta'tüa de" san. Pablo, 
colocada en la entrada del puente de Sanct- 
Angelo en Roma, el encono y la rabia def 
caballero Jacobo de la Qúercia , dclOt- 
gagna , de Lorenzo Vechietti, que trabaja 
en bronce el tabernáculo del domo de Sie- 
na, su patria, y la bulla y zambra de mi-' 
les de ianeses y písanos: sobre todo el 
ardor insano de los intrépidos ferratcnsQ?, 
Antonio Márescoti , Pedro Lombardo, Al- 

- r 

fonso I, tercer duque de Ferrara, "insig- 
ne estatuario de aquel tiempo , y mÜf ce- 
lebrado pOTy su habilidad del Ariósko yde* 
otra caterva de sus vasallos; 

Pero ¿ de qué servirían tod^s estas fuer-- 
zas si no se hubieran engrosado con la's^ 
poderosas de los floren tití os ? Sé estrehie- 
ció la Pintura al presentarse 4a venerable ' 
sombra del gran Lorenzo de Mediéis ^ pa- 
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¿re dé León X , que üevando ite la ma"* 
no por esrudo al anciano Dominico Gri- 
landajo , director y maestro que había 
sido de la escuela que el Magnífico es- 
tableciera en el jardín de su palacici , man* 
daba el terrible escuadrón de sus alumnos. 
¿Quién es capaz de referir el estrago que 
hicieron con sus escoplos Francisco Gra- 
nacci , Francisco Hustici , Juliano Bugiar- 
dino, Baccio de Monte Lupo y su hijo Ra- 
fael , Andrea Gontucci y Angelo Policia- 
no ? ¿Y quién el estcrminio que catt^ 

so con su cincel el esforzado adalid Mi- 
cael Ángel Buonarota ^ que siendo tam-* 
bien'pinror, se declaró en favor de lar 
escultura ? 

Berruguete. 

¡ Ah, sí) mi gran maestro! 

Cano, 

¿Y qué hacia entonces, pregunté, yo^ 
á Gárrulo, Pedro Torrigiano, discípulo 
esclarecido de aquella escue^ florentina? 
No quiso', me respondió, tomar partido 
en la contienda, porque tod^via estaba 
mohíno contra el Magnífico , á causa de 
haberle perseguido en fida y pblig;|id6 i 
andar fugitivo , pobre y desvalido por £u« 
ropa« ' 
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JBerruguete^ 
No fuera él tan insolente , que se atr6<* 
vio á aplastar de un tinterazo las naricea 
de Buonarota , que era el alumno predilec- 
to del gran Lorenzo. 

Ni Micael Ángel táit envidioso y ziza- 
ñero que indisponiadilos demás discípu- 
los con ^ el Maguí 6cow 

Berruguete. ' 

No tenia que envidiar á ninguno; pues 
^esde muy joven fue el nlais aventajada "de 
aquella escuela. 

Cano^ :. 

Te engañas , Berruguete. £1 afecto que 
profesas á tu maestro t-e disculpa. Las obra« 
de ambos :»on los mejores jueces. Decia tam« 
bien el diablo hablador, que se babian 
agregado después al partido de Buonaro- 
ta, Baccio Bandinelii, á quien Carie» N 
armó caballero de Santiago , Alfonso Lom^* 
bardi que trabajó en uiaimol el busto de 
este emperador, Lorenzetto, Benedet^o Ro*? 
vezzaoo , que cegó el. año;. de i5<5o,.Ge^ 
rónimo Santa Groce ^ Juaii de Ñola, el que 
babia ejecutado en. Ñipóles un mauíoleo 
de njiarmol muy historiado con estatuas y 
bsgo<»F^lieves para el Tirey marque», de 
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Villa franca , los famosos Leonis padre é 
hijo f ' de cuyo ntérito j maesiria hay ea 
España sutieientes pruebas, y otros- iiNt7 
cbeis aguerridos estatúanos.. ^4¡ - 

Abatida en cstrema la piíseira .Pintura 
con tan desconiunai pujanza., no se descui- 
daron sus hijos en dtfenderla. fiieltí'.que- 
de improviso"- se presenta un foruúdable 
ejército , mandado par>él§eneralÁsÍBioiBta-¿ 
, fuei Sancio de Urbipo-^ terror de los es- 
copListas , compuesto de losi mas ilustres 
vettírauos de Italia, >y^' organizado en tet^ 
cios de esta forma. • ^ -■ • ¡ . -^'lu 

Dirigían la avanguardia Julio Boma* 
no , Juan Franeiscp, Penni , Polidoro^ Ca- 
ravagio y oti^os^aTen tajados, de >!»• eseuvr 
la.>roiuana. Se componía- el centro de dos 
divisiones. Iban en>U primera loS de la 
sabia escuela Horentináv que preskfM Leo* 
nardo ^Vinci con sus edecanes, fray Baríes 
lomé de san Marcoá, Andrea del Sarto y 
Jicobo de Ponttírno j Perin del 'V^díiíW»; 
Yén lá' segunda ios de la agraelads^f'Veae* 
eiaüa,«que marohabau á las ófdenei^'ctel ' 
gffajH iTiciano,. cuales ei^aii'fráy Sebaitum del 
Piombo,. el: fiero". Tin uore coy Pabip^ irern- 
nés'V los Palmas^ losBasanes y otMi-cér 
lebres oolovistas. Cerraban la retagoav^á 
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los cisalpinos, subdivididos también en- es^ 
cuelas. Los de Ja parmesaná ^ que regenta* 
b» el graciosísimo Gorrvggio , á quien obe- 
decían el abate Primaticip, el Parraegia- 
nino , su primo, Lorenzo M»zzuot¡, 6e<* 
rónimo Garpi, el dulce Baiocio ect. ect. 
Los de la numerosa y yáliente bolfmesa^ 
á ctiya cabeza estallan IcvS feciindos Car- 
racis, y s^guian 'el célet>re Guido Reiii, él 
Albano, el caprichoso OouiiuichinQ^ Lan- 
franco, el terrible Güercmo y una multi- 
tud de naturalistas. Los de la genovesa 
Icón su coronel Lucas Camrbiaso, su tenien- 
te Bernardo Gasteili, y el aiíVrez Juan Be- 
nito Castiglone. Los de la napolitana coa 
sus espontoneros Cesar de Arpiñas, Jo- 
sé de Ribera , á quien Humaban el Spag- 
noleto porque era valenciano , Salvatór 
Rossa, Lucas Jordán y Francisco Solirae- 
na. Terminaban por último los aven ture- 
ros milaneses , piamonteses y del Moní'er^ 
Tato, los mantuanos , modeneses , ferraren- 
ses y paduanos , los berga ni ascos, brescia- 
nos y cremonenses. 

Berruguete, 
Solamente un demonio tan locuaz co- 
mo ese pudiera haber clasificado y ensar- 
tado de corrida y sin equivocarse Ids nom- 
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bres de tantos profesores italiatios de di* 

ferentes escuelas y de distintas épocas. 

Cano* 
Pues aguarda, que aun tienes mas que ad- 
mirar , si prestas atención á otra retahila de 
artistas septentrionales , que atraso no co* 
nocerás. Ordenado asi el ejército , se pre- 
paraba para acometer , cuando se divisó 
hacia el aquilón una densa nube de pol- 
vo , que acercándose, tardó poco tiempo 
en conocerse, que eran tropas auxiliareS| 
coiiio en efecto lo eran de pintores hel- 
véticos , tudescos, bátavas , bélgicos, de 
una pequeña compañía británica , y de Un 
numeroso batallón de la Galia. Se cele- 
bró con alegría la llegada del socorro , aun- 
que no era necesario; y el general man- 
dó que se formasen en cuadros y que mar- 
chasen en escalones á los lados del ejér- 
cito italiano. 

Marcharon todos á la prusiana (decía 
el incansable narrador, levantando el bra- 
zo en ademan de llevar el compás bélico), 
y al frente de los suizos el valiente Juan 
Holbeen, gran amigo tle Erásmo, á quien 
retrató en Basilea é hizo los graciosos di- 
bujos para su Elogio de la locura , y al 
canciller Tomasr Moro, á quien le dedi-' 



,0 



335 
,€ara ; y también retrató en Londres i En* 
rique VIII y á toda si; familia reaL Iba 
Holbeen acompañado de su hijo Juan ^ de 
su hermano Segismundo, de su discípii* 
lo Gristoba] Amberger, y de los Vandcp 
Meer. Presidía el tercio alemán Alber- 
to Durero, el sabio por sus escritos, insig- 
ne por sus apreciables tablas , rodeado 
de si\fi discípulos , de Cristóbal Schwartz, 
llamado el Rafael de Alemania,, que en- 
riqueció á Munich con siís obras , de 
Adam EIsheimer, conocido por el Tudes- 
co de Francfort, de Guillermo Bawr de 
Strasburgo y de otros ambidestros , que 
ademas de los pinceles, manejaban los bu- 
riles , armas punzantes y ofensivas en es- 
ta guerra. 

Ya que te las he nombrado , permite* 
me por digresión que te refiera los artis- 
tas que mejor las usaron en principios del 
siglo XYI en aquella parte del norte, y 
en esta misma guerra (me dijo muy reve- 
rendo el señor Gárrulo en tono decisivo 
y de instrucción); porque has de saber que 
soy profesor y muy inteligente del arte de 
grabaren dulce por haberle ejercitado mu* 
chos años hAce|en el infierno de orden del se* 
BorYulcano, que me mandó yáotroshabi* 
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le^^'d^monios grabar el adorno de las armas 
de. Eneas y de otros campeones que estuvie- 
ron en el cerco de Troya , que era lo que 
iiabia que ver y estudiar. 

Ademas del celebérrimo Durero que fue 
el norte y guia de todos los grabadores de 
su tiempo, se distinguieron en este arte Lu» 
cas Gronak de Vitemberg^ que grababa en 
madera el año de i5o6; Alberto Altorffer 
suizo , ó el pequeño Alberto, porque ¡mi- 
taba exactamente en peqneño á Durero, 
Eniiqne Aldegrever wcstfaliano, que re- 
trató á Lutero y grabó muchos pasages del 
antiguo y nuevo testamento (i). Jacobo 
Binck , imitador en el dibujo de Rafael 
de Urbino^ Hisbel y Juan Sebaldo Beliam, 
que usaron una misma cifra , el correcto 
Jorge Peníz de Nuremberg, amigo y com- 
pañero en Roma de Marco Antonio Ray- 
mundi , Hans Lenck , Cornelío Matsys, Cor- 
nelio Bosch , Cornelio Gort, Cornelio Galle, 
Goltzio , los Sadelers , los Jodes , CoUaert, 
Wierix y otros muchisimos alemanas , sui- 
zos y flamencos que se hicieron memora- 
bles con sus a preciables estampas. No lo 
. ■ ... . . ___j 

(i) y en t553 uno de la Visturía romana que 
representa la degollación de un delincuente en la 
guillotina : prueba de que los franc«s«i no fu«ron 
los inventores de esta máquina. 
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son 'menos las xlel joven Lucas de Leiden^ 
honor y prez de la escuela holandesa , lai 
tdel inimitable Wan^RUyn ó £.embpant , q.uo 
se buscan y- pagan con entusiasmo, las d$ 
'Nicolás Bergheim , sin igual en los animar 
les, las de Juan fioth «y Gerardo Dovr, en 
ios paises ^ las de Abrahaní Bloemart y sus 
frest hijos, y las de otros bata vos er^celen- 
tes eii Jias marinas. 

¡Albora jsaliipos con qu^ Garrulofue grja^ 
bador! Seria muy aventajado , como que 
era demotiio. Yo me vuelvo loco cúu Iq 
que me cuentas. Te confieso que jamas oí 
nombrar en Italia tales artistas septentrio- 
nales , ni vi ninguna de sus estan]pas».£ls 
preciso que sean buenas y raras (i). > 

Cano, 
Volvamos á los demás pintores de Ins tro- 
pas auxiliares , dijo el reprobo. Era aun 
mas numeroso y esforzado el otPQ l^rpio 
bélgico que capitaneaba Fran-Floris, igual 
^ en beber qite en versificar , en la filoso- 
£a que en la historia , con gran manejo de 

<■ (i) 'Lo son en efecto'/ "y el autor de este dií* 
logo conserva gran parte de ellas en su copiosa' y 
escogida colección. \ .) :' \ 

TOMO XV. a 2 
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los pinceles > cuya instrucción y habilidaa 
le proporcionaron ser el inventor y direc- 
tor de los arcos triunfales, que se erigieron 
en Aniberes para la solemne entrada de 
Garlos V en aquella ciudad. Seguianle en 
pos los Talientes cabos Juan Stradano, qué 
pintó en Ñapóles las acciones militares del 
señor don Juan de Austria : Martin de Vos, 
el que sostuvo el honor de su profesión 
en los Paises-bajos , y dio ocupación eon 
sus pinturas y diseños á muchos buenos 
grabadores: Bartolomé Spranger: el bravo 
Dionisio Galvart , maestro en Italia degran^ 
des profesores : Paulo Bril y su hermano 
Mateo, famosos paisistas: Adam Van-Oort, 
que fue el primero que enseñó á Rubens: 
los tres Brehghuels: Pedro el viejo, elmo- 
^o y el de los terciopelos : Francisco Sney- 
ders , muy celebrado en España por las ba- 
tallas y cacerias que pintó para Felipe IV, 
y los Peter-Neefs , padre é hijo por» sus 
perspectivas de templos góticos^ el sabio 
Pedro Pablo Kubens poí su colorido y com- 
posición, y su gran discipulo Antonio Wan- 
DLck, envidia de Italia y admiración de la 
Europa , por la verdad de sus reti*atos :los 
Teniers, padre é hijo por sus bambochadas: 
los dos hermanos Gerardo y Daniel SégerS| 
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l^té florista y dquel llamado de la NottCj 
porque pintaba cpn luz artificial, y su dis* 
cípulo Juan Mielle: Jacobo JordeaVis , que 
tambieá pintó para Felipe IV varios csír- 
iones pará^apices: Hernán Swanefeld, pin* 
tor de ruinas y antigüedades: Gornelió 
Schut y un sobrino suyo amigo de Murillo, 
que falleció en Sevilla; y otros mil y qui- 
nientos coloristas qué inundaron la Euro- 
pa y la Atn^rica con sus lienzos y cobres^ 

No asi los ingleses , pues solamente me 
habló el ángel malo -de una pequeña coniw 
ipañia, compuesta de Guillermo Dobson, 
Pedro Lely, Godofredo Kueller, Jacobo 
Tornhill , y de otros pocos, conocidos so- 
lamente en su pais. 

Del batallón francés me dijo con re- 
serva , que aunque era tropa bien instrui- 
da en la teoría artística , estaba mal disci* 
plinada en la práctica; y añadió que ha- 
biendo sido nombrado Nicolás Poussin mae- 
se de campo , lo renunció con la escusa 
de que sin embargo de haber nacido en 
^ndely^ y de ser originario de Soissons, 
pertenecía á la escuela romana por haber 
aprendido en ella su profesión y haber 
adoptado su estilo. Enfadados sus paysanos 
«ligieron á Juan Coussin , que era el mas 
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antiguo de la galicana. Siguiéronle de tr<p 
peí y con mucha algazara Simón Vouet, 
parisién , que joveh habia e&tado en Tur^ 
quia y retratado al gran señor xlchmetl : Ja- 
oobo Blanchard, a quien llam'anen Fran-»- 
cia el Ticiario francés , y su hijo Gabriel: 
Claudio de Lorena, que pintó, en lienzo 
ocho pasages del antiguo y del nuevo tes- 
tamento', y se colocaron en el palacio del 
Buen-reliro: Lorenzo de la Hire: los dos 
hermanos Nicolás y Pedro Mignard : Car- 
los Alfonso du Fresnoy , mejor poeta que 
pintor: Sebastian Burdon, que lo fue d« 
la reyna Cristina de Suecia: Eustaquio 
Le-sueur ó «I Rafael de Francia, como le 
apellidan sus paysanos , y su émulo Carlos 
Lebrun , á, quien hicieron memorable Au- 
dran y Leclerc por hal^er grabado sus ba- 
tallas de Alejandro: Jacobo Courtois, ó el 
B rgo< none en Italia , y su hermano Gui- 
llermo : Nicolás Loir , Noel, Coypel , Carlos 
de la Fosse , Jouvenet , Parrocel , Dorigny ^ 
Largilliere, Rigaud, Desportes, Tourniers, 
Vanloo y otros infinitos amatierados / de 
cuyo mérito , correcion y colorido desacor- 
ciado, me decia Gárrulo^ que era mayor el 
ruido que las nueces. 

Grande fue el que levantaron en el ejét- 
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Cito estos profesores franc^eses, y no po- 
cos aficionados á las bellas artes de la mis- 
ma nación , que también quisieron tomar 
las armas 'en defensa de la Pintura: unos 
con disertaciones apologéticas, otros con 
descripciones exageradas, algunos con bio- 
grafías no muy exactas, y otros con tra- 
ducciones libres que suscitaron alcaloradas 
dispuys y discordias entre unas y otras 
escuelas. Irritado el general al ver que con 
ellas se enconaban las tropas, y se^ apar- 
taban del objeto para que habian sido<;on- 
Tocadas, tnandó que inmediatamente se for- 
mase el ejército en batalla y se tocase al 
arma. 

Con el estruendo de los atambores ^ con 
el sonido de las trompas , clarines , ministri- 
les y otros instrumentos marciales, con las 
furiosas alarmas de los soldados y con la des- 
compasada griteria del i nfern al -po pilladlo, 
despertaron despavoridos Pluton y Proser- 
pina que dormian á pierna suelta en* su ri- 
co lecho tachonado y dorado á fuego. Cre- 
yeron por lo pronto que hubiese algún 
tumulto dirigido á destronarlos , y enton- 
ces trémulos y asustados en. demasiu, or- 
denaron que se doblasen las guardias, que 
se cerrasen las puertas del tártaro, y que 
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se congregase el senado. Todo se ejeeutd 
en un momento: mas sabida después la 
causa de tan estraordinario alboroto, re« 
parados y tranquilos los soberanos, man- 
daron se construyese en una de las pla^ 
zas más anchas del infierno un edificio tan 
capaz y cumplido que cupiesen en él con 
comodidad todas- aquellas tropas, y que 
en él se celebrase él congreso. t- 

Aqui del pasmo y d^ la admiración , es- 
clamó el magniloquo Gárrulo , aqui del 
asombro y de la sorpresa. Súbito se pre-^ 
sentó una magnífica y grandiosa exedra de 
orden dórico , fabricada por ensalmo y í 
soplos de una multitud de espíritus soplo-i^ 
nes (ofició muy distinguido y bien pre- 
miado en los infiernos ) , á la manera que 
en los hornos de cristal sé forman soplan-^ 
do las redomas, ó como á fuerza de so- 
plar suenan los armoniosos órganos. Ni la 
sabia Grecia ni la ostentosa Roma enme^ 
dio de su opulencia construyeron un edi-« 
ficio tan suntuoso ni tan perfecto. 

Era 1ro tundo y estaba rodeado de un 
sinnúmero de columnas de pórfido, sen- 
tadas sobre el liso y bien pulimentado 
pavimento mosayco^ y arrimadas á re- 
tropilastras de ricos marmoles y susten-» 
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tando el robusto arcjuitrabe. el dorailo 
friso con sus triglifos y me topas de bri- 
llante granito , y la volada cornisa de 
resplandeciente jaspe, en cuyos sofitos re- 
saltaban los rayos de Júpiter^ ' figurados 
con rubíes , las, gotas con amatistes y los 
caprichosos florones con esmeraldas y to- 
pacios, repartidos en cuadros de esmalte 
oriental. Cerraba este anchuroso cuerpo 
una elegante y elevada cúpula encrustada 
de oro con su linterna encima de blan- 
quísimo y transparente alabastro. Kn los 
intercolumnios habia duplices y tríplices 
muelles asientos, en que se colocaron los 
artistas por escuelas, los escultores á la 
derecha y los pintores á la izquierda. Eur 
cima de los asientos por este lado se re- 
presentaban los mas famosos hechos de la 
historia de la Pintura con correctísimo di- 
bujo, fuerte espresion y viveza de colorea; 
y por el opuesto los de la Escultura con 
bajo-relieves de grandiosas formas. En el 
centro de este orbicular espacio se levan- 
taban tres gradas alfombradas, y sobre 
ellas estaban tres nobles sillones cojí res- 
paldo de brocado para el triunvirato que 
presidió el acto , y un rico bufete bron- 
ceado con escrlbania de oro mate; y ^\^^ 
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lados fuera de las* gradad en e^paTimenta 
' dos trípodes moscovitas para los lepresen-. 
tantes. Pendían por último tle ta encum** 
brada ciipula j de la circular cornisa sen-^ 
das filas de lámparas y de faroles reful- 
gentes, abastecidos de asfalto , naphta y gas 
hidrógeno estraido del carbón de piedra: 
operación muy antigua en el infierno, don-^ 
de canto abundan este fósil y aquellos be<^ 
tunes inflamables. Con su estraordinaria luz 
quedó tan iluminada la escena' como si 
fuese mediodia. 

Asi dispuesta , entró presurosa la mu- 
chedumbre.; pero al primer paso quedó es- 
tática sin poder seguir hacia adelante, al 
ver tanta grandeza, y admirada de la sa- 
biduría del artífice que la había trazado, 
bien conocido en el Olimpo con el nombre 
de Mulciber , por las grandes obras que 
allá ordenara, antes que de él le precipi- 
tará Jiiplter en el abismo por su aítivez. 
De su sabiduría que dio motivo en el mun- 
do á que hombres ilusos se encerrasen en 
reuniones nocturnas, que se hicieron sos- 
pechosas por el sigilo de sus vanos mis- 
terios, por sus ceremonias pueriles, por 
Í5US signos y tocamientos y por sus mú'j 
íuos socorros. 
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Bemtgüete. 

Sea de lodo eso lo ijue fuere , lo cier- 
to es que sería de admirar el orden ,' Tá 
invención, el estilo y eV gusto délos dia- 
blos, á cuyo alcance, dicen , están sujetas 
las ciencias V las artes. 

Cano. 

Nf> seas tonto. Calla y oye cT fin y la 
moralidad de este cuento. 

Sin introductores ocuparon sus respec- 
tiros asientos con holgura los innúmera- 

el 

bles paladines , guiados solo por las pin- 
turas, relieves y geroglíficos pertenecien- 
tes á cada profesión. Á poco lato entra- 
ron con acompañamiento ostentoso ,de lie- 
tores, esbirros y de otros fieros ministro^ 
de justicia Rhadamanto, Eaco y Minos, 
inexorables jueces del averno; y se sen- 
taron en los ricos sillones que estábate 
preparados. Después de una breve pausa 
y dada la señal , resonó por toda, la re* 
dondez de la exedra una voz tronitosa^ 
que dijo : audiencia pública ; y en un mo- 
mento se rellenó de espíritus oyentes, an- 
tes gigantes, y ahora reducidos á pigmeos 
tamaños para no incomodar á los nobles 
2xúsl^s, Silencio , tornó á sonar la imponen- 
te VOZ; y en un instante fue obedecida; 
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Entonces Rhadamanto matado á un hor-» 
rendo demonio que relatase el proceso que 
se había formado , y del cual constaba la 
causa de tan gran estrépito y escándalo^ 
que se había cometido en el infierno con 
susto y temor de sus altipotencias. 

Enterado el senado y todo el concur- 
so de su contenido, ordenó el presiden- 
te que Benedicto Yarchi pasase al trípode del 
lado- derecho á esponer lo que se le ofre- 
ciese en favor de la Escultura. Asi lo hi- 
zo, y después de una profunda reveren- 
cia al triunvirato ; comenzó su lección por 
el modelo de barro que amasó é hizo 
en el paraíso terrenal el supremo Criador 
con sus divinas manos para formar y ani- 
mar al primer hombre: recorrió en segui- 
da las edades del mundo, las épocas de 
los imperios y dinastías ; y acabó proban- 
do con pedantesca erudición la antigüe- 
dad, la nobleza y las ventajas de su ar- 
te sobre el de la Pintura y demás de imi* 
tacion , fundándose en las brillantes obras 
de los egí peí oís, judíos, griegos y romanos^ 
y en las modernas de los italianos. El ge- 
neral aplauso de vivas y palmadas resonó 
por toda la estension del edificio ; sin em- 
bargo Rhadamanto quiso que otros inaes* 



a4!7 

tros de la misma profesión oorroboraseft 
por escrito lo (¡ue había dicho Varchi;. 
y asi lo ejecutaron incontinenti desde 
sus asientos Michael Ángel Buonarota,. 
Benvenuto Celini, el Broncino , el maestra 
Tasso, Francisco de Sangallo, el TriboH, 
y Jorge Vasari de Arezo, 

En ^e^uida de estos siete informes or- 
denó el mismo primer magistrado , que ba«^ 
jase al otro trípode del lado izquierdo el 
nonagenario Ticiano Vecellio, quien en 
pocas palabras, dichas con sencillez y ner^ 
vio , demostró la escelencia y la sublimi- 
dad de 'la Pintura, el artificio y díficuU, 
tad que eran necesarios para presentar en 
una tabla lisa, en una pared igual, ó en 
un lienzo terso todo el bulto y efecto que 
causa la Escultura , y el encanto de las 
tintas y colores con que seduce y; enga- 
ña á los mismos profesores. 

Basta , basta , dijo ayrado el furibun- 
do Rhadamanto^ no -queriendo oir ifnas 
lazones, y dando sobre la mesa una es* 
trepitosa palmada , que aterró todo el con- 
curso. Basta y sobra, repitió. Solamente 
en el infierno se hubieran tolerado tales 
disputas y tales discordias, que fueron cau* 
sa de tan peligrosa guerra. Parece increi^ 



ble que gentes de tanto mérito y tiabili* 
dad havan malgastado el tiempo en pala- 
bras, que debieron emplear en obras dignas 
de sacrédito'y reputación. Y también pa- 
rece imposible que un ' asunto de tan po»- 
ca importancia haya sido causa de albo- 
rotar el averno , de asustar á sus dioses 
soberanos , de construir tan suntuoso edi- 
ficio y de congregar en él con tanto apa- 
rato este augusto senado. Bien mereciaa 
un castigo ejemplar todos los que contri- 
buyeron á semejante desorden, y estinguir 
para siempre unas artes, inventadas por 
el capricho y fomentadas por el lujo. Pe- 
ro el senado teniendo en consideración 
ciertas miras políticas, la ilustración y otras 
ventajas que traen á la sociedad ; y usan- 
do al mismo tiempo .de benignidad con 
^lo§ que las ejercieron y lian dado moti- 
vo á tlales disturbios, se digna decretar 
por ahora lo siguiente. 

.1.^ Tengase por acabada para siempre 
jamas la ridicula y antigua disputa de la 
primacía de las bellas artes, y de cual sea 
mas noble la Escultura ó la Pintura. 

3.*^ Se declara ser iguales en mérito, 
distinciones y prerogativas estas dos her- 
manas gemelas ; y lo mismo la Arquitcc- 



tura, sin embargo de nó haberse piesen- 
tado como parte en esta causa, por ser 
también hermaiia de las anteriores aunque 
de distinto parto. 

3.** Se manda y ordena que se áisuel- 
T^n inmecHatamente los dos ejércitos que 
están sobre las armas; y que asi los ge* 
fes como los oficiales y soldados vuelvan 
á ocupar los sitios á que fueron destina-^ 
dos, cuando llegaron á estas tenebrosas 
regiones. 

4'^ Se determina que há lugar á for- ^ 
macion de causa á Benedicto Yarclii por 
la publicación de su libro impreso en Flo- 
rencia el año de i546 sobre la primacia 
de las artes etc.f y á la responsabilidad de 
los males que ha causado con su impru^ 
dencia y temeridad. 

, 5.? Sí alguno de estos beligerantes, tan- 
to artistas como aficionados ó escritores 
de bellas artes, ó cualquiera otro de los 
venideros, tuviese el atrevimiento (que no 
es de esperar) de contravenir ó alterar el. 
sentido de este superior decreto, será ar- 
rojado irremisiblemente y por toda la éter* 
nidad en lo mas profundo del rio LetheOf 
para que su nombre y sus obras, por es- 
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célenles que sean, «ipieden sepultados en 
j>erpétuo olvido. 

Dicho esto, desapareció Gárrulo y bo 

ie volví á ver mas. 
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'tíeflexiones sobre un discurso de Mr, Big^ 
non pronunciado en la cámara de di*- 
putados de Francia. 



El ilustre autor del libro de las pros^ 
"cripciones no desmiente nunca el carácter 
de moJerácion filosófica j los sentimien- 
tos de filantropia que dictaron las pági^ 
ñas de aquella obra inmortal. Su voz es 
oida por entrambos lados de la cámara, si no 
¿on igual gusto , á lo menos con igual reís, 
peto y atención. Se le cuenta entre los 
atletas del liberalismo; no de aquel libe- 
ralismo que no considera las doctrinas si- 
no como medios c instnimentos de elevar 
cion y poder^ mas de aqu^l que fundan^ 
dose siempre en la razón, y consiguiente 
en sus principios , acabará por triunfar dé 
todas las. pasiones, y someterá el mundo 
político Á las leyes de la verdadera filosofia. 

Mr. Bignoñ no es solamente im mora- 
lista profundo : es ademas un hábil diplo- 
mático. Su opinión no ha podido dejar 
de hteer impresión en la cámara discutien- 
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dose el presupuesto del ministerio *de ré^ 

laciones osteviore^. ' , , 

Nosotros no hemos podido defender- 
nos de cierto movimiento de orgullo qué 
«s muy natural en el hombre que ve la 
coincidencia de sus opiniones con las de un 
"varon ilustre y célebre ya en la carrera 
de la política. Cuanto hemos dicho en el 
Censor acerca de la política que ha debi- 
do seguir la Francia con respecto á la Ita- 
lia, á la Alemania constitucional y, á la 
Grecia libre , se reproduce casi en nuestros 
mismos términos en el discurso de aquel 
•celebre publicista ; y como no es probable 
que nos haya leido j esta conformidad pnie- 
l)a, lo que debe' sernos muy lisonjero, la . 
identidad de sus ideas con las nuestras^.. 

Este discurso contiene ademas algunos 
liechos poco conocidos hasta ahora , y qué 
describen con bastante exactitud la con- 
ducta del ministerio francés. 

El exordio que es bastante» largo, por- 
que contiene una gran parte del objeto del 
discurso, manifiesta el carácter de lá á/- 
plomacia constitucional^ comparado, ¿on el 
de la diplomacia aristocrática ó despótica; 
Concede sin contestación ál poder el derie- 
cho de entablar negociaciones,. 4^ bficf^r 



tratador de alianza y c^mcn^iór; ■ pero al 
mismo; tiempo deinuesti^ que se debe con» 
eed^r al cuerpo legislativo el derecho de 
inipeceion y de sobrevigilancia permanen* 
te acerca de estas operaciones. £1 gobier-* 
no no estipula con los estrangeros para su 
utilidad propia, sino para la utilidad déla 
nación ; y seria un absurdo quererla des- 
pojar del derecho nato de inspección en 
materias que tanto le interesan. La bca« 
sion mas propia pai^a ejercer este derecho 
es la discusión del presupuesto de estado., 

Pero el ministerio opone á este der»* 
cho incontestable el peligro de la pub]i<* 
cidad. Dice que las negociaciones mejor 
combinadas suelen injutlHzarse por la im- 
prudencia con que se revelan los secretos 
mas importantes^ e|i la discusión pública. £1 
secreto es necesario para el buen é^to en 
las empresas diplomáticas ; y convifene qi^ 
el poder legislativo no tome en consideran 
cion los objetos de política esterior sino en 
sesiones secretas. 

« Es cosa muy digna de estudio , les rt»^ 
ponde Mr. Bignon^ la superstición de -laat 
palabras; y le mas admirable es. qué- JMf 
hombres después de haberlas juPQniHlcia* 
do se dejan engañar de aquel sonido ^9 
TOMO XY. a 3 
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£ormai;on ellos mismos. Yo creo que ^l mi- 
nisterio cree de muy buena fe lo que di* 
ee>, semejante á los que en otro licmipo te 
dejaban quemar por mágicos , y creian ser* 
lo. Mas ya pasó el siglo de las hechicerías: 
todos los charlatanismos deben enmudecer; 
y si la ilusión de los ministros en ciertas mate- 
rias dura todavía, nuestro deber es disiparla." 

Después desenvuelve esta escelente idea; 
á saber, que habiendo tomado el mundo 
político una dirección nueva, debe seguir- 
la la diplomacia, y que es un absurdo 
querer gobernar los estados del siglo XIX 
con la diplomacia del XVI. La condición 
de los gobiernos representativos es la pu» 
blicidad. Es preciso que se sometan á ella 
los diplomáticos, como Se han sometido 
los jueces y los administradores. 

En /Inglaterra el rey tiene el derecho 
de. declarar la guerra y de hacer la paz: 
y sin embarco los comunes y los pares 
«Kamüían con frecuencia las operaciones, 
diplomáticas, y á veces hacen que se re- 
formen disposiciones ya tomadas por el 
ministerio en virtud de la pierogativa real, 
Tiuabien en Inglaterra han querido los. 
ministros, pero en vano, hmitar el dere- 
eho de ■ las cámaras en las cuestiones de 
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politíoa 69terior ; y lord Cbesterfield léi dijo- 
un dia: parece que no hemos venido aqm 
sino para decidir si S, M, irá á la ópera 
o ala comedia. Es verdad que esta doctri- 
na no la han sostenido sino minUiros de 
poca capacidad y nombradla. 

\ El temor de qne la publicidad de lotf 
debates perjudique á las operaciones diplo* 
máticas', es infundado y pueril. «Debe con» 
fesarse, dice Mr. Bignón, que la Inglater* 
ra y los Estados-unidos de América li^ 
carecen de habilidad en el manejo de siír 
n'egocios esteriores. ¿Sabéis porqué en aque- 
llos gobiernos ningún ínteres se descuida; 
por qué todos los ramos de comercio y de 
industria gozan de igual protección den- 
tro y fuera del estado; por qué han ob- 
tenido y obtienen tdr.tas ventajas en su$ 
negociaciones con los demás gobiernos.^' 
Porque en lugar de las discusiones secre- 
tas á que el ministerio quiere obligarnos 
en Francia, tienen alli la mayor publici-' 
dad las cuestiones poh' ticas; porque six 
diplomacia se crea, por decirlo asi, en' 
la tribuna, y obra por el ministerio y £' 
favor de las personas verdaderatñenté inte- 
resadas en la negociación. En Frartci'a sa- 
bemos lo que sft debe hacer ; pero 'ílo k>' 



\ 



8«« 

que se hace. 'Loé anoá pasan ; cada dia 
adquieren nuevo poder las otras potencias^ 
7 cada diá pierde la Francia.*' 

Los clamores de la oposición ^ aunque 
sean sin efecto, deben servir para iluslrar 
al ministerio La oposición inglesa clamó 
contra la política del gobierno durante la 
guerra de la revolución de Francia: no fue 
oída ; pero la esperiencia ha demostrado que 
tenia razón» ^^dQtié fruto ha sacado'el mktis* 
terio británico de esa resistencia tan aplau- 
dida á la revolución francesa? Triunfos 
apa)*entes y calamidades verdaderas: .una 
llaga profunda que treinta años de descan- 
so no podrán sanar , j que la menor con» 
moción puede hacer incurable y mortal.» 

Después de haber manifestado que la 
tribuna nacional es el foco de la verda- 
dera diplomacia, porque es donde son co- 
nocidos los intereses que han de defen- 
derse con negociaciones, pasa á los asun- 
tqs taas importantes que deben ocupar 
á la diplomacia francesa. Rntos son las 
relaciones rcuropeas , las de la América me- 
ridional, y las desavenencias mercantiles 
con los Estados-unidos de América, 

En cuanto í la posición de* la Francia 
en Europa se qupja de que se pueda de- 



tir con razón ^que el ministerio pasado era 
ruso, y el actual es ingléis; y que si es- 
to fuese cier o, ni uno ni otro habrán ser- 
vido mas que para hacer á la Francia cóm- 
plice de la opresión pasada de Italia, y de 
Ja futura de Grecia. ¿Por qué fatalidad se- 
remos siempre del partido de los opre- 
sores? 

Pero la cooperación de la Francia con 
la Rusia y la santa alianza no fue tal que 
pudiese producir en nibguna hipótesi una 
influencia favorable ni á la Italia ni á tá 
Francia misma. 

El' ministerio pasadb creyó justificar su 
conducta por la contradicción de las opi- 
niones manifestadas en entrambos lados 
de la cámara , cuando se discutió la res- 
puesta al disriirso de apertura. El latfo 
derecho quería que se cooperase militar- 
mente con la santa alianza para oprimir 
la libertad de Italia, y el lado izquierdo 
que se hiciese causa común con 1*05, napo- 
litanos para rechazar á los austríacos. Es- 
ta contradicción j dijo el ministro, juslifi^- 
ca la inacción que adoptamos. «Este razo- 
namiento es absurdo, replica Mr. Bignón: 
de los tres sistemas que pudo haber segui- 
do el ministerio I eligió el peor ^ porque es 
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el que mas nos humilla j el que mas nos 
aleja de conservar ó mas bien de recen* 
jjuistar la influencia y consiij^tr^cion qu^ 
debamos tener en Europa. 

«Si un ministerio favorable á las cíplf 
niopes del lado izquierdo hubiera ofre- 
cido una mediación amigable para«e} esta* 
blecimienta de constituciones librea ajus» 
tadas entre los pueblos y los príncipe¡ , A 
sise quiere concedidas solamente por los 
príncipes, el ascendiente de la Francia , que 
en este caso se hubiera hallado de acuev* 
do con la Inglaterra , hubiera impedidQ la 
invasión ó la (lubiera hecho menos vio- 
lenta , y la dominación austríaca no $e hu-* 
biera cin^entado tan sólidamente en Italia 
sobre la ruina común de las libert^d^s de 

... • 

las naciones y de los príncipes. 

»Si por el contrario, siguiendo las má-> 
ximas del lado derecho, el gobierno fran- 
cés se hubiera reunido activa y militar^-* 
mente á las potencids aliadas para destruir 
el régimen constitucional en Italia , np sa- 
lo hubiéramos grangeado consideración é 
influencia, sino que hubiéramos hech^ fnu-. 
cho bien á los pueblos oprimidos^ Uubie-*. 
ramos destruido su libertad , p§ro hiitpieiTu 
ramos, asegurado su iAd^endencia^ £1 £^7" 
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fe de la casa de Borbon^ por intere^ de fát 
milia en Ñapóles y por una polítkft - muy 
justa en el Piaihonte, hubiera reocM^cilitfdo 
á los príncipes con los pueblos, y acelers^ 
do la evacuación de l;4 Italia. / .^' 

»Ei iinioo sistema sin resultados fti¿ 
el que prefirió el ministerio.... Los fiiUs- 
triaco^i están ya á nuestras puertas, y n&^ 
sotros hemos abdicado el antiguo derecho 
de protección , al cual debe la Francia gran 
parte de su gloria, y la' Italia su indepen- 
dencia. Semejante neutralidad es la decían 
ración de la mas completa nulidad*... ¿Nó 
se podria poner en cuestión cttai c$ mas 
peligroso, el viento que^ sopla de los Aipes 
ó el que sopla de los Ptrineos ?>» 

Pasa después á las operaciones diplo-! 
máticas del gobierno <&ancés en él nueto^ 
mundo. / -i 

^En esta sesipn^ diée-, S0 hfa hablad^^ 
de la obstinación furie^ta con que nuestro 
ministerio, por no querer reconocer U^ 
independencia de la -respública de Haity^ 
cierra á nuestro pabellón )a entrada de uixor 
puertos en que es^ deseado, y en dótAe&eH. 
ria objeto de prefetencias nnuy rentajosft9;> 
£1 ministerio no debió olvidar el gffimdé 
ejemplo que ea iguales cii;€Ui;i4Mneia¿^09k 
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ha (lado una nación Tecina. ' t . 

«Cuando el gobierno inglés conoció 1m 
imposibilidad de recobrar las provincias dif 
la América ,septentrionkl , ¿tuvo la vanidad 
ridicula de romper toda relación con ellas? 
No. Conoció que semejante yauidad es un 
engaño del. amor propio^ que el castigo re- 
caería sobre el pais que se privase volua- 
tariamente de las relaciones mercantiles^ 
y pues ya no podia ser dueño de aquellas 
provincias , se apresuró á ser su amigo pa^ 
ra re<x>brar por el comercio la pérdida quQ 
había sufrido por la defección. 

»No hay duda que este esfuerzo seria 
duro para el orgullo británico '^ pero 60 
sacrificó el orgullo á la utilidad de la pa-^ 
tria. £1 lord Chattam que babia defendi- 
do con tanta elocuencia á los americanosi 
oprimidos , pero que^ también defendía loa 
dercehos de la metrópoli , habia declarado 
en el parlamento que moriría cien vece» 
antes que reconocer la independencia de lai 
Améríca. No obstante esta declaración et 
primer acto de la vida política de su hi^ 
jo Mr. IPitt fue la signatura del tratado ea 
que se reconoció la independencia amen 
ricaoa. 

»Mas urgente es todayia molv^ 1% 



euestion que se agiu hace algunos años 
entre la Francia y los Estados- unidos de 
América. Los periódicos estrangeros di^ 
cen que la desavenencia estáya concluida: 
quisiéramos que el ministerio nos lo con- 
firmase. Mas no es posible remediar los ma- 
lesuue ya ha causado , ni dejar de acusar 
^^Bínisiterio que los ha producido. A la 
^^Ppd , el gobierno ' debe repeler las pre* 
tensiones injustas de las potencias estranr 
geras; pero es doloroso ver sufrir á nues- 
tro comercio interrupciones perniciosas, 
sea por negligencia ó por inhabilidad del 
ministevrio. Quizá hay muchos diputados 
que ignoran la causa de nuestra incomu* 
nicacion mercantil con los Estados-unidos, 
y esta ignorancia misma es una censura 
tácita de 1:í conducta de los ministros. 

»Sr hubiera ocurrido ún caso semejan- 
te en Inglaterra', se hubiera obligado al 
ministerio á presentar los documentos re- 
lativos al asunto. Algún dia lo haréis vo- 
sotros asi; y* los ministros , conociendo me- 
jor sus verdaderos intereses, vendrán á bus* 
car el apoyo de las cámavas. Por ahora nos 
contentaremos con echar menos en el dis«* 
curso de apertura de & M. alguna es-* 
presión que diese á conocer el estado de; 
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de este negocio'. En defecto de. an do- 
cumento nacional, tupimos que recurrir 
al inensage del presidente de l^^s Estadcf- 
unidos al congreso americano; y como la 
censura impidió en aquella época que se 
insertase en los periódicos fralice9e&, fae 
forzoso recurrir á los estrangeros» 

»Gomo la petición de un comerciante 
de Burdeos a esta cámara tiene porobje^ 
to estu cuestión importante, nie limitaré 
ahora á dar una idea sucinta de la eon« 
testación entre ambas potencias. •« • < 

»£n i8i5 ló<; Kstados-únidds de Améri* 
ca abolieron todus las sobrecargas deles de<^ 
recbos de navegación é impoi*l;acíi>n con 
que antes habían gravado á ios eftrangerDS. 

}>Por un contraste singular la Francia 
con el designio de favorecer su navc^-* 
cion ,' designio muy loable , pere^ intempes- 
tivo con respecto á los Estados- unidos, es* 
tableció en 1816 derechos mas. fuertes so^ 
bre los géneros importados en buques es», 
trangeros, que los que se cobrabaar de loa 
nacionales. |/ • • 

«Desde 1816 hasta iSso noba .oesa«» 
do de reclamar el gobierno ámemairas 
contra esta sobrecarga establecida pac eb 
gobierno francés , precisamente, eú, la mis« 
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ma época que había abolido la de suspüer«> 
tos. Sus representaciones son desatendidas. 
El consejo general de comercio ^ con mas 
previsión que los ministros, ofrece un tér» 
mino m^dio que corte la disputa. Tam-^ 
poco es oido. Los Estados-unidos, cansa- 
dos de quejarse inútilmente, impusieron 
en i5 de mayo de 1820 un nuevo derecho de 
1 8 dollars por tonelada Sobre los buques fr»i\- 
ceses. ^Nuestro mini^erio tan dcbil en Eu- 
ropa cuando debia ser fuerte, se arma con? 
tra los Estados-unidos de un vigor qu^ 
sala puede ser temible á nuestro coinerr 
rio, y el 26 de julio del mismo año im<^ 
pone á cada tonelada americana 90 fran- 
cos de derecho, sin perjuicio del diezniQ 
ndicJonal, origen de las contestácioties- 

)>¿Cudl ha sido el resultado da estas 
medidas.** La interrupción del com^rcledi^ 
recto, eatre los dos paiscs en sus buqiíe* 
propios: resultado funesto, y de que se 
aprovechan los otros estados. Mientras, la 
Francia rehusaba el sistema de recipro- 
cidad que se le ofrecia ,. la. Inglater-ra kx 
adoptaba para sus estados de Eurppa: Ho^ 
landa, Prusia , Oldembargo, Ijlambi^ilgo, 
Brema y Lubeck lo han adoptado sin.esK 
cepcicoi alguna. Sus navios corran jibret 
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mente á los puertos que nos están negarTos: 
acostunibran á los americanos á los pro- 
ductos de su suelo é industria, les hacen 
perder la costumbre de comerciar con H9* 
sotros^ y se apropian el teireno que les 
hemos abandonado...' 

»Se nos responderá que el gobierno 
está negociando. Muy bien; pero hace en- 
1812 lo que debia haber hecho mucho 
ante¿; y lo hace ahora con mucha des-- 
ventaja. Quizá no serán aceptados en la 
actualidad los medios de conciliación que 
lo hubieran sido hace dos años; porque 
el gobierno americano se ha encadenado 
ya con sus mismas disposiciones: sus ciu- 
dades de comercio han reclamado su pro- 
tección, y en aquel país nunca se recla- 
ma en vano la protección del gobierno, £1 
congreso se ha informado de la cuestión, 
y ha tomado una determinación irigorosa: 
por consiguiente ya no pueden hacer- en> 
favor nuestro todo lo que querrian. 

uGuando la negligencia y después una 
obstinación poco oportuna del ministerio ha 
cerrado á nuestro comercio uñ mercado 
donde era muy grande ssu actividad, no 
debemos esperar dé nuestro gobierno qué 

nos abra nuevas comanicacionea t 
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BO eKistlan. Por consiguiente no nos ád« 
miramos úe su negligencia en preffarar ^ler* 
cados á los productos de nuestro suelo 
é industria en los estados que se han for^ 
mado con la desmembración de las colo-^ 
nias españolas. Nuestros ministros confina- 
dos en la antigua Europa, donde parece 
que se complacen en hacerse cada dia mas 
pequeños , parece que ignoran lo que pa- . 
sa en el nuevo mundo. Un vasto campq 
se ofrece en él á las especulaciones de los 
pueblos mas civilizados. Todas las nacio- 
nes corren á ¿1 , se apresuran á llenarle 
de preciosas semillas, y algunas recogen 
ya cosechas abundantes. 

»E1 ministerio responderá, que nueS'» 
tra unión con la corte de 9íladrid no nos 
ha permitido reconocer la independencia 
de aquellos nuevos estados. Pero dejan- 
do aparte este reconocimiento que tarde 
ó temprano será forzoso hacer, ¿es nece- 
sario reconocer solemnemente el nuevo go- 
bierno de un pais para entablar con él 
especulaciones recíprocamente útiles? . Ni 
la Inglaterra ni los Estados-unidos han 
reconocido todavia la independencia de lo^ 
países insurreccionados. Es verdad que sa 
ha hecho la proposición en el congreso ame* 
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ricano, y el mismo presidente ananció éa 
Sil mensage que aconsejaría aAiigoblemeo- 
te á la España que no prolongase por 
mas tiempo una lucha tan inútil cdmcv 
sangrienta; pero en ^l intervalo ¿se lun 
quedado en inacción la Inglaterra y los 
Estados-unidos? ¿han olvidado como no- 
sotros sus intereses ? ¿han aguardado el con- 
sentí miento del gobierno español pam* for- 
mar conexiones mercantiles y directas con 
aquellas provincias, y conseguir Tentajjiff 
que en vano querremos disputarles en lo 
sucesivo? Por cierto que es admirable nues- 
tra delicadeza y escrupulosidad. 

»Dejemos que el tiempo resuelva la cues- 
tión de derecho. Existen nuevos . estados: 
este es un hecho de que no es posible du- 
dar. Tratadlos como gobiernos de hecho; 
pero comerciad con ellos si lo exige vuestro 
interés. 

»Si nuestros ministros hubieran con- 
sultado la historia, la España misma les ha- 
bria dado lecciones útiles. Mientras qae 
peleaba con la Holanda insurrecionada Fe- 
lipe II, el mas orgulloso de sus reyes, «o- 
metiendo su orgi^llo á su política permi- 
tía el comercio entre sus puertos y lóS' de 
los Püises-bajod. Estaba reservado á la FVbq-- 
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cia ser mas escrupulosa que U España mis^ 
ma con respecto á sus colonias. • 

»Si se nos dice que el ministerio tra- 
baja con actividad en establecer relacio- 
nes de comercio con las colonias españo- 
las, responderemos que ¿para qué es el 
secreto? La Inglaterra y los Estados-unidos 
han enviado públicamente hombres que 
examinasen la situación política de aque« 
líos paises para adquirir luces y formar 
con conocimiento sus especulaciones uU 



teriores. *' 



El autor se queja de la pora proteo-' 
t^ion que merece el comercio francés al 
gobierno , y compara la dominación da 
la aristocracia con la oe los treinta tirano^ 
en Atenas y que apartaron á los ciudada- 
nos de las especulaciones mercantiles , y los 
aplicaron esclusivamente á la agricultura» 
«La Francia fue vencida en su gueiTa pe- 
loponesiaca; pero ¡que no pase adelanta 
la comparación ! '' % 

£1 orador concluye su discurso, pro- 
testando que «ccn un ministerio que vela- 
se por la dignidad y los intereses nacio« 
nales no haría caso de loo^ooo francos mas 
d menos en el presupuesto. Es verdad que 
en este caso no aplicarla mas. que los fon* 
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dos indispensables, porqfae la habilidad ta 
siempre reunida con la economía.» Des- 
pués enumera algunos artículos de reduc- 
ción que propone en el presupuesto dd 
ministerio de relaciones esteriores. 

Lo que mas interesa á los españoles en 
este discurso es la situación de Lm poten- 
cias mercantiles con respecto á nuestras 
colonias. Las mas hábiles esperan la reso» 
lucion del punto de derecho, del eianpo; 
entretanto comercian con los insurgentes: 
nuestro infortunio actual las enriquece; y 
las ventajas que logran con su comercio 
opondrán un obstáculo insuperable «1 que 
nosotros querremos hacer cuando cosen los 
rencores j las enemistades. . 

Este tiemblo ha de llegar, porque na- 
da es eterno en el universo , y mUcho me- 
nos las pasiones funestas. Pero es de nues- 
tro ínteres acelerar esta ¿poca , porque 
mientras mas se düate mas fuertes serán 
las aversiones mutuas entre la metrópoli 
y las colonias, y.mas débiles las relaciones 
de religión , idioma y costulmbres), aolir^ 
las cuales aun es tiempo de fundar un sis-' 
tema de comercio lucrativo para ellas j 
para nosotros. No esperemos á que se ha- 
yan habituado á existir sin nuestras pro*^ 



ihqsIp iinico que j^^ ^^¿«^."9^. ?]9ff?^ÍaS 
tle ejlas;, que es un coA3p,eifíÍP ^ si ^pp .i^n, ^r 
tenso como el antiguai^/á^loixienp^.jejL/i;^^ 
baste para presentar un mercado inmenso 
á los productos de nuestra agricultura. 
Hasta aquí hemos podido sv¡r pródigos z he- 
ñios podido usar y abusar de todo: bien lo 
pagamos* Llegó ja el tiempo de la eco- 
nomía. 

Nosotros estamos persuadidos de que 
nuestras colonias pierden mas que noso* 
tros en su separación i-epentina y hostU 
de la nieti ópoli. Las guerras civiles de Bue^ 
nos-ayres lo prueban. Aqiíellos estados de- 
ben sufrir muchas convulsiones intestinas 
antes de consolidarse, porque no hay en 
ellos elementos de poder ni de libertad. 
Están condenados á pasar por todas las 
gradaciones de la anarquía y del despotis- 
mo antes de llegar á ser potencias. Su his- 
toria no se parecerá en nada á la de la Ame- 
rica septentrioikal, porque ni sus costum- 
bres ni sus ideas se parecen. 

Luis JCI respondió á los genoveses que 
venían, después de haberle engafiado , á 
entregársele segunda vez; vosotros os dais 
d mi ^ y yo i>s doj al diablo. De esta esp# 

TOMO XV. ¿4 



'ciéj aunque mas urbana, debía ser núes- 
tira respuesta á los americanos , si se ' liol 
<^regasen : ¿ cuál deberá ser cuando quie- 
iréxi s^ independientes P 
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Sobre tdgtmas oóíirrencias del mes antenor. 



Habíamos hecho ánimo de correspún- 
cLereneste número á la invitación de aquel 
corresponsal nuestro , cuya carta inserta- 
mos hace doi semanas , formando un re- 
sumen délos actmcecim lentos mas notables 
que han ocurrido en estos últimos quince 
dias. Pero apenas principiábamos .nuestra 
relación , cuando nos vimo* precisados á 
suspenderla convencidos de que , 6 había- 
mos de limitarnos á copiar desniídamente 
los documentos sin acompañarlos de ningu- 
na reflexión , lo cual es aridísimo , ó si 
esponiamos nuestrojuicio imparcial y cons- 
titucionalmente tropezaríamos con la ne- 
cesidad de publicar pasiones y miserias de 
muchas personas que en nuestro concepto 
conviene que estén ocultas. 

¿ Quien , por ejemplo, que tenga idea 
de lo que exige la veracidad histórica , no 
se sorprenderá al ver él suceso de Valen- 
cia de la noche del 17 de marzo, referido 
por su ayuntamiento constitucional de un 
modo tan opuesto á como lo refieren el ge* 
fe político y el comandante general do 
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aquella provincia? Seria ciertamente curio- 
so copiar ^qui una despenes d^ otra .las tres 
esposiciones que fueron leídas en el con- 
greso ; pero por no molestar á nuestros 
lectores, haremos un ligero estracto de 
ellas para que cada uno forme el juicio 
que le parezca , y se precava en adelante 
de dar crédito á eso que vulgarmente se 
llaman documentos , los cuales no pocas 
veces dan margen á que algunas cabezas 
ardientes saquen consecuencias muy poco 
conformes con sus premisas. 

El correo de aquella ciudad que llegó 
á Madrid el dia 22, trajo una multitud de 
cartas en las cuales se referia aquel des- 
graciado acontecimiento con mas ó menos 
alteración en las circunstancias , y dándo- 
le este ó el otro colorido , según la impre- 
sión que habia hecho en los ánimos de los 
que liacian la relación. Era muy natural 
que -á los señores diputados de aquella pro- 
vincia se les comunicasen los partes de la 
autoridad municipal, al mismo tiempo que 
al gobierno daban los suyos la militar y la 
civil , y qpe por el contesto de unos y otros 
se pudiese formar una idea clara del sucesd 
y de sus principales circunstancias. 

Apenas se reunió aquel dia el congreso- 
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y «e despacharon^» primeros espedíeniefly 
eaando los ¿enere* Falcó j GisBet t hicieron 
una proposición relaüva á que la comisian 
encargada de informar á lai» Cortea aobre 
el estado político del reyuo tomase euooA* 
sideraoiótv lo acaecido en Valencia, j des-^ 
pues cíe haber oido aobre ello al gobierno^ 
propusiese los medios de; precaver 1» repe* 
lición de otros^ atentado» semejantes* , j 
de asegurar la tranquilidad pública» Sahien-^ 
, do el señor presidente que existia una re^ 
presentación del ayuntamiento cpnstfttucio* 
nai de aquella ciudad , exigió que se leyese; 
y se reducía en substancia á decir que en 
la noche del 1 7 de marzo se habian en cier- 
to modo renorado los escesos del so^dé 
^aquel mismo mes en Cádiz, porque yendo 
una multitud de gentes acompañando á la 
retreta del segundo regimiento de artdle-* 
ria , gritando vu^a la natipn , inva Riegáy 
al llegar enfrente de la casa del ccM'onel 
de dicha arma , salieron ios soldados de la 
guardia que liabia en ella , y principiaron 
á sablazos contra la gente que iba deiras: 
que también habían tomado parte* en esfé 
atentado los artilleros que la escoltaban^ 
sin duda por estar de acuerdo con sus 
compañeros : que haciendo fuego s#bi'e el 
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putsblo indefenso > le envolvieron y atrope'-' 
Harón , resultando varios individuos grave- 
mente heridos ^ cuyo número no señala 
el ayuntamiento ,> porque no estando con- 
clnida la sumaria y claro es ,que ei^a imposi- 
ble s^^ber legaknente los heridos que ha- 
hism resultado. Que este desagradable in<* 
eidente babia puesto en la precisión al 
ayuiítamiento de representar á S. M/eoB 
igual fecVva y pidiendo laí remocioh de aquel 
regimiento de artillera y cuya presencia 
tenía comprometida la seguridad pública dé 
aquelk ca;pital; y portiltimo, que como aque* 
líos desórdenes se consideraban emanados 
de la irregular conducta de aquel g^fe po- 
lítico y comandante general , pedia igual- 
mente el ayuntamiento que se exigiré la 
responsobilidatl á ambas autoridades ^ con- 
cluyendo con suplicar á las Cortes que se 
sirviesen mandar disolver el segundo re* 
^[imiento de artilleria , diseminando á sus 
individuos cnire los demás de la misma, 
arma^ 

Fácil es de concebir cuan triste seria 
la impresión que liaria en los oyentes la 
lectura de esta esposicion, singularmente 
en los señores diputados de la provincin; 
pero era indispensable «oir también lo que 
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sobre el rol^mo acontecimiento referían las 
denlas aM^orids^des. Para'eso fueron llaniadof 
los secretarios del 4f!sp?<^ho de la gober» 
nación y de guerra , los cuales en ef^c^cf 
lejerqn las que les comunicaban sy^ rei^r 
pe^^ivos subalternos. Decia el gefe político 
que en la noche del 17 de naarzo , lej^f 
de Insultar los artilleros ^aquella ps^rtí^ 
del pueblo de yalenqi'4 que iba acoixip^-^ 
ñando á iu retreta , ellos eran lo§ ^^^^f 
hablan, visto insultados y 4ctenido8 ^p fU 
tniircha , que habian acqmetído ^ 1^ 1x1^7 
sica con una nub^ de piedras , [j con j^o^ 
tiros al parecer de pistola , á lo cual h^b}9f 
contestado la tropa disparando sus arms^s. 
Que de aquella ocurrencia solo hs^bja re« 
sultado un herido graye y otro leyeiii|en):|^. 
Acompañaba los parces y oñcio pasado al 
juez de primera instancia con la relac^Qi} 
de los reos aprendidos , dejando al puidf^* 
do del tribunal de justicia el descubri¡nxien^ 
to de los .verdaderos autores de aq^f^l 
ateriitado. l^efiere la circunstancia de h^T 
berse hallado eu las paredes de la ca^^ <Lel 
comandante general las señales de lo$ pT9^ 
de postas y perdigones , y aplaude' 'Con 
entusiasmo la prudencia y severa dísc^pU^^ 
na del cuerpo de artillería. 



"''' Para deshacerla impresión que pucíiei*ai 
habethbcho él parte del ajuntatniento ^dice 
paladinarñente , que los individuos de este 
¿úérpo , que han debido al crimen et Iti^ar 
que ocupan^ lejos de procurarla tranqiiifidkd 
. del pueblo la alteran directa é indirecta-* 
mente , y son otros tantos agentes del des- 
orden. Seíiala con particularidad como pro- 
¿iíOVedor de este último atentado á uno de 
los regiaores , y hace un estracto bastante 
horrible de su vida política , refiriendo 
varios hechos comprobados y juzgados, 
por los cuales resulta haber sido autor de 
otras tramoyas dirigidas á alterar el orden 
publico. 

El comandante general se esplica casi 
en el mismo sentido que el gefe político,, 
acompañando los partes del alcalde del 
cuartel en donde ocurrió aquel desgraciada 
suceso , juntamente con el que anterior- 
tncnté había él dirigido at gefe político^ 
quejándose de los repetidos insnhos que 
sufría la guarnición de aquella plaza , y 
ios medios indirectos que se empleaban^ 
para trastornar t\ orden, 

Al oír unas relaciones tan enjcontradas 
no puede haber ningún hombre hnparciat 
^ue deje de suspender s\x juicio hasta ver %\ 
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l*esutta(Id de' las diligencias que «[uedabar 

practicando el poder judicial , y que se arfa- 
ren ^Ihifrcho, las circunstancias y los autores» 
Pero fcomo no siempre pueden los hombres, 
por mas qne estén revestidos de un carac* 
ter público , conservar la serenidad nece- 
saria para buscar el acierto en las discu- 
siones j no fattó quien tomando ocasión 
del parte del ayuntamiento, diese por 
cierto y averigiiado que todo dependia de 
la impericia de los mandatarios y agentes 
del gobierno! No es de estrauar este aca- 
loramiento en un diputado de aquella pro- 
vincia, y ya que no pueda elogiarse la exac- 
titud lógica, siempre seria plausible el ce^ 
lo en favor de sus comitentes , si este 
mismo celo mal dirigido n o le hubiese preci* 
pitado á disfamar el nombre de varios ge»- 
nerales, y con particularidad el de uno que 
por el alto destino que ocupa en la nación 
tenia derecho á esperar mas miramiento^ 
mas circunspección , y sobre todo mas ver- 
dad en el santuario de las leyes. 

No contento con esto aquel celoso di- 
putado , contrayéndose al asunto que se 
discutía , citó varios hechos , los cuales 
posteriormente han sido contradichos por 
las personas á quienes se inculpaba* en 
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ellos; y no seria e^tj^ño que todavía YÍe? 
seiBQS otras citas ó documento^ q^l^ POii* 
tradijesen á los contradirtores ; tal es .1% 
falta de escrupulosidad con que por desgr^ 
cia há darlo en r9Írai;&e 1^ bi^t^P/i foina á^ 
los hombres. 

Igual. y no nieno3 injusto acaloraniien^ 
to manifestaron otros señores diputados. 911 
la célebre sesión del 21, i;ecrínijLnando al 
gobierno con tanta dureza, que huhQ qui^ 
llegó a decir que este se complacisi en que 
se derramase la sangre d^l pueblo, j qi^e 
escitaba á las .autoridades á que coqUt 
nuasen en sus«. ^tentadps. ^in embftf'gQ, 
era entonces tai(L dudoso como lo es UpJ 
mismo, si habian sido lo$ artillaros ó. las 
gentes que acompañab£|n la retreta Iqs que 
habian provocado el desorden ; 7 era inv- 
eho mas dudoso todavía , si se puede d^r 
el nombre de pueblo á aquellos acomp;^- 
ñantes. En medio de una discusión tan acá- 
lorada prevaleció el juicioso dictanaen de 
que se nombrase una comisión , para que 
oyendo al gobierno presentase al dia siguien- 
te una medida general , enérgica 7 ^ow 
veniente para evitar que se repitiesen otra^ 
funestas convulsiones. 

■ 

Reunióse en efecto , 7 acordó, diferfpr 
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tes medidas generales, asi con el fin d<^ 
evitai^ las funestas conseci^en<4as qu^ piir 
dieran sobrevenir del suceso que la ))a^ 
bia moiivado , como para impedir los prQ4> 
grasos de estos males en toda la naciont 
Mas como la comisión había tomado por 
base la representación del ayuntamiento, 
lo primero que habian propuesto á los se* 
cretarios del despacho antes de acordar me* 
dida alguna, era lá remoción del gefe po- 
Utico y comandante general de aquella 
provincia , y la salida del segundo regi- 
miento de artilleria de aquella guarnición; 
lo cual venia á ser en suiffstancia dar ya 
por averiguado el hecho que todavía era 
dudof^o; pues aunque no siempre puedan 
mirarse como castigo aquella Temocioh y 
traslacipn , es evidente que en aquel caso 

■ 

nadie las hubiera podado mirar bajo otro 
aspecto. No accedieron los ministros k es* 
ta medida preliminar, por la sencillísima 
razón de no creerse con suficientes datos 
para conocer la certeza del hecho. 

Era ciertamente 'un testimonio de mu- 
cho peso el parte de un ayuntamiento cons- 
titucional, y a nuestro entender merecen 
por lo general mucho mas crédito las aser- 
ciones de las autoridades populares que 



0fra5, por niasr calíficadíds- qne se í^k sapetü' 
gl ; pero se debilitaba en gran parte esté 
teatimoníd con respecto á Valencia por 
hk idea que d^btt de los individuos ^uv 
le componen su mismo presidente , dequien 
mo es de presumir que srveñturase vná 
achisacion tan grave contra ellos, como Ift 
que 8e espresa en el oficio de que ya he- 
mos hecho mención. 

Cuando so empezaba á discutir el dic** 
tomen presentado sobre este asunto, quisa 
la tlesgrácia que se diese cuenta á las Core- 
tes de otro^. suceso todavía mas ftinesto por 
sus efectos , aunque míiy semejante en otra& 
Tarias circunstancias que acababa de ooni^ 
rir en Paniftlona la tarde del; 19^ entre • 
Tartos pajsanos, milicianos y militares de 
aquella guarnición. No se observaba eii es> . 
te suceso aquella estraordinaria divergen^ 
eiay contrariedad en las relaciones oficiales 
que se hacian de él, como se iMibiaii oh- . 
nervado en el de Valencia; porque, aquí 
tanto el ayuntamiento como lá diputa* 
don provincial y los gefes militar y po- 
Htico, todoi» se lamentaban de la catastro- 
fe; todos habian procurado evitarla , aun 
con peligro de su vida; todos deseaban 
^itai^ qiie se repitiese, y todo5 indicabtBi. 
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«pn mas ó menos claridad ei qrigjeip /d^ 
aqiAella d«$y6fit«ra..y6r4ad;.es que las car^ 
tas particulares atribuiiiii «unas eV origen 
á la provocación de ajgiinos sollados con« 
tra los milicianos y paysanos, y qUas.i 
▼arios dispolos contra los militares;;, pero 
«sta . averiguación el^taba y^ eneóniemladá 
al juez da priniera. instaocia , do . cu^a ac*- 
tividad ^ra de esperar q^ie no lardaría. i^ 
ayerig|iaf;se los autores de aquel crioiep^ 
y. acaso también los instigadores de e}{ 
pues habia fundadas . sospechas de que no 
habia sido del todo eventual. 

Sin pmbars^o hujbo también un señor, dir 
putado que; 4ip crejró ^e absoluta n^cesij- 
dad la conelüsíon de la sumaria para ha- 
c6r recaer un severo castigo sobre lbs,q,ua 
todavía se ignoraba que fuesen culpables. 
No era posible que á un* sugéto de ^b«- 
tas luces y de tan . ^cendrado patríotisipo 
copao es el autor de esta proposición^ de*- 
jasQ ,de ocurrirle Ja inconveniencia dp se* 
uaejante propuesta^ pero s^ calidad de mi- 
litar , y la singular circun9tancia de ser Pam- 
plona una plaza fronteriía I ú otras razo* 
n^.que no nos es fácil ^adivinar , e^cita^ 
ron su celo hasta tal puntp, que pidió tí 
las Corles que se disolviese aquella noiilí- 



cía iiaclona), y que se tomasen otrsift tné* 
didas igualiiience duras contra aquel pue- 
bk> que según su dictamen no quería so- 
portar ninguna guarnición de Cuantas se 
le habian enviado. 

La prop\)sicion se aprobó en cuanto á 
¡a primera parte, y en coDsecuencia se 
dieron las órdenes oportunas para que se 
llevase á debido efecto. La ¡dea qi:e aa ba 
querido dar de Pamplona durante la dis- 
cusión autorizaba ciertamente cualesquie* 
ra medidas de precaución que quisiese 
tomar ei gobierno para asegurar el Cfiiia- 
plimiento de lo que resolvieran las Cor- 
tes ; y asi ademas de la determinación to* 
mada por aquel de enviar á dicha pllaza ál 
distinguido general López Baños, todavit 
juzgó oportuno dar particulares instruc- 
ciones á aquellos gefes, y mandar que 
entrase con disimulo el estraordinarío que 
llevaba la orden. Los que conocen elpue* 
blo de Pamplona, y no tienen interesen 
desacreditarle, ni en arrebatarle^ las ren- 
taj.ns que su población , su situación geo- 
gráfica y la fortaleza de su cindadela le 
tienen asignadas en la administración ci- 
vil y militar de la provincia, saben muy 
bien que toda precaución está demás en 



Navarra, cuándo se trata de obedecer las 
ordenes emauadas de la legítima autoridad. 
Verdad 'és '(|ue una funesta esneriéricia4ká- 
bia mostrado á los ministros que se pb« 
dian muy bien deiiobedecer sus. órdenes, 
y aun las de las mismas Cortes, con solo 
que aquellos cohtí'a quienes se dictaban 
las providencias, espusiesen que les desá- 
gráidabán los noíubres* de, los que las ba- 
bián firmado; pero debia tranquilizarlos 
la idea de que los pueblos y los índlvi^ 
dúos que no se limitan á probar solo con 
gritos su aínor á la Constitución , sino qué 
lé acreditan con hechos que son los tes- 
timonios verdaderamente irrefragables, no 
irian á desmentir con una escandalosa ino-^ 
bediencia tantas y tan repetidas pruebas de 
su buen espíritu constitucional y de «u 
acreditado patriotismo. Es verdad tambiert 
que Pamplona no tenia, la desgracia dé 
tener dentro de su seno ninguna autoridad 
interesada en conservar su puesto á <^sta 
de la tranquilidad pública y del trastor- 
no de los principios sociales ; y esto mis- 
mo debia aumentar la confianza dé que 
serian obedecidas las órdenes, de cualquier 
kaodá que se hubieran comunicado. 
En efecto , Pamplona , cuyos milicianos 
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y vecindario entero se han apresurado ¿ 
satisfacer íntegramente sus contribuciones 
pecuniarias y el cupo de servicio perso- 
naren lo cual puede tener la gloria de 
ser acaso única en el reyno) , no era po- 
sible que repitiese el escándíilo de decla- 
rarse en estado <le rebelión ni de hacei^ 
causa común con ningún género de fat^cio^ 
sos. Ni siquiera fue necesario el apapto 
de la fuerza para que quedase cumplida 
una orden tan severa á las cuatro horas de 
comunicada. ¿Qué se hubiera dicho de 
Pamplona, si en lugar de dar este ejeniplo 
de sumisión constitucional hubiese repetí- 
do Lis escenas de Cádiz y de Sevilla á fi- 
nes del año pasado y principios del actual? 
¿Cómo se hubiera calificado el espíritu de 
aquel ayuntamiento J de las autoridacleS| 
si en vez de facilitar el cumplimiento de 
la orden ^ se hubiesen venido Itaciendo re- 
presentaciones sobre su justicia ó injustU 
cia y y sobre si el que la daba carecia ó no 
de fuerza moral ? 

Pero et espíritu de Pamplona es servil 
y su milicia anticonstitucional , puesto que 
se ofende de que la insulten á todas ho-. 
ras los que están en posesión de que se 
crea sobre su palabra que son patriotas y 
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Irónstitucionales. Sí, lo 0611, livi duda, y 
muy decididos , hasta que llegue el ino* 
mentó en que se les mande obedecer : p6« 
T0 en llegando este caso se eleva la ino- 
bediencia al grado de exaltación herovca^ 
7 quedan dispensados de hacer el sacrincio 
que de ellos se exigia. Estamos bien 'per* 
suadidd^ de que no i todos habrá sido 
igualmente agradable este insigne ejómplo 
que acaban de dar los milicianos Je Pam-f 
piona , y que él solo desmiente todas llia 
imputaciones que gratuitamente han que- 
rido hacérseles; pero entretanto que el 
tiempo y las diligencias judiciales descor-^ 
ren el velo que oculta todavía , no solo las 
causas de este suceso, mas también el des« 
enlace que se quisiera que hubiese tenido^ 
es de esperar que no será perdido para reo 
tificar el concepto , ataso equivocado , que 
hayan podido formar las Cortes por rela^ 
cíones siniestras, parciales é interesadas. 
£1 tonlar las armas para defender su pa- 
tria y sus mas queridos intereses ao es vm 
sacrificio que merezca citarse como herojF* 
cidad; porque es común i todos los hom- 
brea*, y apenas merece agradecimiento^ foi 
que debe admirar es el sacrificio de dejar» 
las antes de estar convencido de haber da- 
do el mas ligero motivo para un desayrt' 
tan amargo. Quisiéramos engañamos } p6«* 
ro nos parece que las mismas causas que 
han motivado los supuestos escesos én quO' 
se oree'que incurrió la milicia voluntaffiir' 

VOMO XY. aS 
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úe Pamplona /producirán iguales resiiltaiJóf. 
en i<i dentas luilioi^A de aquella ciuilad y eti 
la de loííoii los oíros pueblos, si no se pone 
un iérmina á esos gvitps provocativos quo 
por inoíPeute& que se»n , y aun por ñtas ap're- 
ciable qu«> Cuera el objeto ú que se rlirigen, 
nunca; se recibtián con agrado llevando vil* 
Suelta en sí alguna amenaza. El' mayor 
triunfo de liosi. serviles sería i-nferodncir U 
discordia entre loti nú litares y los paysanosf 
pues una vez iiitroducidn , po(To interesa» 
ría Sfiber do p;«rte dé quien h-iltia eátado 
l¡a primera proiroc^ion. Tenganse presetf* 
tes do$ co^as , en nueuro* eatender mnj 
importantes: la primera es que si esta dit** 
cordiii llegara á gerieral izarse, sus resultadoi 
ferian fuu«sti&inio6 para. U tropa; y lase^ 
guiMla que en este género dedisisnsioiictt no 
ae debe considesar €Onio dasaitmados á 
aquellos á quieties se le6 han (jukadni sus fa« 

aiies. 

Lo restant» de W djscudlene& del úl^ 
timo mes na ofrece grattde iartereí, fue- 
xa dáf hal[>erse devlaratlo .«oviettidos. al }uv*i 
ci«> de respoiíAabilidail á Varios empleado* 
públicos. Larga y curiosa Ivi sido la itis<» 
cusion acerca de la causa que se formd 
cimfra don Martin Serrano» don FloveiHk 
cioGeruti y don Agustín Chinchilla; pero 
ao podemos reproducir aqui las razocesque* 
se es pusieron en pro . y en contra del clic« 
taiueu de la comisicm : á mas de que resuel*. 
ttt «dk pauta . ^jm se discutía» eu Tano fl§* 



Í*eflexionar sobre la mayar ó menor fuer- 
za de los argumentos. 

'Lo único, que diremos es queeti nuestro 
concepto hubiera sido de desear que este 
negocio se hubiera ventilado en sesión or- 
dinaria , ó que en caso de serlo en estraoi^- 
dinaria, no se hubiese prolongado desde 
las ocho y media de la noche faásfa la una 
y media de la madrugada, ya palique el re-* 
gla mentó de tí or tes previene y detetminai 
el tiempo que deben durar estas sesionesi 
ya también por ser la. víspera del áombra- 
miento de presidente. Es mene^íter pene^. 
Irarse de que en los gobiernos r^presen^: 
dativos se han de mirar con suma esorupif^ 
losidad las formas protectof as del ordeity y 
es menester gran cuidada para no ám A 
menor pábulo á la malignidad^ 
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pian péneral de hacicruda fresentédoá Ar» 
Cortes ordinaria * de 1822.= Por don Frab* 
cisco Gallariio Feriianclez. 



El amor propone el resrableriniiento de 
las prinripales rentas y coiiti ibuciones que 
lenta la iiac 'on en 1808 ; pero ron las PC* 
foini.is y modificaciones que recfatnan'el 
estado de las luces y el de nuestra sitúa* 
cion políúca. Rt'conorc que convendrá su* 
piiniir algunas rentas antiguan, y establecer 
otras nuevas de mas seguros rendiniienlos; 

Íf afirma qi;e con bs que se conserven j 
as que se creen se^un su plan^ la hacien*» 
da pública reunirá los fotidos neresarioft 
para atender á las obligaciones ordinarias 
del estado, satisfacer los réditos de la deu« 
da , > bacer frente á todos los empeños ' 
del fíobifrtu). 

Nt>soiro3 no entraremos en el ponne^ 
nor de todos sus caícuto.^, ni examinaremos 
una por una todas sus ideas; pero sí diremos 
qne en su ineinoria hay mucbas observa* 
Clones útiles deque hs (lurtes pueden apro* 
ye< barse [«ara arreglar el vasto , complica* 
do V capital ramo de la hacienda púbLca. 
Señaladamente de<ear¡am(»<^ que se tomo 
en consideración lo que el seíior Gallardo 
dice Sfibre el resta bleciento de las rentas 
provinciales ^ ó sea de la gran coDlrilMl*» 
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cion sobre consimios. Varias veces lí> hen)os 
dirho , esta coninhuoion es la nienon one- 
rosa , la menos sensible, la mas prodiicii- 
Ta y l:i mas igualmente repartida ; y nos 
complacemos- en ver tjue una ptrsona tan 
inteligente y versada en materias de ha- 
cíetida pública coino el sefior Gallardo 
abunde en estas mismas ici'eas , las c or« 
roliore con su a precia bbi voto , y las con- 
firme con nuevas pruebas. 

Convenimos también con el autor en 
que Iti contribución directa teiritorial, so« 
bré ser odiosa á los pueblos , no puede 
llegar á repartirse con igualdad nijentras 
no se haya form¿|do el cadaí^iio genera h del 
reyufí; que para formarte son necesarios mu- 
4^hos años y miirliós millones Tq^ieaiHi com« 
pleiada la operación babria todavía injusti- 
cias, arbitrariedades y mucba desigualda^l un 
los repartimit^ntos anuales. Convenimos 
también en que si con solo contribucio- 
nes indirécfas se pudiesen cubrir les gas* 
tos de la nación , deberían preferirse a las 
directas 5 pero no pareciendonos posible, 
tenemos por necesario que se conserve la 
territorial , adoptando para su repartición 
otras bases que las que lian regido basta 
aquí. Como este es un punto muy impor- 
tante , nOs detendremos á darle toda la 
clari<lad posible. 

Al ex.i minar la mem.oiía del ministe- 
rio de hacienda , presentada en la legisla- 
tura de 1820 y iiidicauíos ya nuestra opi* 



Ilion } y s^unque esta puede muy bien ser er^. 
rads^, porque es muy fácil equivocarse en mar 
ferias en que frecuentemente se equivocad 
lo» hoRibres de mas talento é instiurcion, 
nos atrevemos sin embargo á reproducir 
nuestro proyecto , por ú acaso las Cortea 
creyesen ccnvemente adoptarle en todo ó 
en parte , y con las modificaciones que es- 
time oportunas su ilustrado patriotismo. 

Dijimos pues entonces y repetimos ahq* 
racon mayor convencimiento, porque la es-, 
periencia ha hablado en nuestro íavqr, 
que si la coQtribuciol;! territorial aparece 
tan injusta , arbitraria y desi^uíri ', y es m¡•^ 
rada por los pueblos con tanta aversión, 
esto no consiste en ella uú&ma ni ^n su 
naturaleza , sino en el modo con que hs^sta 
ahora, se lia hecho la repartición. Se em- 
pieza por fijar una cuota de ciento cincuen- 
ta uní) Iones por ejemplo ^ y luego tomando, 
por base de la distribución ui» ce^o tn<» 
forme , inexacto y lleno de errares , s^ 
dice : «de estos ciento cincu;enta miU/mes la 
provincia A pa^j^ará tantos, la provincia B 
ciiautos,^ y asi reS:pectivameiite.» Pas«^loes^ 
decreto á las provincias para que $ubdivif 
dan. sus cíbolas , se procede en }as. capilar 
les á hacer la repartición del cupo respiren 
tivp ei^tre los pueblos que las componen; 
y con menos datos todavia que los», ^e s^ 
tuvieron presentes para ha<cr entre las 
provincias la distribución de la suma tolaíl^ 
se procede i repartir entre los pueblos la pigr- 
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te asignada a cada provinriÁ , diciendo : «la 
provincia A dflie pagar tant(»s.nul)one.s, 
y de estos satisfnt'á el pueblo tal ta«jiíos nciit 
reales , el putblo cual tantos , y asi i-es- 
peclivamente liasfa igualar la suma de estaj 
partidas ron la señalada á la provincia.»* 
Llega á cada pueblo la orden para que se 
repartan entre sus vecinos l(>s tantos mil 
reales que le han cabido , y se hac» otra 
asignación tan arbitraria romo las dos pre« 
cerlentes, diciéndose: «de estos tantos mil 
Tf ales deberá pagar Pedro mil , Ahtónió 
Ochocientos etc.» , tenieníílo buen cuidado 
los repartidores , y sean los que^ fueren, 
pok-que sienipre son hambres , en cargarse á 
sí mismos , y á sus parientes y ami^o.^ lo 
menos posible , y en gravar cuanto pueden 
á los que son 5us enenngns ó no les in- 
teresan. Pregnntamóíi albora : ¿cómo es po- 
sible que una contribivcion tan aibiiraria* 
inente repartida deje ¿le \<ef gravosa á \ú% 
contribuyentes? La repaiticion de la ^nma 
total etítre las provincias no es ni pkéde 
ser igual , justa y exacia , })orque la ba.^ 
en que se funda es couo^cidanienle d:?féc- 
tuosa : la distribución del cupo de cada 
provincia entre los pueblos que la com'pó/-. 
nen , es todavia mas rrreitacta y arbitraria^' 
y el repartimiento vecinal en los pueblos 
para lleriar sus respectivos comingentei, 
ana/le a las dos primeras inexactitudes Uñtl 
parcialidad inevitable , contra la ciíaí puift*" 
den muy poco las recia macioiu;s de los 
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agraviados. Es pues de toda just icia j ner 

cesidad que la contribución territorial se^ 
reparta de otra manera. . 

¿ Y cuál será esta ? Ya la indicamos eu 
el artículo citado ; y aunque conoi^emoa 
que no carece de inconvenientes, no ha- 
llamos oiT^ que tenga menos. Nuestro 
proyecto se reduce á lo siguiente. La|i 
Cortes fijarán según una escala de bastante 
latitud el tanto al millar que deberán pa^ 
gar según su valor respectivo las tierra^ 
productivas que sean de dominio particu- 
lar , ya sean de pan llevar , ya f^st^^tn pian^ 
tadas de viñas , olivos ^ frutales , ya consis- 
tan en prados naturales q dehesas , ya en 
prados artiíiciales , ya contengan arbolados, 
para cortar , carboneos , ect. Fijada estai 
base general, las diputaciones provinciales 
asistidas de una junta de propietarios fijarán 
anualmente para cada provincia, según el es-i 
tado actual de su riqueza , dos términos esn 
tremos entre los varios grados de la escala^ 
dentro de los cuales haya de hacerse el 
repartimiento local ; y circulada á ios pue- 
blos la resolución , los aj^untamientos rea*^ 
pectivos, con intervención de cierto niímt- 
ro de propietarios non^brados por todos 
los restantes , fijarían la cuota determina-, 
da^ que según el estado del pueblo de-t 
biese satisfacer según su cK%se cada fanegar. 
productiva. Hecha esta operación se pe«- 
diría á cada vecino una relación jurada de 
las tierras propias ó^agenas que poseia ócui-, 



daba , ya en propiedad , ja por arriendo 
6 como simple administrador ; y calcula* 
do el término medio de su valor por la 
misma junta que hábia fijado el tanto de 
la contribución , .se ie baria la cuenta , y 
se le diría: «tanto tiene usted que pagar. ' 
Supongamos que habiendo dicho las Cor- 
tes « cada fanega de tierra plantada de vi-» 
£a pagará según los parages desde uno 
hasta diez al millar de su valor en venta/* 
la junta provincial hubiese señalado ,para 
la proviníia de Madrid , por ejemplo, los 
dos términos estremos desde tres á ocho; 
y que la junta vecinal de Pinto , por ejem- 
plo, hubiese determinado definitivamente el 
cinco; y pedida tarazón jurada, resul- 
tase que el vecino N es dueño de cien 
fanegas de tierra plantadas de viña, cuyo 
Talor medio sea el de loo reales cada una, 
resnltaria que este contribuyente tenia una 
propiedad territorial de valor de diez mil 
reaievS , y que por ella debia contribuir con 
la suma de cincuenta reales veÜon al año.' 
Podrá suceder que esta cuota no sea ma- 
temáticamente proporcional á la que pague 
otro convecino suyo que tenga también vi- 
ñas , por la desigualdad que se obsc^rva/ 
aun entre terrenos contiguos ; pero, al fin 
la contribución siempre seria impuesta y: 
calculada segnn tres bases seguras , cahr 
dad de las tierras , número de fanegas poseí» 
do por el contribuyente , y su valor medio- 
actuaL Se dirá que se cometerían fraude^ 
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2ue las reladoncs aunque juradas no .^iá« 
eles , qu<^ cailü uno prociirnria ocultar 
parle de sas tierrae ó su rabi:ia. Sin duda 
algo habría, de todo esto ; pero no tanto co* 
xno se imagina. En ios puehlos.no niny po^ 
pulosos es casi imposible ocidtJir las liefr 
ras que cultiva cada vecino, ya suyas, ya a ge^ 
ñas ; y cuando uno quisiera hacerlo, sus coRf 
vecinos serian otros ta^ntos denunciadores y 
fiscales. En las grandes poblaciones se fV!*- 
taría el inconveniente , suhdividiendo la 
junta de propietarios, tasadores y 'V'erifica* 
dores en varias secciones p(\r cuarteles ó 
distritos , con lo cual la ciudad mas popu» 
losa se reducía para el caso á varios piie* 
blos pequeños. El que esto, escribe- no ha 
vivido Siempre en Mailriií , conoce lo qut 
son lugares , sabe como se manejan , há 
meditado mucho sobre la materia , y está 
convencido de que sin medir geamctr¡k;a«^ 
mente las tierras ^ e^ fácil en cada pAieblq 
tener una razón bastante exacta del niune« 
ro de fanegas de tierra ptodut^ti va que tie* 
Ee cada vecino , y de su val<»r en venta; 
supuesto lo cual la imposición individual no 
puede dejar de ser r^u equitativa y fud» 
dada como lo perinile ila naturaleza de to* 
da contri b lición. No hay ningui^a que aea 
tn piMula ser matemáticamente igual y jirtta^ 
y por eso es preciso contentarse en todas 
ellas con la posible apnixiniacion ú 1a iguaK- 
dad matemática. Ks inútil prevenir que ha* 
hiendo en España tobta»' j laa vamuiíM:* 
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didas €tiper(ic¡iiie& para las tlerran, como 
son las de fanega , aranzada, peonada, mar^ 
jal , huebra , yugada , ta hulla y otras , es pre- 
ciso reducirlas todas á una que contenga 
un mismo número de varas cuadradas , J 
llámesela, «fanega ó como se quiera; pero 
fijada esta unidad, se formarían tablas d¿ 
reducción que se imprimirían y rt'partirian 
4 los pueblos para que supiesen por ellas 
la exacta correspondencia * de las medidas 
usuales con la unidad adoptada. Y no se 
crea que para esta operación se necesitasen 
en cada pueblo grandes matemático» : da«- 
das las tablas , el fiel de fechos mas l^ega 
baria la reducción necesaria en cada cas^ 
particular. Supongamos que la arantáda de 
tal provincia estuviese con la fanega legal 
en la razón de dos á ties , y que un ve«> 
ciño dice en su relación que tiene una vi*- 
ña dé veinte aranzadas ; poca aritmética 
se necesita para detiucir que estas veinte 
aranzadas equivalen a treinta f<viiegas ;, y 
que si el valor medio de la aran^ada es d^ 
cien reales , el de la fanega será sesenta y 
seis y dos tercios, y por consiguiente, quesi 
las veinte aranzadas valen dos mil reales, 
p<irque veinte multiplicado por ciento da 
esta suma , la misma darán treinta muU 
tiplicados por sesenta y seis y dos tercios-; J 
por lo mismo que debiendoae pagar csncio 
al millar del valor , la« veinte arafinadas, 
ó su igual las treinta fanegas , adeiidan á'ie^ 
rqale^ fof: la contribución territorial : taivü» 
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bien es esrnsado advenir qfee Taíi jiinta» re» 
partidoras e&tarian autorizadas para oir las 
reclamaciones de los interesados, fundadas 
en razones y rircunstancias parti»'iilares ,'y 
concederles las rebajas qnc estit» a en jnstas. 

Volviendo á la memoria del st-ñor Ga-^ 
llardo, quisiéramos que pues propone con- 
servar la contribución sobre las *Vasas d^ 
Madriil , conocida con el nombre de re- 
talia de casa -aposento , hubiese estendido 
esta contribución á todo el rejno; es de- 
cir, que hubiese indicado un impuesto so- 
bre todos los edificios habitado», esceplas 
las alquerias rurales. Esia c<»nirifoucion, sien- 
do moderada es justa, bastante tolerable 
y productiva , y se reparte con toda i*(ual- 
dad. Y aunque pagada por los dueños de 
las casas recae en . realidad hasta cierto 
punto sobre los inquihnos, toda^^ia qnisiC'* 
ramos que estos pagasen una, muy peqne^ 
ña si, pero. general , como la <ie un uno por 
ciento en razón del alquiler anual que sa» 
tisfaceii al propiel ario... Esta reemplazaria 
con ventajas á la de puertas y ventanas 
de Inglaterra y de Francia , y su rendí* 
miento no seria despreciable. 

Pc»r lo demás convenimos con el señor 
Gallardo en que se conserven aunque mo« 
diticadas las de patentes y registro; y lo 
que es por nuesrra parte creemos q^ie la 
de correos -podria y. deberia recibir algún 
aumento. Se dirá que tenemos espíritu hs^ 
cal; pero responderemos que siu Laciea* 
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da pAb1ica<i ^s deoír , sin un tesoto que 
pi^ue pnntuülmeilte lodos lo$ gastos. ge* 
nerales del estado, no hay libertad, ni Cons- 
titución , ni gobierno, ni naciones; que no 
puede haber tesoro público sin que baya 
contribuciones, y que para que estas pue- 
dan cubrir los gastos es menester multi- 
plicarlas y diversincarlas de mil maneras pa- 
ra que alcancen á todos. Él mayor error 
que puede cometerse en la materia es el 
de reducir los impuestos a uno solo ó i 
muy pocos, como propusieron los econo- 
inístas del iiltimo siglo. ' ^ 

Convenimos finalmente con el señor 
Gallardo en que reducidos los diezmos á 
la mitad, y debiendo suponerse que aun 
esta no se pagará con la~ religiosa escrupu- 
losidad que en otro tiempo , el total d» su 
importe no puede graduarse eu mas de Cien- 
to treinta y cinco millones de reales ; pe<- 
ro supuesto este cálenlo, nos parece que el 
que se hace de las rentas decimales apli^ 
cables al erario es algo exagerado, y que, 
ó el clero ha de quedar indotado, ó la na- 
ción no debe ya percibir las terciad, el ex- 
cusado , el noveno^ el subsidio, las medias 
anatas eclesiásticas y la tercera parte de las 
mitras. La razón es clan. Fl señor Gallar- 
do calcula que aun reducidos los diezmos 
á ia mitad producirán todavia al erario to- 
das estas rentas llamadas antes decimaleS| 
porque ae sacaban en efecto de la masa ám 
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diezmos ochenta miUdpeí de reales en es^ 

ta forma: 

Tardas .....;•••%.;• 3o millones; 

Eseusado lo 

Noveno 1 5 

Subsidio 1 5 

Espolies y anatas 2 

Mitras . . . • • 8 

¿Qixé le queda pues al clero? Cincnen^ 
ta y cinco millonea. Y con esta caniidard. 
quedará competentemente dotado el clero, y 
costeado el culcó de todo el reyno, aun 
dejando á las iglesias sus fincas ? No lo cree* 
mos , tenemos calculado que hecha la ne^ 
cesaría reforma en el clero secular, redu- 
cido este á obispos, párrocos y sus coad*. 
j.utorcs , no conservando en las catedra- 
les nnias que doce presbíteros que sean co- 
mo el consejo ó apostolado del obisjpo , jp 
asignando á todos una moderada aunque 
decorosa dotacioii, el gasto total del <Hik- 
to y sus ministros no puede bajar de cieti-^ 
to cincuenta millones. Si pues de Iqs díte* 
mos Rose l^é dejan fnas que cin^u«nta ]p. 
cinco , era preciso para completar la su< 
naa qué las fincas les produjesirn nietos n^* 
venta y cinco millones ; cosa que nos pafe<«- 
ce imposible. También nos lo paiect que* 
i^ueid<> el dieznQK> i k-mitad,^ 7 ao pegaa^^ 



éose comn tintes se pagaba, pueda^ ascender 
á <vcho millones la tercera parte pensiona- 
ble de' las mitras^ porque en este caso los 
obhpov so ios se llevarían mas de la $esta 
parte de los diezmos , cosa que e*b el nue- 
vo arreglo no puede ni debe verificarse. 

Salvo este' ligero reparo, en lo demat 
la memoria del señor Gallardo nos pare- 
ce escrita con miucha inteligencia, reco- 
mendamos inuclio su lectura, y deseamos 
que las Cortes hagan de ella todo el apre- 
cio <qiie meiece. 

En lo tocante al crédito público es- 
tamos enteramente de acuerdo con else-« 
ftor Gallardo^ y nos complacemos en ver 
reproducidos en su memoria I04 mismo» 
principios que nosotros inculcamos hace 
mas de un añou Estos son muy sencillos» 
y claros, y se reducen á lo siguiente. 
Liquidadla , reconocida j uniformada la deu- . 
d^i y fijado el tanto por ciento que de- 
ba ganar por razón de intereses hasta su. 
amortización definitiva, el importe de es- 
tos intereses debe formar una partida del 
presupuesto general , y pagarse por el te- 
soro piiblico. Por consiguiente en este de- 
ben entrar todas las remas del estado, cual- 
quiera que sea el <lestino, que hayan te- 
nido hasta ahora. Lo único que debiera 
hacerse era deslinar mensiialtnente una can- 
tidad fija que puesta separadamente en una 
caja particular, que se Mamaria de amor- 
tización, serviría para ir estinguiendo gra- 
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dual 7 sucesivamente la deuda , compcan^ 
do al, curso del día, y cancelan.lo re- 
ligiosamente el número de inscripciones á 
que alcanzasen sus fondos;. Esto es indis* 
pensable *si se quiere tener crédito : p*«gar 
fielmente )os réditos, é ir extinguiendo el 
capital aunque sea muy lentamente. 

Nota. Cuando hemos supuesto que al 
clero seje hayan de conservar sus fincas^ 
hablamos según la teoria del' autor; pero 
nuestra opinión es de que á toda costa 
es necesario destruir la amortización (scle* 
siástica, como ya lo está la civil. Y si 
para dotar al clero y costear el culto no 
alcanzase el medio diezmo, cosa que no. 
creemos,^ seria menos malo suplir de las 
Contribuciones civiles lo que faltase, qne 
dejar en manos muertas ni una sola pul- 
gada de terreno. Es un punto capital pa- 
ra la prosperidad de un estado, que en todo 
él no haya un palmo de tierra que no esté 
en libre circulación. 



Errata. 



En él número 88 , pog, 3io , Im^ ^ 
¿onde dice XVIII, léase XVI. 
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TEATROS. 

Ül' Hombre de la seha ne^ra^ ccmedia eii 
^'J tres actos traducida del francés.' 

, '■ .^— : • ■ . . ' ■ .; ": 

Esta comedia, |)éiítehec¡énte alre^eWcirib 
del teatro de la ptíéi*ta de san Martin de Pa- 
'ris, tiene por fábula 'tfíiá novela tan eonipli- 
' carda y tan disparatada conVo la Casandra.Es 
muy difiüil seguir al autor en las Vueltas 
y revueltas de la* accioii , plagada adamas 
'dé' inverosimilitudes; 

Rl* conde Gérüldó , itiinístro del éle¿- 

ttít* -palatino y fue^ acusado falsamente de 

• traidoD poir sus ehéroigos, al frente de^lds 
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cuales estaba el conde Hermah , su sucésot 
en el luinúterio,' hombre dotado de todas 
las cualidades necesarias para hacer Un buen 
traydor de comedía. Geraldo se escapó con 
una fuga oportuna al suplicio que le ame- 
nazaba , y dejó encargado su hijo Á Frantz^ 
antiguo y leal criado de su familia. Este 
ocultó el nacimiento de su alumno y por- 
que sin duda en aquella época se usaba 
degollar á loi hijos de los que se fugaban^ 
y Julio se educó como hijo suyo i pere 
aunque Frantz no era mas que un criado 
le dio una educación muy distinguida, qué 
le proporcionó una carrera brillante en el 
cfjerciciu de las armas. El elector , á pe^ 
sar del orgullo de la aristocracia alemana j * 
agradecido á la vida que le debió en una 
batalla , admitió al hijo de un criado en- 
tre sus guardias y le promovió á los gra- 
dos superiores de la milicia, y le hizo su 
general, cuando solo tenia yeinte y doi 
años. Hasta estas menudencias desciende 
e¿ta grande y verdadera historia: 

«Que fué muy puntual el Ariosto.» • 

Es verdad que Frantz, aunque criadoi 

no era pobre. Tenia una granja cercana 

al castillo de Rheintald , casa de placer 

del elector ; j esta granja no debía §§r 
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iikVLj despreciable ^ pues servia, dc¡ punto' de 
reunión á;Ias monteri.is ^giip : aquel sobe- 
rano acostumbraba á hac^ e^i la selva ne^ 
pn^ que! estaba en las, iopie,4i^ones^ ; de 
donde se. puede, probableniente. conjetu- 
rar . que : Frautz Wbi^ sid!C> intendente ó 
niajordomo ó cosa asi del cq9de Geraldo, 
{Morque en estos empleos se gana sierapre 
jcon^quo; i sobrevivir al infortunio de los 
'Unbs. > '* ^^ 

-; £1 elector tenia una bija llamada Ge- 
•linira v^^A <^^^ Julio no pudo ver sim 
«mar y isin^ decirselo. Ella que estaba do^ 
tuda. dA',jima fuerza de carácter no común 
en su se^chy la empleó en corresponder á 
4ttliOy eQ,>9^^urarle que no seria de ningu- 
no délos {Potentados de Alemania , en. qi|ie- 
nes su padre ladabd á escoger como ^n pe- 
ras ^ 7 en. -consolar los réniordímientoS: tar*> 
dios de su amante que tal vez se acu- 
caba de haber puesto los ojos en la hija 
de su soberano. 

Pues señor ^ el iconde GeraUlo $ después 
de haber vivido mas de veinte años pros- 
cripto y fugitivo, cede al deseo de ver-á 
su hijo^ de cuya .suerte Hada sabia, por- 
que parece que en aquella época no se había 
inventado, todavía el arte de escribir. Vuelve 
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pues á sü patria , sé emboséa en la selva 
negra en las 'inihétlraciones de la' granja de 
Frantz, dondefét cansancio, la hambre 7 
las privacionfé^-'íó pusieron tan 'roto y mal 
para<l6, qué é'ra el espanto y tfcrtror de las 
aldeas citcttntecihais, en lás' cuales obtu- 
vo el ciélebré dictado de hombf-e de la sel* 
i^a negra j i pesar de que á nadie b izo maL 
'Etiniedio de dicha selva había una' casita 
cercana á un torrente, junto al cual' se 
Teian las ruinas de Seckenten ; y en i3sta ca- 
sita vivia Beatriz, madre de Frántz^ mu- 
ger cargada de años y mére'rimiíentos, sor- 
da cofilo una tapia y imay «ait^atüa : ■ rila 
'sócorria al hombre de la Selva -%'^0¡grft sin 
conocerle. Si se nos pregunta ^fk3i9'*<{cié vi- 
via en medio de un bosque y sotá^nna'ma- 
ger de tanta edad^ pndiendo (VÍvir en la 
-granja con suhyd y con su nieto Pedro, 
responderemos que es' porque liay necesi- 
dad de aquella cakita para ufí bnce muy 
apretado del acto segundo. 

Es de saber, que el conde Hermán tie- 
ne por caballerizo mayor á un tal Zimeraf, 
que ademas de las habilidades propias de 
su oficio tenia la de fingir tetras. Este fue 
el que escribió la falsa correspondencia dc|l 
conde Geraldo con el duque de^- Bavieri» 
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por la coal fue condenadla á .muerte. Í5es- 
pues que Hermán consiguip q1 frutó de su 
crimen , Zimeraf quería con^egjiiir el de su 
complicidad; pero aquel en Uigarde. pa-. 
garle lo. que le habia pi:opiietido , diá en 
perseguirle, no solo para; quitarle la vida, 
sino también para apoderarse de ui^ os pa- 
peles que tenia Ziméraf, ;3^ Je los chales, 
constaba auténtioaniente. la pérfida imppSr 
tura de Hermán. No se ¿abe- qué conte- 
nían dichos papeles, ni quif^p Jos. habia es- 
crito, \ú como podían servif, de documen- 
to para descubrir la impostura <, porque 
no "se llegan á leer en público; pero re- 
velaciones muy interesante^ debi^n conte- 
ner , cuando el autor funda ea ellos el des^ 
enlace de la pieza. 

Zimeraf, cansado de la ingratitud de 
Hermán, y temefoso por su :vida, reauelr 
ve ir á la corle del elector á. revelarlo to- 
do, y á costa de su peligro, vengarse del 
malvado. Al atravesar la selva negra le 
acometen unos gitanos apostados por Her- 
mán para darle la muerte ; pero el hom- 
bre de la selva negra aparece y le Hber^ 
ta de aquel peligro. Zimeraf agradecido, re,- 
nuncia á la visita proyectada, y liga su suer- 
te á la de su libertador , sin saber que es 



el hombre contra el cual había conspira t 
do tan horrendamente. 

Este éá el estado de las cosas cuando 
empieza la comedia. Se anuncia una mon?» 
teria* que "el elector quiere hacer en ^ las 
cercanías de Rheintald , donde estaba Cela- 
nira. Esta y Julio se dan una ci^a junto i. 
las ruinas de Seckenten. Hermán se apro- 
vecha de aquella ocasión para buscar J 
dar muerte á Zimeraf y prender al hom* 
bre de la selva negra, de quien sospecha. 
Para coi^seguirlo paga un número de. ase* 
sinos mayor que el c^e Ja otra vez : pero re- 
flexionando sagazmente que aquellos hom«; 
bres estaban ya pagados, y que tenia dere* 
cho de hacerles trabajar todo el dia en su 
oficio , resuelve asesinar al elector con e} 
objeto de apoderarse de su estado : para es- 
ta empresa da por cita á los gitanos laft 
ruinas de béckenten. 

Ademas de las personas que debían con- . 
currir á dos citas tan diferentes, es de 8a« 
ber que en aquellas ruinas tenían su es- 
condrijo Qeraldo y Zimeraf. Las citas se 
verifican en el segundo acto. Resultadocft 
el elector conoce los amoríos de su bija, 
la tacha de imprudente^ y no hubo roas. 
En aquel tiempo los príncipes de Alema- 



nia no daban grande importancia á los %ídiw 
tretenimientos amorosos de sus hijas. 

Los gitanos quieren matar aí- efecto?: 
Geraldo y Zimeraf lo defienden , disparando 
sus armas de fuego ^ de que los asesinos 
no se habían valido para matar sin niido: 
pero Hermán sobreviene haciendo la des* 
hecha con las guardias del elector, y se 
atribuye la gloria de haberle libertado. El 
elector se entra á descansar ten la ^asillay 
y el traydor , ya que perdió una diligen* 
cia y no quiere dejar por hacer la otra : 
se mete con la guardia entre las ruinas, 
salen de ellas Geraido y Zimeraf persegui- 
dos como dos conejos; el primerp se ocuI«* 
ta en la casilla y el segundo entre las penas: 
mientras los guardias registran la casilla por 
un lado, Zimeraf amedrenta á Hermán, y 
se libra con su compañero que jugaba al 
escondite con los soldados ; pero 
«¡heu! uihii invitis fas quemquaro fidere 
divis. » - . . 

Julio con otra parte de la guardia les 
corta la retirada , y por una fatalidad que 
hace una hermosa trapisonda de "teatro^ 
entrega á su mismo padre en poder desuá" 
enemigos. Ya se ve: Frantz aunque sabia ^ 
desde el primer acto que el' hombre de la 
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selra negra era Geraldo ^ no habla creído, 
que esta noticia era interesante, y se le ha* 
bla olvidado comunicársela á Julio. 

El tercer acto pasa en la prisión del 
castillo de Rehintald , cuyo mapa topo- 
gráfico es necesario saber de memoria pa- 
ra entender lo que alli pasa. Hermán yie- 
ne dé noche á hablar con Zimeraf: le pro- 
mete librarle como le entregúelos consa-. 
bidi)s papeles. Zimeraf pone en su lugar á 
Geraldo. £1 objeto de -Hermán era apo- 
derarse del cuerpo del delito , y luego ase* 
sinar á su antiguo cómplice; pero Julio, sé 
adelanta, tama los papeles , se los entr^a 
al elector, y Hermán pone la cara de ahor* 
cado, con la cual acaban todo^ ios tray* 
dores de comedia. £s inútil decir que el 
elector reconoce la inocencia de Geraldo^ 
casa a' ' Celanira con Julio , y se va á dor- 
mir lo que falta de la noche , deseando 
un buen sueño á los espectadores. 

Sin embargo , este monstruoso drama no 
ha desagradado en la representación , gra- 
cias á Pedro, hijo verdadero deFrantz, que 
divierte * al auditorio con sus uecedades, y 
le impide quebrarse la cabeza en estudiar 
la acción. 

Nuestros lectores nos perdonarán de 
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habernos estendido en el análisis de es- 
ta pieu. Hemos consultado á la brevedad^^ 
porque este . análisis nos escusará el tra- 
bajo de hacer el de las demás que se re- 
presenten de su especie. Todas son igua- 
les: fu traydor, su arrepentido, su amo- 
rio, y su poquito de hay le campestre. 



Aro 

Sobre un nuevo prospecto dé periódica fue 

acaba de publicarse» 



Se ba publicada un prospecto, en eon^ 
sulta para un periódico que podrá llamar- 
se el Monitor ultramarino^ del cual nada 
podemos decir sino que podrá ser muy 
útil si se ventilan bien y- sobre todo coa 
imparcialidad las cuestiones que en él se 
insinúan. Aun cuando prescindiésemos por 
un momentp del influjo que va a tei^er en 
la suerte y en la política de la Europa, 
y particular^nente de España , la indepen* 
dencia de las Aniericas , siempre seria im- 
portante presentar al público unos elemen- 
tos de historia general , geografía y estadís- 
tica americana , los detalles históricos so^ 
bre los movimientos de ultramar , y sus pro- 
gresos en la parte militar y política; la aná- 
lisis de las opiniones , discusiones y reso- 
luciones del gobierno de la península res- 
pecto de la América, y conducta de sus agen- 
tes en aquellos países : el examen de los 
varios elementos de que se compone la po- 
blación americana, y de in influencia de sus 
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intereses en la crisis* actual de ambas Es- 
t^atnas, el estado recíproco de la opinión 
piirblick en ambos países, y las noticias 
mas ciertas ó fidedignas que se reciban de 
alli. 

Si los prospectos que salen de cual- 
quiera obra son un bosquejo qiie repre- 
senta el giro de las ideas que se han de 
desenvolver en ella , estamos persuadidos 
á que si se lleva á cabo la empresa que 
nqui se anuncia, podrá dar muchas luces al 
gobierno y á las Cortes para conducirse con 
acierto en el actual desenlace político de 
liña cuestión ya resuelta por la suerte de 
las armas. Elstamos muy distantes de creer- 
líos en .estado de poder dar consejos á 
nadie, sin embargo de habérsenos comuni- 
cado este proyecto en forma de consulta; 
pero si desearíamos que sin omitir lo que 
fuese indispensable de la parte histórica 
para la aclaración de los hechos , se pro- 
curase reducir la cuestión á averiguar lo 
que debe hacerse en el estado actual de co-* 
sas , sin insistir demasiado en las causas in- 
mediatas que hayan podido producirle. Cua- 
lesquiera que hayan sido ios errores y des- 
aciertos cometidos por los respectivos go- 
biernos ó por sus agentes civiles ó milita- 
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res, no ^tá ya al arbitrio de nadie hacer 
qu^ no sea lo que es.^ ni que exista lo que 
ha d^ado de existir. Todos los recuerdos 
inútiles suelen ser perjudiciales cuando vi- 
ven las personas que han 6garado actira- 
inente.en los sucesos , y seria rouy difí- 
cil que dej:^sen de producir ó escitar re- 
sentiaiientos unos nuevos comentarios so- 
brelas causas de una desgrada que ya es 
del todo inevitable. 

Hace muy pocos números que dirigien* 
do nosotros' la palabra á las actuales Cor- 
tes insinuamos sucintamente el pnn^o de 
vista bajo el cual creemos que debía ipi- 
rarse es,ta cuestión. l<as que fueron nues- 
tras colonias, se perdieron , y no hay que 
lisonjearse con otras esperanzas que las 
de conservar las pocas que todavía re- 
conocen el gobierno de. la metrópoli. Di- 
jimos entonces que era urgentísimo sa- 
car en favor de nuestro comercio el par- 
tido que se pudiese, porque no está en ma- 
nos de nadie impedir ni variar á su giisto 
el nuevo orden de cosas, y porque cuantas 
reflexiones se hagan sobre lo pasado no tíos 
restituirán los opulentos imperios de los In- 
cas y Motezumás, Con la pérdida de las 
colonias ha variado esencialmente nuestra 
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liitnacion política, ímercantíl, ecónórriica y 
militar, 7 esta variación alcanza mas ó rne- 
nos á todas las potencias íde Europa. Ha- 
\» ya algunos años que uñ gran publicista 
dijo que la revolución americana era la re- 
Volncioh por escefóhci^; es' decir, que ha 
dé ibirarse tan en grande como lo es él 
'ti'ástotno que ha de ocasionar en el müiido 
político. Dicen muy* bien los atitoreJ del 
l^i^specto, que «lá 'prcóca pación fué por 
^ilesgrácía la basé' de '!a disputa, llevada al 
éitr^emo. de uifa gtfek^á civil que se liama 
dé -familia, y. qué la preocupación es la 
éfiíé sostiene y fomenta el grito de há 'pa- 
siones, agentes principales de ambos páV- 
tiVios 'respectivamente^ Evitemos pues que 
-títrai preocüpcion nó menos ciegaly'fhVié!?- 
ta agrie las ánimos y dilate ó diíióulte lits 
transacciones no menos útiles para la Es- 
paña peninsular que psra la América. 

Quisiéramos también que no olvidasen 
los señores que se proponen publicar es- 
te periódico , que aunque convenimos en 
que «es necesario destruir la preocupación 
que tiene alucinados á los de acá , mas en 
daño suyo que en perjuicio de los que sa- 
ben ya lo bastante para deducir lo que 
tiene que esperar la España y lo que tie- 
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ne que ^emer la Am^rica/Vno lo será 
menos hacer entender á esta última cuan*- 
to debe y cuanto puede esperar de la Es- 
paña, á lo menos por mucho tiempo. La 
resoluciojn de esta cuestión interesa itan* 
to á los de allá como á" los de acá • no 
precisamente mirándola bajo el aspecto .de 
la capacidad moral de sus habitantes,, sino 
baja, el de su infancia, política, que ,está 
sujeta á tantos riesgo$ y enfermedades iCp- 
jnp la infancia física, de los hombres. £l 
conocimiepto de lo ^ue es la España PQ 
debe ofuscarnos hasta el punto de que no 
paremos la consideración en lo que es to-< 
.dáyia la América. 

Deseamos que los hombres sabips d'e 
ambos paises contribuyan con sus luces 
al éáito de esta importante empresa,, ^ ^ 
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Sótre ¡ói grití^es perjuicios que ocasiona la ^ 
4Mtidad en Un gobierno naciente. 



Un. gobierno que principia está en el 
mismo estado que un niño recien*n acido; 

. jorque aunque efectivamente hay en él 
iui hombre completo , es hombre de un 
dia. Apenas ha salido de la nada cuando 
ya todo parece que se conjura para Tolver- 
le á ella, j un corto esceso de frió ó de ca- 
lor pone en grave riesgo la existencia de 
este rey de la tierra. No se necesita que- 
rer hacerle daño para que perezca , si- 

Jio que basta no suministrarle los auxi- 
lios de que tiene necesidad. Aquellos ojos 
que algún dia se atreverán á investigar 
lo que pasa en el cielo , apenas pueden 
resistir la impresión de la luz; y aque- 

,11a voz quie está destinada para mandar, 
no tiene otro uso que él de escitar por 
medio de gntos , acompañados de suspi- 
ros y de lágrimas, la compasión de to- 
dos los que. le rodean. Necesita que otro 
brazo conduzca el suyo y que otros ór- 
ganos trabajen por él , de modo que el que 
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algan dia ha dé servir de apoyo á sd fa- 
inilia,p9ra todo ha menester de ella du^ 
rante mucho tiempo. 

Esto mismo le sucede á un gobierno 
nuevo, y sobre todo cuando se ha esta- 
blecido por medio de una revolución re- 
pentina ; y asi pudiera decirse que uñ- go- 
bierno de esta especie no solo es como ún 
niao, sino como un niño nacido antes del 
término regular y con una violenta convul- 
sión. Ademas de su propia debrlidad ti«ne 
que sufrir la debilidad del gobierno anlt^iior, 
que ordinariamente no le deja otra héreñcijfc 
sino muchos obstáculos que vencer, y gran- 
des abusosvque reformar. Pero como es- 
to de reformar abusos exige grande au<* 
mentó de fuerza y de vigor, y este no*es 
podble qu&* le tenga un gobierno nacien*- 
te , suele resultar con frecueiicia que á los 
abusos anteriores se añaden otros mueves 
que dificultan y. entorpecen su marcha. • 

Mas no se crea que todos los defectos^ , 
provienen de' los gobernantes) que no sa«- 
ben ó no tiehen bastante fuen^ii para man-, 
dar, sino que también consisten 'en ' gran 
parte en qbe :lo8 gobernados no saben 6 
no quieren.. obedecer. No hay cosa mas»pe* 
ligrosa que acostumbrar al piidblo á que 
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is'é resista á lá autoridad 'qu<^ respetaba de 
antigua, porque en ello mbmo se le da 
una lección para que también se resista á 
la nueva ,y esto produce duchos mas obs« 
tácülos de lo que generalmente se cree»> 

Guando un gobierno tiene que princi- 
piar por conquistar la obediencia y for* 
marse en autoridad; cuando tiette que exi<* 
gir esfuerzo» estráordiloariós de un pueblo * 

empobrecido , y cuando tiene que osten** 
tar una fuerza de que carece absolutamen<i* 
te, al paso que apenas se concibe como 
pueden yencerse las dilBculi^ades que ofre«^ 
ce su consolidación , merecen mucha dis^ 
culpa los errores*y desaciertos que cometai 

Sin embargo, ello es evidente que sé 
forman nuevos gobiernos^ y que se des** 
truyeu los antiguos ; y asi como esto sü^ 
cede á pe^ar de lo ' ctifídles que sóA 
semejatite¿ empresas , • asi también debe 
trabajaTser con la mayor constancia pa*^ 
ra Yiencer;; todos los t)bstáculos que Hé 
oponen el que se afirme el nuevo régi- 
men 5 con tal que sea conforme i la opi- 
nión de . la mayoría ilustrada. Pero todoé 
los effuer^ós serán vanos si los que se -po* 
nen al frente del gobierno cometen la' tor^^ 
péza de equivocar á sus enemigos coa sus 
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defensores, porque careciendo, coino lié^ 
Inos dicho, de fuerza en los principios , y 
aumentándose la audacia de los priiperos 
en proporción de la poca confianza y se* 
guridad de estos últimos, es muy espues- 
to que los verdaderos amigos del nuevo 
gobierno sean oprimidos por los que de 
un modo ú otro intentan destruirle^ 

Pero ^ cómo s>e podrán distinguir y.cla^ 
isificar los amigos <y los enemigos del nue- 
to gobierno? Sin duda que es muy difí- 
cil á los principios de una revolución ^ P^'* 
que, siendo aquel, el tnomenio en queibcbs 
aspiran á mejorar de^ suerte, no hay quien 
iip procure vestirse con la misma libreai 
y quien no sje declare a¿//¿^^¿> al nueivo. or* 
den de cosas , bien haya sido la mudanza 
en favor del pueblo j bien ^n £ávor del 
monarca, ó bieu de algún usurpadojr aTéa*- 
turero. Pero cuando ya la revolución está' 
concluida siempre hay tres clases de hóm* 
j^res. en el estado , á saber , los que quieren 
ei gobierno actual^ los que quieren atrago^ 
bierno , y los que no quieren ninguno. A 
los, primeros, los WzsúinTétnqs tonstitácianúi* 
les , á los ñe^wiíÁOB'Contrartvobttmiiavm^ 
yá los terceros anarquistas. 

Atendida esta clasificación , ya se eclit 
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de ver la mtít^íia atiatdgia que há^y entre los 

bonstituoionales y el gobierno , como que 
íio pueden subsistir unos sin otro , y tam- 
bién los puntos de contacto con. que se 
unen frecuentemente los anarqijistai< coa 
los .contra revolucionarios, fcl objeto de es^ 
tos dos líltimos es el de destruirlo todo^ 
y el de los primeros t?l.de conservar I0 
que existe;. No habría cosa mas fácil que , 
demostrar esta i^erdad contrayendola á Iq 
que pasa en España^ donde ya en muchas 
ocasiones hemos visto trabajar de concíerr: 
to ú los llamados serviles (que no son ptra 
cosa que unos contrarrevolucionarios es.de* 
cir, unos enemigos declarados del régimen 
restablecido por nuestra revolución) y los 
exaltados que no se proponen , ni quieren^ 
ni dicen otra cosa sino que es necesario 
que al actual gobierno 3^ceda otro qup 
ellos se figuran, pero que ni siquiera ssi*^ 
bep espresar. Contra unos y Otros tien^^n 
que estar comtbatiendo iucesan temerte lo^ 
moderados ó constitucionales : sin otras a?- 
ipas que su ítitima unión con el gobier* 
no , y sin que este tenga tampoco- ot^<^ 
apoyo que la adhesión. de estos último.^;. 
Pero? es menester convencerse de ^{n^ 
cuando el gobierno protege a los hombrof 
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que tienen interés en la conserracioil «fel 
mismo gobierno , el número de estos es 
siempre superior al de los que tienen in* 
teres en destruirle. Por decontado todos 
k>s qne tienen alguna propiedad se inte- 
resan en la defensa de un gobierno con- 
servador ^ pero es tan mezquina la acep- 
ción que generalmente suele darse á la pa- 
labra propietarios , que á primera Tista se 
creerá que son muy pocos los que en España 
merecen este titulo. Nosotros estamos per^ 
suadidos de lo contrario , á pesar de que no 
desconocemos que hasta ahora ha estado re* 
paitida entre pocas manos la propiedad ter- 
ritorial. 

Mas no debe entenderse pot* esta pa^» 
labra una hacienda de campo de grande es- 
tensión, una gran casa , un olivar ó Tiüe- 
do inmensos, sino también cualquiera pose- 
sión inmueble , y particularmente cualquier 
capital movible. Entte estos últimos^ se ha 
de contar la industria ^ es decir, el cono-» 
cimiento de un arte que exigió algún úem* 
po de aprendizage> porque los gastos que 
én ¿1 se hicieron son un verdadero ca^ 
pital impuesto sobre uno mismo con el 
objeto de cobrar xm ródito , del modo 
que hubiera podido invertirse en hi- ad^ 
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quisición de una^fifica. El hombre indus- 
trioso es un capitalista , cuyos fondos asociad- 
dos á su intéligencija estan^ depositados en 
¿1 mismo y hacen un cuerpo con él., 

Mucho se equivocan los que creen que 
solo son interesados en la conservación del 
orden, ó lo que es lo mismo ^ en la defen- 
sa del gobierno actual, los grandes propie- 
tarios, ó^como. Yulgarmfsntd s0 dice, los ri- 
cos ; aiites bien somos de opinión de que 
los pequeños propietarios tienen mucho 
mayor interés en que se respete la pro- 
piedad, porque muy general y muy violen- 
to habia de ser el trastorno para que aque- 
llos perdiesen todo lo que disfrutan supér- 
fluo, mientras que basta una ligera convul- 
sión paraque estos pierdan lo necesario*. 

Todavía milita con mas fuerza esta ra- 
zón respecto á los que tienen una propie- 
dad mueble que á los propietarios terri- 
toriales ; porque todo lo mas que estos pue^ 
den perder por un saqueo , un incendio ú 
otro cualquier desastre ^s un año de sus 
rentas ó los instrumentos/ de la labor , 
mientras que al otro capitalista le arreba- 
tan U renta y el capital. Debe también 
entrar en cuenta que la propiedad pura- 
mente industrial depende de todas las de- 



Tsias, y que no hay arte ni ejercicio al« 
guno, por poco productivo que sea, que 
no suponga muchas relaciones fijas y per- 
manentes entre el artesano y el consumi,t 
dor ; y asi todas las pérdidas que le sobre-* 
veng^an á este refluyen inmediatamente con<^ 
tra aquel. 

Hay un error vtíxxj común en Espa« 
ña, que és^el de creer que el mayor núme- 
ro se compone de los que tienen mucho, 
y de los que no tienen nada ; pero este 
eiTór solo depende de que se les ve en to^ 
das partes, á los unos ociosos en sus co- 
ches , y á los otros ociosos también vagan^ 
do y pidiendo Uniosna. Si se meditase bien 
en esto se "veria que son pocas , poquí- 
simas en España y en todas partes las per» 
sonas que no tienen nada absolutamente, 
porque si se esceptuan los méndigos y loa 
ladrones , todos los demas^ viven de algún 
genero de trabajo, que es otra especie de 
propiedad^ ó de lor sueldos y retiros con 
que la patria remunera sus servicios. 

Todos estos tienen un interés directo 
en que se conserve el gobierno estable-! 
cido , al paso que los que nada tienen , por- 
que no quieren dedicarse á ninguna in<* 
dustria ni ocupación^ son ima especie de 
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estrangeros indiferentes i todos los países 

y á to(l6s los ^ géneros de gobierno, sia 
reconocer otro derecho ni otro título que 
el axioma antisocial de que todo es deto^ 
dos. De aqui nace ese continuo gritar 
contra . los que tienen A^go; ^y no quie- 
ren repartirlo cofi ellos, y de ^qul nace 
también esa continua maiedicendia contra 
cualquier gobierno que exista, bautizan* 
dola coa el nombre die denuncia de los 
abusos. ' 

Pero repetimos ^ue el número de es- 
ta clase de gentes es tan corto, y tan de^ 
bil su poder, que basta para aniquilarle 
1;^ decisión del gobierno dé no temerlas 
Una de las cosas que nosotros creeriam^ 
indispensable antes de cUr oidos á nin^ 
guna de esas perpetuas enejas y declama-* 
ciones con que algunos intentau Hacer alar- 
de de su patriotismo , stííria pregontarV 
les ante todas cosas qué es .lo que tienen 
y de qué viven ; y se hallaría que apenas 
hay uno de esos gritadores que cuente con 
otro caudal ni con ot^a esperanza que coa 
la debilidad misma del gobierno. Presen.- 
tese este decidido á no transigir con ellos 
ni atenderlos para nada mientrsís que no 
«onsteque tienen uji motivo de interesar^ 
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se en el bien de su pais, y se Terá etfav 
pronto sé apaga ó se resfria su celo. Pe- 
ro como hubo una época en que el medio 
mas rápido y seguro para lograr los em« 
pieos era ir á amedrentar con calum- 
nias ó con otros daños á los. que po- 
dían conferirlos , no tardó en formarse ' de 
este tráfico una carrera que si no era la 
mas honrosa, alo menos ha sido bastante 
frecuentada. No seria dificil ir señalando 
con el dedo los muchos que debieron su 
colocación á una táctica tan infame; pero 
basta que todos los conozcan , sin iieceai* 
dad de que nosotiros nos humillemos á 
nombrarlos. No será poca fortuna que á 
lo menos se haya logrado interesarles en 
la"conservácion del régimen actual, aunque, 
nos parece dificil en gente de tal calaña, 
Yisto pues que la causa de todos ó de 
la mayor parte de los males que han 
afligido ar estado durante los dos prime- 
ros años, no ha consistido «n otra cosa 
que en la debilidad de los primeros que 
debieron , haberle ayudado á consolidaF| 
poca duda puede quedarles á íos.qi^ aó- 
tualmente están á su frente, de. la con- 
ducta que- deben seguir en lo sucesivo* 
Con solo hacer .en este punto todo lo conuti^^ 
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rio de lo que , hicieron aquellos , pueden 
'estar seguros de que darán un grande im- 
pulso á las nuevaá instituciones.^unca les 
aconsojaremos ni á . ellos ni á nadie que 
se ponga en una actitud hostil sino con- 
tra el crimen cometido y probado ; pero 
sí que se presenten con un aspecto firme 
y severo que disipe hasta la esperanza de 
ninguna especie de transacción con i^ingu- 
no de los exageradores de principios. Ha- 
gan observar la ley con absoluta igualdad 
para todos , pero no dispensen jamas gra* 
cia ni favor alguno sino k las personas de 
quienes pueda presumirse que tienen in-^ 
teres en la conservación del orden. Usen 
completamente de las facultades que tes 
concede la Constitución, en la inteligen*» 
cia que no solo no les agradecerá na- 
die el que se desprendan de ellas, sino 
que se les achacará á crimen no haber- 
las puesto en uso. Respeten como es de* 
hido todas y cada una de las atril^uciones 
de los demás poderes; pero sean iguaU 
mente celosos en defender las del que 
ellos representan, sin tener la mas li-» 
gera condescendencia en este punto, por- 
que si ceden una vez de grado les harán 
ceder ciento por fuerza. 



De cuantas maneras puede trastornarse^ 
un gobierno, no hay ninguna mas vergon- 
zosa que la del miedo ó la debilidad ; por- 
que entonces no solo cae, sino que puede- 
perder las esperanzas de volverse á res- 
tablecer. Pero ¿cuál seria no solo la ver- 
güenza sino la ignominia de los que actual- 
mente están al frente del nuestro , si 
hallándose sostenidos por una inmen- 
sa mayoría de la nación , mostrasen la, 
menor flaqueza con esos miserables que 
se juzgan temibles porque son osados?- 
¿Qué se diría en España y fuera de ella 
si se viese á unos ministros constitucional 
les ceder el terreno á las torpes maniobras, 
de un servil 9 ó á los gritos frenéticos de 
un impudente exaltado ^ ¿Qué consuelo les 
quedaría á los amigos de la libertad sí lle- 
gasen á perderla por haber carecido el go- 
bierno de la energía necesaria para atacar 
y destruir á una gavilla de mentecatos que 
ni siquiera se toman la molestia de encu* 
brir sus intenciones ? 

Muchos meses hace ya que no habia. 
un hombre de buen juicio que ignorase lo 
que se tramaba en ciertos obscuros con* 
ventículos, ni quien los capitaneaba, ni 
tampoco quien los protegia; pero una es^ 
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peciede miedo a qué se daba él nombre 
dé círctinspeccion , hacia que se mirase^^on 
cierto respeto á los caballeros conspirado^, 
re^j y se les dejaba obrar como si en ello 
hiciesen qn señalado Servicio. Es de admi- 
rar cpmo no ha habido alguno que diga 
en público que tiene á mucha gloria el ser 
conspirador^ asi como otros han dicho y 
dicen con frescura que son exaltados \ y 
á la verdad que en el significado de estas 
dos voces no hay mas diferencia, sint> que 
el primero mostraría impudencia y osadía,' 
y los segundos no manifiestan mas que né* 
cedad , porque ¿ qué es un exaltado en la 
acepción política que se le da á esta voz, 
sino un hombre cuyos principios son lle< 
vario todo al estremo , sin contentarse con 
aquel justo medio en que reside la virtud 
y por consecuencia la ley? Luego el que 
se gloria de ser exaltado no es mas que un 
necio que no aguarda á hacerse despre* 
ciable por sus acciones y sino que se ade* 
lanta á parecerlo por sus discursos. De 
tiempo inmemorial ha habido y hay en el 
mundo infinitos embusteros, no pocos la; 
d roñes y bastantes ambiciosos ; pero hasta 
ahora no se le ha oido á nadie decir de st 
mismo que es ambicioso, embustero y la<» 
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dron, y sí a1jg[uno lo dijese, solo se creeríir- 
que hablaba en. chanza ^^ó que habla perdi- 
do el juicio. 

Sin embargo , no se necesitaría ampli- 
ficar mucho para bautizar con es^ sola voz 
aquellos tres grandes vicios, porque con 
decir, por ejemplo, «yo estoy tan decidido 
por la comunidad de bienes ^ que en mi 
concepto perderá su libertad la patria ^i lo 
que poseen los ricos no se reparte entre los 
pobres , y por eso me apresuro á apropiar^ 
me lo ageno , porque rae glorio de ser earal^ 
tado por la felicidad de mi pais.» Otro di- 
rá, vérhi gratia^ «¿de qué sirve referirlos, 
hechos como son en ú cuando se sabe que 
esta relación no ha de conmover los áni- 
mos > de los oyentes? ¿No es mucho mejor 
añadirla estas ó las otras circunstancias que 
aunque la desfiguren completamente aca- 
loren los ánimos y produzcan medidas fuer- 
tes, que son las que yo creo necesarias pa- 
ra salvar la patria? pues por eso me he de- 
cidido á mentir , porque me glorio de ser 
exaltado por el bien de mi nación.» IguaK 
ment^ dirá el ambicioso: «los que gobier^ 
n«in ahora el estado lejos de conducirle 
á su prosperidad I no hacen masqiiepre* 
cipitarle á su ruina^ y como ya sé que 
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^aJte mandará con mas acierto que yo mis- 
mo, por eso hago todo cuanto puedo por 
engrandece rm e ; porque en tratándose del 
bien público es cosa que me exalto sin po- 
derlo remedia r.u 

Pues ^hora bien: ¿quién será tau senci- 
llo que crea que estos tqles sugelos obran 
' asi por amor á la patiia y no por «mor á 
si mismos? ¿Ni qué cosa hay mas fácil qua 
esaltarse por ser rico , por influir en las 
resoluciones , ó por llegar á la cima del 
poder? Lo mismo podrian decir los ser- 
viles , y ann lo 'dicen efectivamente los 
- mas tontos de entre ellos , á saber, que ea 
tanto el entusiasmo que tienen por la dig- 
nidad real que les parece imposible que el 
qne está revestido de ella, y sea el que fue- 
Te, pueda jamas- abusar de su suprema au- 
bridad, y asi también ellos se gloriando 
ser exaltados por lo que les tiene cuenta. 
Debe pues el gobierno mirar á los ser- 
viles y á los exaltados que lo son sin de- 
cirlo , como á unos hombres peligrosos qne 
están en perpetua conspiración contra el ré- 
gimen actual; mas por lo que hace á los 
~ que le dicen, acaso sin serlo, los debe mi- 
rar como á otros tantos enfermos que cla- 
man por una jauta. TS.0 se les cutigue á 
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linos ni i otros hasta que sus dcciones loé 
pongan debajo de la ley ; pero hágaseles sen-^ 
tir todo el desprecio que inspiran , y sobre 
todo no^ se les honr^ jamas con manifes* 
tarles miedo, porque entonces ademas de 
la debilidad que es propi^i de todo nuevo 
gobierno, se añadirá la certeza de que na 
llegará jamas á fortalcicerse^ 
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* 
LITERATURA. 

Biografía universal. 



Se ha dado á luz el piimei tomb y 
Sdos cuadernos del 2^^ de la Biogrqfia unt^ 
versal antigua y moderna^ ó' historia poi^ 
orden alfabético de la' vida pública y prí«^ 
Tada de todas las personas distinguidas por 
sus escritos, acciones^ talento, virtudes ó 
vicios: traducida del francés al castellano, 
con muchas adiciones 7 refundiciones por 
D. Javier de Burgos.. ^ 

En vano seria que protestásemos usar 
déla mayor imparcialidad, anunciando es-i 
ta obra que publica en 'España un sabio, 
con quien nos unen los estredios viñcli* 
los de la amistad y de los mas puros sétt« 
timientos. Nuestros elogios por moderado^ 
que fueran siempre se atribuirían ^1 afeo* 
to que nos gloriamos de profesarle ; y esi 
ta consideración nos obligaría á ceñinioc 
al simple anuncio deF títttlo'íde la obraf>j!^ 
de las librerías donde se rende. Pero- et 
ya tan conocido entre los^' literatos el nioiii'* 
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bre de nuestro ilustre amigo ^ que bien pói 
demos creernos dispensados de semejante 
protesta, seguros de que por mas preve- 
nidos que se hallen los lectores, nunca 
podrán dejar de admirar que el mismo que 
ya lia dado á luz tantos trabajos impor- 
tantes ^ acometa una obra como esta, ca- 
paz dp arredrar al escritor mas animoso. 
5i ^ señor Buf'gós se hubiese limiUH 
áo á ser un niero traductor, ppr maá úti^ 
les y a preciables que fuesen sus táreas,^6CN« 
lo tendriamos que alabar sü exactitud > -so. 
estilo y su paciencia^ pero habiéndose pro** 
puesto aumentar una multitud dearttculaSf 
refundir y añadir otros que estaban inpev». 
fectos en el original,. es preciso admihu^ 
le también como historiador de lasrrilas 
de muchos ilustres españoles que eran .po4; 
cb 'conocidos de los sabios franceses que: 
oriofihalmente escribileron esta obra^ Xos ea<« 
quisitos conocimientos que posee el señof: 
Burgos en casi todos los ramos de lasleí^; 
tras humanas, y. de que acaba deda'i tan 
altas pruebas en su' traducción del Hajx^ia^: 
le acreditan para hablar con buena .cxífticfti 
de nuestros poetas hVicos y. draffiáiico^ 
For eso se le ye en el prólogo resehtirse.coik 
la xlignidad propia -de un sabio asunta de 
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su nación de la ligereza , ó digamos mas 
bien de la mezquiínlad con que se ha ha- 
blado- en el original de nuestro Calderón dp 
la Barca , Cándamo, Montalvan , Morete, 
Rojas, SoIiS) Lope de Vega y otros. Hksta 
en las mismas razones con que procura 
disculpar la negligencia ó descuido de los 
autores franceses, se echa de ver al pa^o 
que la suavidad de su censura , el exacto go- 
riociraiento del estado de la literatura eu- 
ropea. 

Aun cuando su trabajo no pasara .de 
dar á conocer varios t'scrítores y varones 
célebres que han sobresalido en España eu 
estos últimos tiempos tan fecundos en accio- 
nes heroycas , y que todavia no han halla- 
do lugar ea ninguna biograíia , por haber 
fallecido poco ha , esto solo le daña dere- 
cho á la gralitud y, al respeto nacional ; y 
según las muestras que npsjia dado en es- 
tQ primer tomo, en los artículos nue- 
vos Abarca de Bolea ,, Aranda , Abella, 
Abreu etc. , creemos qu,e. hay muy pocas 
personas capaces de desempeñar tan bien 
una empresa tan dilicil. 

También ha tomado de otros biógra- 
fos españoles los artículos Abril, A dap^c^e 
Ja Parra, Acuña y Y§la, y otros mu€h9;s, 

TOMO XV. 28 
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Entre los originales hay algunos verdai]era« 
mente magní ticos, como son el de Abe>» 
lardo, Addisson , Accursio etc. , y los de 
personcges de la historia sagrada , co» 
mo Aaron, Abraham, Adán, Abel etc. En 
el artículo Addisson, al mismro tiempo que 
se escribe la Tida de este célebre litera» 
to, se dan una multitud de reglas sobre 
casi todos los géneros de literatura, y se 
hace una crítica sumamente ilustrada de 
las diversas obras que publica aquel fecun- 
do escritor. Hablando del periódico que 
se dio á luz por él y Steele, primero 
con el título de el Hablador y y luego con 
el del Espectador y al paso que elogia jus- 
tamente su mérito, da reglas oportunísimas 
acerca del objeto que deben tener las obras 
de este género, pintando las costumbres 
del tiempo, los caracteres quemas se dis- 
tinguen en la sociedad, y ridiculizando los 
vicios y las estravagancias , ya con las ar- 
mas severas de la razón, ya tomando el 
tono de la ironia y del sarcasmo, y ya 
también empleando, las formas ingeniosas 
del apólogo y de la alegoria. Nosotros sin 
embargo no creemos absolutamente cierto, 
que ninguno de sus imitadores haya llega- 
do á igualarle, porque en nuestro conoep* 
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io le escediSíla. obra. qué '^fpilajpífi sigMpU- 
hlicanilo'.Mr. de Jour^ iaiíiu)A4afü^*/f^fyi^ 
déla Chaius¿'-(£ AnWi. VerÜ04'^^iu%ir0co- 
fioceniosítftfnbién ln mayor -dificuIud^^^fM^ 
tuyierqn.iac|(iellos, atemlulo, fl o^fac^rrger 
neral da:JKM)¿ifi:glcsesv^ y «suvOiod^» d& vÍ¥Ír 
mas wit€|riiía?i y)daiMÓ$tia<^,;,1¡^iaofiji: deilos 
€leraas.ipnseá*dei£ui:6|w. ->! r^np e* . j Í')í> 
Una 4^ttla^ €osafttieOfiqM«i^&$i^^s0ln*A^ 
le el s«fiori;Buí^Qit| «Mii>4}«« f)iift'.|mA«rr «)p 
la tratÍ!iÍQeioi»^:'ies^f«n{*'lao4|<ii^ bAC#f..i^tT,los 
trozobiide ffipesiái'iyii ciflgifNt, ^^ \iff^^Wh 
que tse* endueMTMf «O! UiHArií?i0u}os r^i^i^i^ 
nales. G¡ taramba .jpara ! «(iipMDa) ^ |ftigi|i#|ir 
te de \\ í<ep|sto]á fde>»Pbp«l a^*l>4jibui^lí|)ot, 
ea que luMando^esbet rattída»:^e|Lá)4^l;Cf* 
racter de Addísflon ,.s&«9pUoavefi« U»a»£^u4^- 
tes 'tériáinw: >..;•, ;.í; ie ,.í&-ioi¿ .:!. r.-^ují) 

« De un escritor os hablaré fecundo, 
que ingenio y gracia y sencillez rebosa^ 
feliz en versos, elegante en prosa, 
buen pensador j conocedor del mundo. 

Ama la gloria, y al honor camina: 
€S del buen gusto protector ardiente^ 
pero como los reyes del oriente , 
no reyna, si á su hermano no asesina. 

Entrar en concurrencia tie*ne á menos; 
y debiendo al ingenio su fortupa., j 
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el brillo del ingenro le importuna ^ 

y enTidía sin cesar triunfos ágenos* 

Gon cortés apariencia satiriza, 
cobarde .hiere, con perfidia halaga, 
con su éonrisa j su amistad amaga ^ 
con su Ceño y su odio tranquiliza* 

Los tiros ruines teme á cada {>aso 
del necio que le aplaude y le re^peca. 
En el gobierno muéstrase poeta, 
y muéstrase estadista en el Parnaso. 

Juzgar un libro su atención exige 
mas que un negocio crítico de estado , 
y cual su héroe (i) un tiempo Á su senado^ 
asi él al pueblo autoi modera y rige* 

Aptaiidele la :chusma lisonjera , 
y i cada frase absorta se esU>sia.M. 
¿De este retrato quién no reiria ? 
¿Quién no llorara si de Addisson fuera? 



(i) Catón. 
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DéU mzo/tjr ds la exaltaeión. 
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L» razón es necesaria* para deliberar* 
L exaltación para,ejecuiar« De at{iii úace 
lie k' exageraciotí de los. principios es 
enipré- perniciosa , y la e&alftacion délos 
Hitimiéhtos es muchas yeces utiL 

El amor de la patria, de lar libertad y de 
ts leyes fs'de todas las pasiones políticas la 
Ms noble, la mas generosa, la que inspira 
?cionés mas grandes y sublimes. Su exal- 
¡cioij no puede ser dañosa , si se Qonsi- 
era como un sentimiento i pero puede ser* 
» si se le permite influir en las ideas. 

(^eonidási muriendo con sus compatrio- 
13 en el -desfiladero de los Termopilas, ar* 
ia en aquel sacrosanto amor. Tiberio 6ra* 
> tenia también un alma inflamada por 
[ pasión de la libertad y de la patria. Am- 
os er^xí exaltados : la exaltación de ambos 
»s condujo á la muerte. Pero la de Leónidas 
le útil y provechosa á su país : la de Ti* 
erio dañosa á la repiiblica romana y al 
lundo entero ; pues aceleró los tiempos 
orrendos de Mario y Sila , y manifestó 4 
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liorna que ya le era imposible ser libre á 
lo mene« de l4*'iDaneiiir. que la habia sido 
hasta ei^tances. Examinemos las causas de 
resultados fan contrarios. 

La Grecia , peleando contra los persas, 
téítílY <la' JtfeíWsfflBjtí^a .del Jiiinicro \. penv te- 
nia la superiórickid del valor y la discipli- 
na*. Nada es-maa: razonable que .nanstrar á 
Xétxes yá'áiM'. esetavos con un ; ejemplo 
ilustre d<i Io':que' eran .capaces los grie- 
g09 ení defenéa de' sit pats. Eligióse a Leo- 
nidásí pái^a dar^^te grande ejemplo. Sus 
sentimit^ntos í:éx«l^ados eJecutatoBi lo qué 
SU' r^zon habiai decidido á sangre fría. Mi 
plan 'de campafiít es^ morir por la patria , de- 
cTá aquel hombre- sublime. 

Roma 'había '«perdido ya las Virtudes 
que-faeron eD> sus» tieto.pos • feli<^s ■ la glo-' 
rta y el cimieffto de la- república. Tibe^ 
rio Graco,étít regarlo á su exaltación y qui« 
so reconstruir con. materiales viejos ya y 
carcomidos jsl edifício arruinado : por. el 
tiempo, por las conquistas y por la in- 
justicia. Exageró los principios , es decir, 
quiso dar á Roma mas libertad que la que 
podia tener, y ie quitó la que tenia. Su 
licrranno Cay»'Graco, tan exaltado como 
<'l , dio el g'>l;pe. de gracia á la república^ 



4^ 

estendiendo la libertad á toda la Italia, Sus 
intenciones fueron rectas^ pero la exaltación 
escravió á los dos, y conietieron impruden- 
cias grandes. Ahora bien, en política la 
imprudencia produce á veces efectos maa 
funestos que la maldad. 

Nosotros no podemos esplicar nuestro 
pensamiento mejor que con el ejemplo del 
amor maternal. No hay en la naturaleza un 
sentimiento mas justo , mas hermoso, mas 
exaltado que el amor de madre : sin em- 
bargo , ¡ cuan perniciosps efectos produ» 
ce, cuando se niega á sujetarse al iu^pe- 
rio de la razón ! Yo admiro el alma de 
aquella madre que se arrojó & los pie$ de 
una fiera p^r salvar el fruto de sus en*, 
trañas , pero compadezco , no sin alguna 
especie de indignación, á la que deja cre- 
cer en el corazón de su hijo los gérmenes, 
del vicio, por no atreverse á afligirle y re*^ 
prenderle. 

De lo dicho se infiere que la exaltación 
es dañosa, como la idolatría maternal, cuan* 
do sacude el yugo de la razón. En mate- 
rias políticas la razón es la utilidad gene- 
ral. En su examen entra la discusión de 
los hombres y de las circunstancias actua- 
les : los efectos probables ó ciertos , bue- 
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nos y malos de las disposiciones que sí 
tomen: las preocupaciones mismas son ele- 
mentos de este cálculo moral; porque lai 
preocupaciones mientras no 'se destruyan, 
son para el hombre no solo ideas, sino tam- 
bién sentimientos por la inespKcable pro- 
pensión que tiene el corazón humano á 
apasionarse por el error.^ 

Después que la r^zon haya hecho un 
examen prolijo y detenido, y haya deter- 
minado lo que se ha de hacer , su ejecn* 
cion debe ser enérgica y vigorosa ; y pue- 
de entregarse sin pdigro á los sentimien-^ 
tos patrióticos el cuidado de la ejeca« 
cion. P^ro aun en este es menester pro« 
ceder con tiento; porque la l|^pocresia es 
tan funesta en política como en leligioa* 
Non omnis qui dicit , Domine , Domine , ói- 
trabit in regnum coslorum. Mo todo el que 
grita , soy patriota^ lo es; y el que grita, yo 
solo soy patriota ^ ese seguramente no lo es¿. 
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Ét thMtfa^ considerado como manantial 
denlas' ciencias ^' de ios artes y de todos 
lot'rálfíkés de industria. 



> Solo el trabajo pudo revelar al hom<* 
bre que había rido hecho 'á imagen de 
Dios. Asi como el grapde arquitecto del 
ihiiverso vivificó la materia^ organizó el 
caos, arraló el curso délos astros, y es* 
tableció en iodo ese ordeií tiiaravillo^o que 
llena de admiración del criador á la cría- 
tura ; asi también el honibre por medio 
del trabajo ha mudado la faz del mundo 
que habita, j ha hermoseado et globo en 
qiie le echó la suerte. 

Por medio, del trabajo ha sujetada los 
elementos & su obedienc^ia , fecundiza lo: 
tierra sacando antes de ella el hierro, instru- 
mento universal de todo género de industria; 
se 'vale del fuego que dócil i su*voluntad 
fúndelos metales de'que forja las herramien- 
tas; cubre de mieses y de frutos tos^.cam« 
pos , y puebla de lugares y alquerías las 
llanuras ; forma comunicaciones entre los 
mares, los ríos y los torrentes por medio 
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de canales artificialmente conAtruidos ; j 
plantando al borde de sus corrientes los 
muros de ciudades opulentas, mantieue á 
los habitantes del tributo continuo de los 
campos. 

La industria , las artes, las letras con* 
tenían á un tiempo las necesidades del cuer* 
po, los deseos de ios sentidos y hasta los 
caprichos de la iqlaginacion ríos pensamien* 
tos se comunican, d^sde una punta de la 
tierra á la oti^a ooi) la rapidez del ra» 
lampago por medio de una prensa inági* 
ca : el impetuoso, Qcéano lejos de separar 
á los pueblos loa (raba á uuos con otros, sir* 
viendo á todos yd^^vehipulo común : sus te- 
merosas olas obedecen, al hombre que ha 
domado su esfuerzo, y con la yela, el timón 
y una aguja tocada en la piedra imán hace 
frente á las tornventas, sigue impávido un 
rumbo cierto c^itfie el cielo y las ondas, 
y facilita el cambio, perpetuo entre todas.las 
partes del globo de ^ los productos confi» 
liuam^m te variajios.de su agricultura y de 
su industria. 

No menos rico es el cuadro de los pro- 
digios que ha obrado el talento por me» 
dio del trabajo. 

Mucho tiempo estuvieron los hombres 



iaconoctr !el poder de este talismán , qua 
d« tBnarlíel>ra silvestre, y desierta ha for^ 
mftdo -iift mundo ta» encantador. Mientras 
i[vá&\e\ Kombre de bellotas y de los fru« 
tBS espontáneos de Jai .tierra que le dispa- 
tá&an las- bestias, feroces, sa primer alor 
jamiento fueron las cuefi^s, su prinier le-^ 
cko loi hucbos y rtiTtias de los árboles^ siv 
primera cama lasbojns. secas de estos y la 
aiieri»;-, sus. primeras! arDias mazas toscas y 
piedra», y su primar ^vestido la piel délos 
moostruos que; participtiban.con él del ini- 
periá de la tierra. Miráronse como dioses 
los .primeros honibres que destruyeron á 
estos animales^ que i^unieron algunas fa- 
miKas y construyeron cabanas , y las rodea- 
ron, de fosos ,. sacaron fuego de los peder* 
O^es y observaron, el curso de los astroS| 
easeSaron :el cultivQ de las semillas nu- 
tritivas y el aprovechamiento de los ga- 
safdos. . 

, .Bajo el influjo de un cielo hermoso -no 
tardó. mucho la industria humana en hacer 
rápidos progresos, y ej Egipto, la India y 
la: 'Fenicia columbraron la aurora de las 
QÍencias, cuyo suave resplandor se estén- 
dtó luego, por el A&ia,:la Grecia y la Ita- 
lia.^ Pero la imaginacjpn anduvo mas apri- 
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Áa que el juicio, y en aqueÚos prinfieroi tiein^ 
pos todo era mas brillante que sólido ^ indft* 
trandosela tierra, digámoslo asi, mas poé- 
tica que histórica. Por mucho tiempo, el 
mundo niño dirinizaba todo aquelío que 
no podia esplicar^, y ios conocimientos fi* 
sicos que le faltaban los suplia con micSos< 
metaftsicos : en una palabra, se buscaban- en 
el cielo las leyes de la tierra. 

Aprovechábanse de estos eifores bri- 
llantes la ambición y la poh'tica mucho 
mas que la humanidad;. y la rasvyor ^r« 
te de los hombres vivia en las tinieblas. 
y la esclavitud. La ñierxa , la gloria, la- 
fortuna, la muerte y loi vicios mismós^ po-^ 
biaban el olimpo: la sabiduría y la vir- 
tud tuvieron menor número de sectarion 
y adoradores que Júpiter , Marte, Yé- 
nus y Belona. Las monarquiac mas eélé-^ 
bres , las repúblicas mas ponderadas no ofre- 
cen realmenie á los ojos del filósofo úhr 
servador sino un cuadro de oligarquias iiias 
ó menos distinguidas por sus riquezas, pot^ 
sus conquistas, y por las virtudes de al- 
gunos varones iVisignes. Velase en todas ellaís- 
una clase distinguida de ciudadanos -que 
abusaba como queria de una multitud iú^ 
numerable de estúpidos esclavos. La mo«« 
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)icie 7 (b\ despotomo perdieron ai Asiai 
la di^iedrdía destruyó á la Grecia ; .el g€h 
nio béUeóio de Homa triunfó del mun* 
do coüoóido ; esta misma Roma perdió tam- 
bién TO libertad, y algunos siglos ^deapties 
todo sii "valor^ Lossalvages del norte asal« 
taróA la tierra: las artes» el trabajo y la 
ríijueza se refugiaron otra vez á la ,Grepia 
y entre los muros de Qonstantinopla. Es? 
te último asilo suyo fue destruido tajnbiieii 
porla^'cnchilla de los soldados de Mahoma; 
y entretanto los habitantes bárbaros, de 
la Gr^il^ania y de las playas del mar del 
tiorte fundaron en Europa una especie .nue>- 
va de' monarquías, ó por mejor decir ^ de 
anarquías feudales. Por roUeho tiempo no 
se conoció en ellas otra distinción aue la 
del iiacimiento, otras virtudes que la fuer^ 
za, ni otro arte que la guerra. Pero»uaa 
religión mas moral que el politeísmo ^iros** 
cribia la esclavitud : el interés personal de 
los reyes pedia auxilio á los pueblos contra 
los grandes; y ei temor.de los maliomtia* 
nos y de sus conquistas junto con el inte^ 
res de la iglesia y el carácter belicoso de 
los principes abortaron la locura de laf oru«' 
zadas que transportó una parte considera- 
ble de la Europa á la Grecia y el Asia. En 
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eitós paises algunos rayos que queda]i)sin 
ele laí antigua luz y de una civiluJH^ion^ipas 
adelantada, ilustraron el espíritu- de los 
europeos que trajeron entonces del ^i^'lente 
otl'as ideas y nuevas riquezas : las uecesida* 
des de la guerra hicieron sentir las ilel Cq* 
niercio; y en fin cuando los mulsitmanes 
derribaron^ el trono de Constantino^, jl^s 
oiencíias, las artes y las musas seí refugia* 
ron otra vez en Italia. .w,» -.,: 

Poco tiempo después de esta-toaásma 
época cambiaron enteramente la.jsuerilQ de 
los liombres tres descubrimientos; grandei) 
el de un mundo nuevo, el<iie..Ia ^óLvpra 
y el de la imprenta: asi pasóliiego.filjA&ua^ 
do de la infancia á k edad viril. ^ . : . . • 

La artillería de la guerra uiimeiuó el 
poder de los tronos que de^üyó. el 'dé 
los ícastülos i y la del pensamiento ti^astpr- 
nó los cimientos de dos rancias tiranías, 

■ 

la de la super-sticioh y ladel feudalisikio. 
Ilustrándose cada dia mas los ingenios 
fueron progresivamente dando pasos felices 
para la conquista de los derechos' perdir 
dos entre las tinieblas.*, y vueltos á encona' 
trar por el influjo de las luces. Todas lasí 
cosas se sometieron á un examen < exadto: 
la industria no siguió ya ,ud rumbo Incietft 
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to: Itf *cienttiv se**ap«rt6 de la rutina y es¿ 

ttné&é i todas lai artes la aplicación de los 

buenos métodos y el producto de sus des- 

tnbrhntétttós eonsecutivos. 

pobló' el trabajo las riquezas y los pla- 
ceres; él -'¡lamento de las fortunas indus- 
triales fue debilitando el respeto qué has- 
ta entonces habia inspirado la diferencia 
de nacimiento; él ingenio, las luces y la 
instrucciotí cdnqui&taron una parte del 
aprecio que se hacia antes esclusivaineñte 
de ciertas clases distinguidas , y las artes 
de la paa^ principiaron á disputar á la de 
la guerra las palmas de la gloria. 

De^e este instante sé cambiaron los 
intereses 9 los derechos y las costumbres, 
principiándose una revolución muy gran- 
de y general que tardó mucho tiempo en 
manifestarse. 

Hoy dia causa ya vergüenza la igno- 
rancia j se desprecia la ociosidad envane- 
cida , y el talento, la ciencia y el juicio 
despejado son los únicos y verdaderos ti- 
tules de la estimación pública. De este mo- 
do fermenta entre la juventud una activi- 
dad prodigiosa que la acompaña en la peno* 
«a carrera de sus estudios, la estimula en- 
tre sus diversos ejercicios y la inflama i la 
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vista de los prodif^os muUiplicadoi que 
obra por todas partea una industrioia emú- 
lacioD. 

Hemos aventajado ya muchisimp en las 
ciencias positivas, en los descubrimientos 
é instituciones útiles á esos griegos j ro- 
manos , ídolos de nuestra infancia. Cada ca- 
sa de los moradores menos opulentos de 
nuestras ciudades escitaria . sin duda, por 
todos los objetos útiles y curiosos que con- 
tiene, la admiración y la envidia de muchos 
monarcas de los tiempos antiguos. 

Si el lujo reyna en nuestras capitaleSy 
el bien estar y la comodidad van pene? 
t raudo hasta nuestras aldeas y alquerías. 
Desde un estremo á otro de Europa via- 
ja ya el hombre con tanta seguridad como 
dentro de su propia patria; y ú la polí- 
tica suscita aun rencillas entre las na- 
ciones , estas sin embargo mantienen en- 
tre sí una correspondencia constante sobre 
intereses y servicios recíprocos que prepa- 
ran el ajustamiento de un tratado d;^ pal 
universal y permanente. 

Apliquémonos pues nosotros al traba- 
jo , que es el único que puede sacarnps 
de la miseria que nos apremia, ponernos 
al nivel de las instituciones qiie hemos 
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<a^<)ptádo , reparar la pérdida que lloramos 
tie nuestfas ricas colonias, hacernos sociables, 
tolerantes , pacíficos , ilustrados , indepen-* 
dientes y verdaderamente libres. ¿ Cómo 
puede dejar de ser pobre , esclavo y íerozuti 
pueblo holgazán ? Dénsele las instituciones 
-que se quiera : por mas liberales que ellas 
sean , vivirá necesariamente bajo la depeo^ 
tlencia de los propietarios territoriales*, y 
será siervo : proclamará la igualdad , de^ 
clamará contra los aristócratas al mismo 
tiempo que con la rodilla en el suelo pe- 
dirá á estos mismos salarios y libreas : te- 
ffiiendo las mismas necesidades , los mis- 
mos caprichos y antojos que los pueblos 
industriosos y aplicados , buscará los re^- 
cursos que no le presta el trabajo en el 
jue^ , la trampa , la prostitución , la li- 
sonja y el desorden y la rapiña : querien- 
do hacer alarde de ilustración y cultura, 
^e mostrará ignorante y rudo: en ñn, lle- 
vará la libertad en la boca , viéndose en 
su cuello las cicatrices del collar , y quer- 
rá moverse sin haber desatado las liga- 
duras de sus pies. 

Con la misma mano que nos abrió la 
rey na de Castilla doña Isabel los tesoros 
del Nuevo-mundo, habia firmado los de- 
TOMO XV. 39 
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cretos de la institución inquisitorial, del 
,esterminio dé los diligentes braelitas-, y de 
la espulsion de lofl iodustriosos' moros: al 
cabo de cuatro siglos que la pérdida de 
ios priuieros nos despierta del letargo en 
que hemos estado sumergidos, vemos con 
dolor que no podemos pasar sin los prO- 
-ductos de la industria , y no. teneíhos nin- 
guna propia, ni medios para pagar la age- 
na ; que de nuestras fabricas y talleres solo 
nos q4ieda la amarga memoria de haber^ 
los perdido entonces ; que nuestros cam- 
pos están incultos, nuestras villas despo- 
bladas, los canales de riego y navegación 
interior destruidos , los caminos y calzadai 
desbaratados, los ríos bechos torrentes, in- 
festada la atmósfera , y los puertos desier- 
tos. iNo habiendo siquiera sacado de los 
americanos el partido que de los ilotas 
sacaron los lacedemonios , nos quedamos 
tan pobres como estos, sin haber sido ja- 
mas tan libres ni tan aventajados en el ar- 
te de la guerra. Hemos representado la tris- 
te imagen de Tántalo, que se muere de 
sed en el infierno pasando por su» labios 
un raudal pereue de agua pura y cristalina. 
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Noticia histórica de donfy^séx^ JJ^íf^fTéf^,^ 

t 

• ' ' ' f * ' ' * ' 

Se hf^ dicho raiic^as vep^^ji ,<jue á Ea-p 
paña le han faltado lo.s coi:oiiis>tas, po los 
héroes. Parece que el inismo festino |pos 
ha perseguidlo ha^ta el siglo 19)7 V^P 
estamos condenados á ignorar l^i^s. h^$joaj| 
y el niérita de nuestros grandes y airones. 
Muchos florecieron a' fines del >ig lo pa^sa^ 
do (por no tras(^€;nd^r ^ época^ ^as i'eniQ* 
tas) .de los cu^^les apeonas qui^daiji nc^^jr 
cías sipo en la inenpiori^ ,de lo.s bomh^.^s; 
y después nos quejainos ^e q^¡)QS es|ran- 
geros envidioso^ de .^luestríi? gl^ri^^^^ |aj^ 
eclipsíiu con su silencio. JEllos la^ ig^p^^fi 
po^q^e posotrQS ¡no ^pos tQpi.aii^qs elicpiir 
dado de publicarlas. Q^¡zá c^nCicen |:pfy9)C 
nuestra historia que no^qtros i^^i^^p^. 3^a « 
nios mepos rxegligi^ptes y vr^^ juntos. 

Un ejepiplo .pQta}>b de .us^a verdad ^ 
pue^e observar en la fama pó^tpn^a 4p ^9^ 
Jo§é de Mazarredo. ,Lo ,que ,jp dtjj^e nues- 
tra míiriqa, ya ,en la parte ,f|p la, ense- 
p^P'4;i,ya en ia glqrifi que.je (Hp con.sps 
^^,p4i?,ip^í?s piilíiarqs, la rí\5fpífra bonrp^a 
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con <jue desempeñó el destino de plenipo- 
tenciario cerca del gobierno consular de 
Francia, su conducta én la conmoción de 
Bilbao, sus cualidades personales, la reu- 
nión natural pero siempre admirable del 
candor propio de la infancia con la pru- 
dencia j la penetración elevada del s^bio 
y del héroe, son cosas ignoradas general- 
mente en nuestra nación , y cuyos monu- 
mentos no se encuentran sino en la me- 
moria de los hombres que tuvieron la di- 
cha de tratarle, ó el honor de pertene- 
cerle. ¿ Con qué justicia nos quejaríamos de 
que para los escritores estrangeros fuese 
desconocido el nombre de Mazarredo? 

Yo emprendo en este breve articulo no 
escribir su elogio ni tejer su biografía : mis 
fuerzas no alcanzan á lo primero , ni bas- 
tan los documentos que tengo á mi dispo- 
sición pafa lo segundo , sino solo indicar 
y recordar los hechos mas notables y dar 
á conocer aunque débilmente algunos ras- 
gos de su fisonomía moral. Mi trabajo po- 
drá servir de base á los que poseedores 
de mejor pluma ó dueños de compulsar 
los correspondientes archivos , emprendan 
en lo sucesivo escribir su historia ; y me 
daré por contento si escito á esta empre» 
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sa ¿ alguno de los que son capaces de .eje-^ 

cutatla. Ni ocultaré la causa que me im, 
movido á formar este breve resumen his« 
tórico: es bien noble; pues nq es otra qu^ 
la gratitud que debo al pais donde, nació 
Mazarredo , y la que le debo í él mismo^ 
cuyas exortaciones y consejos en una cir^ 
cunstancia muy decisiva para los jóvenes 
inflamaron mi alma en el amor de las cien- 
cias , y doblaron mi celo y aplicación pa- 
ra su estudio. 

Fue natural de Bilbao, donde nació 
en 1745. Apenas llegó á los años de la ju- 
ventud se dedicó k la carrera de la mari- 
na, á la cual le llamaban su inclinación y su 
genio. Empezó la de guardia marina , y se 
distinguió tanto por su aplicación y acti- 
vidad que á los 12 años de servicio fue 
nombrado ayudante mayor general del de- 
partamento de Cartagena. Siendo todavia 
guardia marina, y su edad de 16 años, ha- 
llándose embarcado en un chan vechin al 
mando del capitán de fragata don Fran- 
cisco de Vera , comandante de una divi- 
sion de cuatro javeques , impidió que el ba- 
jel se rompiese en la noche del i3 de abril 
de 1 76 1 contra las salinas de la Mata en 
que habia dado , por sus acertadas dispo» 
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sicionés, por la firmeza con que las sosta-» 
fo c6^rá hbnhbré^ nVds prácticos en la mar, 
y pot la ós'adia con que ¿e entregó en un 
batel pequeñüelo al furor de los vientos y 
de las olas para recobrar la lancha que se 
había pe'rdido en el ¿hoque. £1 resultado 
de suflf maniobras fué salvar la tripulación 
que hubiera perecido infaliblemente , si el 
buqiié ^e hubiese abierto durante la obscu- 
ridad dé la noche. Este priniíer ensayo de 
su genio naval fue el principio, de la ce- 
lebridad merecida que obtuvo después. 

Hizo bajo las órdenes del general Lán- 
gara un via!gé á las Filipinas. El mismo so- 
licitó émbarcatfsé en aquella espedicion con 
el objeto de adquirir nuevos conocimien- 
tos en la ¿táutica , y de poner en práctica 
los que ya tenia. 

Hasta entonces no era conocido ni prac- 
ticado entre los marinos españoles el mé- 
todo de las distancias lunares para la de- 
terminación de la longitud. Basta conocer 
los primeros elementos del sublime arte 
de la navegación para notar cyan manca, 
imperfecta é insuficiente seria en aquella 
época la de los españoles y cuando se deter- 
íninaba la longitud sin elementos astronó- 
micos, y por consiguiente cuanto debió 
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nuestra marina al joveil Mazárredo que 
introdujo durante la espedicion de qtíe vá« 
mos hablando, el uso del mencionado mé- 
todo absolutamente necesario en los gran- 
des víages , si no se quiere caer en gravi^ 
simos errores. El mérito del beneficio fue 
grande: tX mérito del trabajo no fue mé^ 
ñor, pues careciendo de tas tablas que tan- 
to han facilitado después esta operación^ tu- 
yo que valerse de los recursos de su ge- 
nio y de cálculo» énfadosisimos y difíciles 
para determinar la longitud por inedio de 
las distancias observadas de la luna á 9X* 
gunas estrellas fijas. 

Con el grado ya de teniente de aayio 
fue nombrado primer ayudante de mayor 
general en la famosa y desgraciada espedi- 
cion enviada contra Argel en i^^Salmün* 
do del conde de O-reiUy , á c^iyas órdenes 
iba el ejército^ y de don Pedro de Gaste* 
jon , comandante de la escuadra. La ope* 
ración del desembarco verificada el 8 de 
julio y dirigida enteramente por Mazarre-* 
do se hizo en hora y media, no h^bi^n. 
dose invertido mas que cinóo mmutosen 
el de los primeros 83oo hombres , y un 
cuarto de hora en el de los pertrechos mas 
necesarios. 
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El hombre de genio estiencte su prerí^ 
sion hasta aquellos objetos que no son de 
su deber ó del arte en que se ejercita. 
Mazarredo , aunque su única obligación era 
la de un ayiidante del mayor general de 
marina, previo á las diez de la mañana del 
mismo día que la espedicion estaba ma- 
lograda , y que el reembarco era infalible» 
y había estendido su solicitud é inteligencia 
al ejército de tierra. Comunicó sus ideas al 
general de la armada: fue á tierra á hablar 
con el conde de 0-reilly , y con los mi- 
ramientos propios de quien entra en juris- 
dicción agena , le arrancó la confesión que 
necesitaba para hacer los preparativos de 
la retirada en la noche inmediata. Su ac- 
tividad fue tal que á las cuatro de la tarde 
lo tenia todo dispuesto para el reembarcó. 
En la junta de generales de tierra que ce- 
lebró el conde pava prevenir su determi- 
nación de retirarse , Mazarredo fue quien 
les dio las instrucciones y les espuso el or- 
den en que debían reembarcarse las tropas. 
Esta operación empezó á las diez de la no- 
che ; y á las tres de la mañana no quedan«r 
do ya nadie en tierra sino Mazarredo, se re- 
tiró al navio Yelasco , donde el conde de 
0-reilly le recibió en sus brazos^ y le dijo? 
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«amigo Mazarréflo, la rueda de h fortu- 
na no hila siempre seda; pero para usted' 
será este dia tan memorable ^ que di£ciliiierí-^ 
te podrá eeder á otro que usted se hicie^ 
re del mayor honor en su carrera.» Aquel 
ejército de ¡^o.ooo hombres , flor delosgueiv 
reros de España ^ debió su sakacion aquella 
noche álaactiyidadjé inteligencia de Mazar-i 
redo. Ya se sabe lo quc^ un ejército recha* 
zado, y mas cuando á su retirada ha de 
preceder la arriesgada operación del em-» 
barque. 

La patria le premió tan importante servia 
ció con el npmbrami^nto de alférez de la 
compañía de guardias marinas de Cádiz , y 
con los sucesivos y rápidos ascensos á ca«^ 
pitan de fragata ^ de navio y de una nue^ 
va compañía de guardias ^maripas creada 
en el departamento de Cartagena. En es-^ 
té destino escribió su fscelente tratado de 
navegación, con el cual inició á nuestros 
marinos en la navegación astronómica, tan 
pocp conocida antes de él , y los puso en 
estado de que se igualasen con los mas há* 
biles de las naciones estrangeras. Su celo 
era tal por los progresos de los alumnos 
que él mismo hacia de maestro de manio- 
bras para adiestrarlos en las prácticas na-; 
Tales, 
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En 1779 fue nombrado mayor gene-* 
ral de la escuadra mandada por el general 
Gastón. En ella ejecuto los principios que 
hal)ia escrito erí su táctica naval, y me- 
joró el sistema de señales ; objeto de mu- 
cha importancia que le mereció particular 
atención , y que llevó al grado de perfec- 
ción que tiene en el dia. 

Al año siguiente fue nombrado mayor 
general de la escuadra mandada por el ge- 
neral Córdoba. En el célebre crucero que 
hizo aquella escuadra en dicho año y el 
siguiente , ya sola ^ ya combinada con otras 
escuadras francesas , ocurrieron sucesos me- 
morables en que manifestó el mayor ge- 
neral la prpfundidad de sus conocimien- 
tos náuticos, y su tino en la aplicación. 
La toma del gran convoy inglés qué apre- 
só nuestra escuadra en 9 de agosto de 1780, 
se debió á una maniobra atrevida dispues* 
ta por Mazarredo y y que todos graduaban 
de temeraria. A fines de octubre del mis- 
mo año , deseando el conde de Estaing, 
comandante de la escuadra francesa surta 
en Cádiz, aventurar la bordada de Gadit 
al cabo de san Vicente para ir á Brest^ 
salió el 3 c contra la opinión de Mazar- 
redo ) y con él la escuadra española. Está 
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&e fomponia cíe 28 navios dé línea y 
4 fragatas: la francesa ue 38 navios, 2Ó 
fragatas' y un convoy ríquisimo de r3ó 
buques mercante^, que esperaban la sali- 
da de la esí'uadra para dirigirle á los puer- 
tos franceses del océano. En la noche del 
3 1 al 1 de noviembre tes sobrevino una 
tempestad que hubiera destrozado en un 
golfo tan estrecho una escuadra tan nu* 
merósa, si la actividad del mayor general 
no hubiera conservado reunida la escuadra 
española , y puesto en ejecución la empre- 
sa dé volverla al puerto , que parecia im- 
posible, indicatido á los buques aliados la 
bahía de Cádiz por punto de j:eunion don- 
de todos arribaron felizmente. 

En el verano de 1781 la escuadra com- 
binada^ compuesta de ció navios españo- 
les y 19 franceses, al mando de doifi Luis 
de Córdoba, cruzaba en el canal de la Man- 
cha con el objetó dé étícerrar al enertti- 
go én sus puertos, y de asegurar el comer- 
cio de Francia y España en el golfo de 
Vizcaya. La noche del 3i de agosto ha- 
llándose cerca de las Sorlingas, hizo s$- 
ñal la alniiranla francesa ¿e yerro tn la 
derrota. Mazarredo que estaba bien ase- 
gurada de que era cierta^ y conociendo 
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el gravísimo riesgo que se corría dé per^ 
derseen las Sorlingas, si s^ebiraba de bordo 
con el temporal que hacía , sostuvo con 
tesón el rumbo que había seguido , y no 
lo varió hasta que el 'viento fue favorable pa- 
ra la birazon. £1 navio Brillante que no 
vio lia señal de birar v continuó el rum- 
bo primitivo j atravesó dos veces el para* 
lelo de las Sorlingas , lo que probó la exac« 
titud y bondad de a quel rumbo , y la cer- 
tísima perdición de la escuadra si se hu- 
biera accedido á las repetidas señales del 
conde de Guichen que mandaba la escua- 
dra francesa. Este general decía después 
al conde de Artois con el candor que ca- 
racteriza á los grandes hombres: jro iba 
á perder una armada que Mr, de Mazara 
redo salvó. 

El invierno inmediato salió la escua- 
dra española de Cádiz para favorecer la 
partida de la espedicion enviada a Amé- 
rica bajt) la escolta de 4 navios y 3 
fragatas al mando del brigadier don Fran- 
cisco de Borja. Habiendo puesto en det- 
rotero .esta espedicion , se volvió la es- 
cuadra compuesta de 36 navios de líneai 
5 fragatas y otros buques menores á 
cruzar en el golfo de Cádiz. Tenia Ma«^ 
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ftark*edo utaa lat-ga esperiencia de los ycr*- 
ros de la estima en aquellos parages; y 
asi dirigió sus cruceros de un modo no 
TÍsto todavia en aquel golfo ; de tal ma- 
neta que cuando se previese algún fuer- 
te temporal se pudiese ganar con pronti- 
tud el puerto de Cádiz , para lo cual era 
necesario no pasar al sur del paralelo de 
aquella plaza. En efecto para el lo de fe- 
brero se anunciaba una gran tempestad; y 
fue tal la« precisión de sus maniobras, que 
á las tres de la tarde del mismo dia que- 
dó asegurada en el puerto toda la escua- 
dra. Aquella noclíe y el dia siguiente ar- 
reció tanto el temporal, que aun dentro 
del puerto causó notables averias en los 
buques. Los que se hubieran hallado fue- 
ra al norte del paralelo de Cabo-Trafal- 
gar, hubieran perecido sin remedio sobre 
las costas ; y los demás solo se hubieran 
libertado desembocando en el mediterráneo. 
La superioridad de sus observaciones 
náuticas se conoció en el crucero que 
con tan feliz éxito hizo la escuadra com- 
binada en el canal de la Mancha y en el 
golfo de Vizcaya el verano de 1784. La 
mayor parte de las observaciones hechas 
en aquella escuadra para el 27 de agosto 
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la suponían á mas de \io leguas de dis* 
tancia del cabo de FinLsieiTe , y sin em- 
bargo Mazarredo les decía que estaban jun- 
to á él. A las 8 de la mañana lo marcaron. 
Al fin de esta campaña brillante que ter- 
minó con la paz, se le dio el grado de ge- 
fe de escuadra. 

Su descanso fue la constante aplicación 
iá promover los estudios náuticos. Nom- 
brado capitán comandante de las tres com- 
pañías de guardias marinas, formó el plan 
de un curso de estudios en sus academias 
para que un competente número de ofi- 
ciales de cada departamento aprovechase 
el tiempo de paz en adquirir los conoci- 
mientos mas sublimes de su profesión» 

Ningún ranip de los que constituyen 
la vasta y dificil ciencia del marino., se ^- 
capó á sn inteligencia y á ta actividad de 
su celó. Ya en 1782 liabia dado un iü- 
forme científico sobre construcción de bu- 
ques , probando la preferencia del plan 
que se siguió en la construcción del $an 
Ildefonso sobre otros dos que se presen- 
taron. Construido dicho buque, se le en- 
cargó al mismo Mazarredo que lo proba- 
se en el mediterráneo. Entonces fue cuan- 
do se le dio la primer moción diplpmáti« 
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ca y encargándole la negociación de paz con 
la regencia de Argel. 

Efi 1789 ascendió al grado de tenien- 
te general , y concluyó las ordenanzas de 
marina , en cuyo trabajo habia empleado 
siete años. Declarada la guerra de la revo4> 
lucipn francesa , pasó á Cádiz á tomar et 
mando de la división que debia reunirse con 
la escuadra del general Lángara en el me- 
diterráneo. No mucho después recayó el 
mando de toda en Mazarredo: ya los ne* 
gocios de la nación española habia n pa* 
sado á otras manos. En lugar de la ad- 
ministración , despótica á la verdad , pero 
vigorosa, desinterada é inteligente de Flori- 
da*blanca, se veia igualmente un gobierno 
también despótico pero débil y en manos 
inhábiles, que no supieron ni quisieron con- 
servar la gloria que habia adquirido el nom» 
bre español entre los estrangeros durante 
el anterior reynado. Mazarredo hizo fre- 
cuentes representaciones sobre el mal es- 
tado de la escuadra y la necesidad de re- 
ponerla: sus representaciones fueron des- 
atendidas. Hizo su dimisión: atribuyósele 
á delito el no querer comprometer su glo- 
ria bajo un gobierno inepto, negligente y 
dilapidador , y aceptando su dimisión , S9 
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le destinó al Ferrol con prohibición de en^ 
trar en U corte. 

Con lágrimas d£ sangre ha llorado la 
£spaña la separación de este y de otros 
hombres de mérito de los puesLos á que 
los llamaba la voz pública , fundada en 
sus méritos anteriores. La guerra de Fran- 
cia, emprendida con muy mal consejo, sé 
concluyó con muy poca gloria ; y la primer 
operación de la guerra* contra Inglaterra^ 
declarada poco después, fue el desastre del- 
cabo de san Vicente en i4 de febrero de 
1797. Cádiz quedaba espuesta á un bom- 
bardeo que la destruyese^ ó á la vergoh* 
zosa necesidad de redimirse de su ruina 
con sacrificios pecuniarios^ La corte ^ 
acordó entonces del desterrado del Ferrol, y 
le nombró comandante de la escuadra , y 
poQo después capitán general del -depar* 
lamento de Cádiz. Su actividad fue tal que 
en menos de dos meses puso en ejercí'» 
cío las fuerzas sutiles necesarias para librar 
á la plaza de todo insulto , como lo pro«^ 
barón las costosas é inútiles tentativas del 
«nemigo en las noches del 3 y 5 de julio^ 
y reorganizó la escuadra , poniéndola en 
estado de operar ^ y obligando á los ingle* 
ües á mantener en estación delante de (Sa<» 
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di« ana escuadra muy numerosa. 
. Ni á pesar de los cuidados á qué W 
obligaban las circunstancias tan críticas^ oU 
vidó los progresos de la ciencia náuticaé 
Propuso al gobierno que se trasladasen al 
Q^^se^fajíOtio dtí \d isla, erigido á propues- 
ta fuyav, Jos instrumentos del antiguo 
4e;.Cadiz j la redacción de las efeméri'» 
des: hÍ2o ademas que se ügregasen á aquel 
e^lablecimiento .do$ talleres de relojes ma^ 
rinos y uno de. insurum^ntos , á cargo de^ 
artistas enviados á petición suya á ins« 
truirse en los obradores de los .mejores 
ma0^tro9 ingleses y franceses. '^ i 

Al año siguiente salió del puerto* «n;Ia, 
noche del 6 al 7 de febrero con el desígr* 
nio de sorprender la,diii¡ision enen^iga de 
II navios que cruzaba en bloquee^ ^ déla n^ 
te de Cádiz. Un sudeste que se leyai^tó re>^ 
pentinamente , frustró, su designio ,,; favo- 
reciendo la fuga del enemigo hacia el. car-* 
bo de san Vicente. Entonces repitió. Is^.s^ 
bia maniobra que habia libertado la ^ es» 
cuadra española en 1782 ; porque previeiif 
(do que el almirant^ Ipi^yí^ t cujh armada 
estaba surta en Lisboa^, . .no .d^^^rif^ , de^ v^c);^ 
nir contra él, apeiias supiese^ jqii^ habia da* 
do caza á la división ipgleSf}.9.ub qoiso^baf» 
TOMO XV, 3e 
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jar del pnralelo dé Cndiz , i pesar de laA 
reolam aciones dt* los rutineros, y conser* 
vé la oport'inídad de ganar la bahm , co* 
mo \o lazo apenii^ aparecieron los enemi^ 
gos con fuerzas superÚMW. 

Eti 1799 condujo sií escuadra dcf^Ie 
Gadiz á Brest , e». cuya travesía fae re*» 
pelada de los ingleses. Desde Brest pwó á 
París , d'ejando la escuadra á las órdenes 
del general Gravinn , píira conceíllir 66» 
el gobierno direcltyrial las opsi^acioñ^s ñaa- 
ritima^, á cuyo efecto se le refvisiié^ con 
el carácter de embajador plenipotencSátfio. 
La llegada de Napoleón , y la revqVftcion 
del 18 bninkiirio pusieron el poder eñ ma- 
nos de e^?le hotnbre estraordinario, y eotf 
él tuvo que entenderse Mazarredcf. 

Es Cosa muy curiosa ver la Incha diplb- 
máticar entre el hombre mas cahdbrerscí del 
mundo, pero profundamente in.<íf ruido en 
las materias que se ventdaban , y el roas ce* 
loso p'oT el bien y la gloria de su naeieDi 
y el hombre astnto, coronado del laurel 
de la gloria, al cual iba á unir el de la 
políti(*a, y que ya desde entonces medita- 
ba su proyecto de supremacía nnivefsal. 

El designio de Nap^deon era compro^ 
tneter á la escuadra española en alganaem- 
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pmsardeiliiiniil él 'sólo debiese saeaf íls iy^- 
Iubid(> dsjrt^e. estO). no fuera p<i»sil>k^> <!od<-^' 

rfillBTM^i^é Ift'adliirsion de nii«0iro ^ytíhr^''' 
na^ j ipára que se mamoviese ' t^ civsfa" def^ 
B0ipain.!«B Franóá , ¡mientras la ft^^iñc^to se 
nMtrieniB eoi^u *mismo país, i^ siü ^gUi^' 
dáfáiKtencioiBi dequednr^e ron a^cmn^'^iá^^ 
nias' «f|>aDole6^ cankíietl 'efeefa lo t!^6Mt»^' 
^i^ yi^'en* todbs loa^ds» det<eriiÉiiífiai#iy ^' Ta^**- 
lerse de las tropas, perti-edíos Jr nni'nWó^ 
n€¿ «f>a«oba en la^ operaciones n^iKiares 

c|ud ¡se ofreciesen en- Brevadaí. • 

JCtm esbei ebjieto) yá se nn operaba di-^s** 
tido:<sl enibujftdov , acosando la co^te'idte 
£a|iMÍb: de pocO' fiet á su aKama eon* Priiltl^ 
QÍ«f> y de poca adictia al nuevo sistetíiar é^sfm^ 
suliap: ja le presentaba plane.^ de dfef^émht. 
blwrco e^ilrlaada, de €apedicwMi«s púMMo*^'- 
QQrveriÁiBGahai: ya reclanKyhia )á coopcfTa^' 
cioBí de. la» tropas españolas pa^a gin^rie^ 
ccr á BvéstT y oiret pii kim>s iiiB«nfaiad<^ ' 
dé la Bvétana : ya hacia que tíl prefitfcto 
marítimo de a^uel departaiiiiÉMé< pidiese al' 
gcserali GraTÍtna nawios^ psír^i acompañar ett* 
la sabda de) puerca á los buques france^ 
ses y ó iminicioficé y vi^etieii para ¡svis trcK 
paar ]Ni aaniífeslaba la^ tiq^eesidad def-eotf^ 
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se.rrnr Ia. escuadra reunida en Brest, y fio 
espc>ner<%e á ciinj^iu^a derrota parcial ó tó* 
t^l , paiii conseguir una paz ventajosa qu« 
se '^Uaba tratai»<)<*; j al mismo tiempo sin 
dar ntiiiria a M^izarrevlo daba orden para 
qutí saliese )a división de Ganteame : ya 
íin,;ia q<ie e.speraha respuesta de susagen- 
te!i eu Jfi;(iacerra para tomar una deteriní- 
nat'ion. Kn íin y no hubo medió de que nó 
se >aliese para enraiienar la encuadra y el 
einitajador españoL 

Pero tolo era inútil: todo 5e estrecha^ 
ba roi)tr.i la pertetia<Mon y la sinceridad 
di* INLixanvdo. Este le demostníba palma- 
riamente que el sitio dond« la escuadra 
combinada dfh'á causar mas daño al ene- 
nilgo , no era Brest, <^ino Cádiz: que era 
ya ifnposihle tomar la superioridad en és^ 
ta guerra : que el modo íle r*ocorrer á Mal- 
ta era reconqiustar á .Puerto^Ms^lión : que* 
el socono de Egipto ^la invasión, de Irlan- 
da y otros pl mes de esta naiuraleaa eran 
i)o t'olo peligrosos f*ino imposibles. Dio 
or4leu á Gravina de no arriesgat una lan* 
v\i\ , ni dar un bizcocho a los iranceses. 
Hay sin embargo en esta negociación un 
ia<i¿o que caracteriza la buena fe de nues« 
tro uiaiino. Preguntándole el piimer con* 
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8K1 y\\t^i>^ creía útil la reconquista de lalri^ 
nidadi^ ees }>o odió ^ que. no!!,. porque se.vol- 
,Yl9ria:>é perder : que Iq qxie si'ria) muy- im- 
portaiité seria la reconquista do «la, Miait»- 
.DÍca;> Eata» respuesta debió convetioer* \ íist- 
^loun^ de que Mazarreilb uo se Jej2kba re- 

far tanto del amor de la patria , que pre- 
er:e una aplaza i uuiil 'al ínteres coaáuií'i de 
la alianza. : . ■ .. ■ .0. r: "f -.fí-r 
Reno aq uel hombre" : no , gustaba 1 dm .< jlá 
oposición firme y . :v igor^sa de . iH acár i'e«k>, 
^ué'era muy tjortraníij.áioans plaiH>6 fútu^ 
jos-t, y- nuestra;) corté' le- llanió/eó g-de fe- 
{>rero!de tSoí á-sii*tdeparkimeBtóideiGa«lim 
qucdandofeni eJ miando de- la •¿««etuidrá el 
general Grra?inft; Desdé entonces i.tod^ le 
itih facii aL primer oondrtirl.. Peva)'»» «avór^v 
fi¡f)n 4*1^ iinnezaf de Masarredo fui» qiiiaá 
la eáusa del ¡rreparahJet':<ie&a5<re (V.TrKW 
í¡íLl¿áir\, impiyüendo qücinutistro^ gran. iiix»> 
riño tuviese in£ti«en(;iaj >ií!h iñiindoieaj Isa 
escuadras, «»• :-^-r>ií if^-*-. • •<•..: -.^ .:i : vr 
> £rv setiembre Ido' r&oft, obtuvo permiso 
^le' S. /M- para lestaldécerse en Bólbacr! en 
^teh'<}Í4m á &US largos trabajos, sei'viciosr.y 
decai^niéntüi de sus hieriías. En agosto de 
1604 ocurrió en aquella viHá una de estap 
conmbciones que* suele csiusaf la rivafidad 
del poder y de. ios. intereses/ y que entes 
fms^, pequeños, se ;Jba!ii llamado con «toda 
.prppiedad tempestade9\en,^un vaso de agua. 
Aunque Mozarretlo ño'lKi^mó en ella fnas 
pajftt^ qü^e la de impedir {los funestos efec- 



«m del IxisnriiaiHneiktáneo cfu» arjiíjijba fteEi 
«iiiijtii«i$, SiQD eni«bj>'g(> tki ooD<^icta fue «¿«i 

riada em lia ocwte<, y .fP : le nitffijó Mitit 
les i|iioiiisciii8-Tt»srocig.i(lt»:; ord^rv tpn^ 
-9&. ejecutó tU; una Di»iM;r>a pwoo aorré»pon*> 
dieixtíe-di'Siir. edad, 'á:SHs'sei'V)ci-r>s .y á'-MRfs 
-znéf hoiw . (Eiiitonoes ^-íue- tciAahtlo dirigié 4i 
Si M4. uoa reprást'^aiiütHi «iique> emvítta* 
laba ios servicios hechos á la patvia y á lii 
ininiairtdadl^y. joftfitioa'»iaond^nciMi en'iel su* 
jtéi'»- de Bilbao;- Mbx^í memoria nwreee slsr 
leída pos la^vecacuiad- '^mJe'royt>a •i'n'elU^'J^ 
^i»lof; detd(lira;'tiáiiti^i>sqacf contiene, f 
xpi0 !&i»mí>€8tan da< pp^ifoffido .«(MioeimicMI^. 
bn ia'fapoJFÚ y' pnáclira rfei skr prd>|i^^f«m;'>i':: 
. M^a da airemos tée io^' v¡íltt«n4W^a%«rt''dj|' 
«Ib ^id»/ Optrji c¿«io otnos nmchoís iqúb fií^ 
iBa'jtredéi* «í u>ns> neb'esidad inevátable^' y''^0 
«e/iiegó á.^o}ooar»e 16» .tiTt- pJttlAt<» («Jtim^ 
piiditiitir.ra'iioribuir ¿;ak»viur loB niales; IM 
«ü peuiia; Kn t^4*ctoi, 'rimIí deb^i» ip4in^efev 
var la menioria de sii béiiefíccrtria KiUt^ Mf> 
Moad» las ct^iOaaijis deiMiVta, cuyaap'^^on* 
tribiMiüicMDe& pa^ó «d^ Ibu 'i)oisi>ilo<)-''y'r4>tnlB 
fiMuchafi. perlinas. y t;orppTaJc!«:4i«^5 qui^^ilie^ 
tb de losivefáiiiMm y iRaikríibiiii»tfm€Ksi|ni(|¿¿ 

r* !M^ de una invasión.'.' ■ •"» K"'-. 

' Oüinrió eti Madrid jen;/ a|^ «lie- ^tüio -^ 
■iiSra á los 67 rñi^ci^Kicc skredíid. "J í ' -'-f 
>' » La marina' ite iddbe' la niejqraT áé Mi) 
estiui roft f prd€M)íca«' é ^instminenici6- p. tu pn^ 
tria la >consei'vati^n- de wn ejéroito; d^ >€r€« 
■escuadras, ylen^^pórteilar siJpevtariíiAd:*mér 
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rítima , en la guerra de la independencia 
de, AjDpérica , y !.a conservación de las re- 
liquias de su gloria en la de fines dcil 4- 
glo pasado. La humanidad perdió en é! im 
Cdr^xon Hulee, candoroso y benéfico: la 
marina el s^enio qne mas la ha ilustrado 
en estos últimos tiempos, y la nación un 
bomÍJíre .vetaz, activo y celoso que sabia 
diecir al gobierno la verdad toda entera sin 
disimulos ni reticencias. 

Goitcluirémos este artículo con tos si- 
guientes versos, en .ios cuales brilla em jfeo- 
da su pureza la tierna solicitud que Xo$ 
ha dictado sin mezcla alguna de ambición 
literaria» 

' Quien holló siempre el adorado encanto 
del orp corruptor : Marte «n .la guerra ; 
Oaval ^uma en la vpáz : qi^ien de lt^(a« 

térra 
fcajo auspicios mejores fuera espanto: 

Quien libró á Cádiz de perpetuo Ijanto: 
quien veraz nuncio al poderoso aterra,' 
¿mayor tributo no obtendrá en la tierra, 
4]ue el deLil homenage de mi canto? 
, Musas de Iberia^ ¿habéis enmudecido? 
¿Verá ingrata la patria en su desdoro ' 
hundirse el claro nombre en el olvido? 

Vuestros acentos en £avor imploro 
del héroe, en quien Bazan ha renacido: 
cantad al Mazarjfedo que yo lloro. 
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Dos palabras sobre el número lo de Ul 

Tercerola, 



¡Honrados y leales españoles! No to-, 
tomamos la pluma para renovar y acrecen? 
tar vuestro duelo. Sabenios la impresión 
que ha hecho en vuestros fieles corazones esa 
petición pública é impresa que se ha su- 
puesto hecha a' las Cortes para que viifíi^ 
tro Bey, el hijo y descen<liente de tantos 
üeyes, el nieto de san Fernando, sea ig- 
njnminio.samente lanzado del trono de sus 
ma^yores ; trono, que vosotros habíais que* 
rido hacer eterno dándole por base una 
5abia Constitución. Sabemos el horror con 
que fue oida en la<i Cortes la noticU de 
semejanie crimen , y sabemos que los ma<» 
gistrados y jueces á quienes compete se 
apiesuraron á denunciar y recoger tan io* 
c^ndiario papel , aunque por desgracia cir* 
culo demasiado para que podamos ocul- 
tar al mundo como debiéramos, si posible 
fuese, que en España ha llegado Ja licencia 
á tal estremo de abominación. 

Tampoco tratamos de responder á lo8 



liOfroiñe!i;'c5tftet}iáos en ese cpcecroble fíbe*- 
lb<, sena', como ya dijimbi- dcm igo^i moti- 
vo,' <ínvilecei*y degradar U (iigniilad del 
viorifltrci.' EsteHMmos únicartienie estas poi- 
cas litieas para preguntar álos que tantea 
lian ésUdó cacareando qite en España'río 
bay aharqai&tas ni jacobinos, y tantos e£t- 
f uertns han hecho para persuadir que nc>- 
sot^osF' foTÍabamos estas quiméricas tísíO^ 
li^ con el objeto de introducir ia discdi^ 
día e^ifttre los españoles y desacireditar á 4oá 
liberales ;' para preguntarle», 'repéiimórs y A 
ha}r ó no* jacobinos ^n- un pais en qilf 
iáespu«si de- haber estado vomitando injii^ 
riáá: por 'espacio de' seis meses contra la 
perdona* del monarca , y de haber trabaja^ 
do t«^n compara l»|cerle sóSpeckost) y ab^rre^ 
cibl<^ á los pueblos; sb ib aítlaénata con la 
inuei'te y -^e llega hasta pedir su • depori^ 
cion ' al congru'so nacional. Loa hombH*! 
qiie dicen en un impi^eso á lód dipüeadoi dé 
h naeióni «Fernando VII no debe por mál^ 
tie^ipo. ocupar' el trono iConstitueioViai^K.'..r 
Separad pues del cuerpo lidiítico' el miém^ 
bro' podridp que infesta todos loís demasr.* 
Los hombres, decimos-) que han estampa^ 
do semejantes vocéS' ea un impreso , ¿ tíú 
ion i^oobinos? ^Marat jr Robespierre s^ 



474 , 

ati'evkron ¿.iprpr^iTieinr .Mijuiera tan,, atro' 
ees. es pr^ip»e6 «antes del aciago lo de agos- 
to (le 179a? y 00 (üg»d.^q<«le••^»tos son IqfS 
acentos: de «lo» :ó idres. «(leltoa-nii^ , y ifuotsu 
locurn nb priit;btf -^a iexi<»te«<:*ia (le imk^ fiacr 
cioT^ (le J!iiC(rl>ír>*>s. N^): iya es (tífcsd^. ysnK^ 
seoiefante esri>stt. El Diario Gaditano ^'^I 

¿ic» , el -Zu/Hria^o ^j otros :var¡od jpafilelea .|yu- 
lUicados- en i(|iferen>tes y niory üjisranHrSjpiua- 
106 'de la ipeeÍ0$uta Aim fhj^J^Ut^o fB. lüs 
mismos téruiiivüs que.iía T^rcanda «oIhw la 
persona del Rej^ ; y auuiftie 00 rh^yan^- 
^ido tei minante metate su .ile[iO{^cio<i'^ han 
trabajado éii> «eesar «n desacredjtraile. pat^ 
lieg<<r i este;.fe4jí9c9i(>» (jue^ts^ t^l:QUjato ifa- 
yorito de un^l 4Vcíoiuii,, ,¿ para <^ohrlo m^P 
elaro , pues ^i^^ 4^ úe\\íJ^Q\ <le .una. so|rrÍ0T 
djaU. secreta .basta pie numerosp^. jl^of' if^fr 
luna - de la i|!a9Íi>rn • I06. leneiiHg^osSdel. tvofl9 
«^ han engaü^<^ en :>i^ cál<;uips acerba -Uel 
es^do de U ApAnioifk , han. cr^MJp.qkitefer^ 
ya lltsgadjQ el liuttip0.4«f ciar el gpjpe^ Jljiají» 
conMtlp ,Qoo:''liíMií ;U'^mda:.del •ipiigM^üeMO 
por la cutal tai^t* 1^ iiriVniírpafijIa'íC^na^ 
de.:uno iKiievo ¡y la «peitfúon ile fia oQorl^i 
facilitarian lU (qac(^on.de6u oriminal pro- 
yecto , ae han qjaitaiU) lia tnaiWMfta.fj bnn 



1 



féUsTd^'f^^Tídas íque ya no «s ^posible «jre«- 
có^K ^ ' *ti& ' son ^esia» invemcioiies niies^ 

"tó'^ Clowslitücióo paraí E>spañit,'tf*i.íe'l -Cfini 

* ' " 

aáéitía^'d^ pró])fmer9e que el jjader ^jeou^ 

'tei4Ít)óral', y qtté>erica$o á^ ¡qné haya rey 
(cosaijtrese drCépí^rú J(*¡ simular tflgwn taii>- 
*to')','* feste Bo ha de '\ent*r tatro* títiilp que 
d' ae"gjfe)béma(lor , hade^ser íiVbdiw^íde 
la %'á'ci6n , sujélíd á 4á' B«yl)t;r»'riii^ 4)« > estk 
•y^á'^iis leyes 'C0mo lo^ dt^nvas g^beprianí^ 
tes, y responsable' p^r í8U$ ivocí^^inés ^ubeñ- 
natit'ai y petsfxn^áltefe ((f>íirre g.^^oap. a^.^^a'n^. 
4.® '^6:'^), s^ añade »eh*ermrt) 06 poeíti.-wáw 
'(art. 2.^ df4 «ii^rno capitwfe) ; el géhidpn^'es^ 
ptinóVteredrá siempre dirección héviála^eiM- 
~crácia\ Eti h>s*ri6tn'érds^igui'entesfeafbklí»éfn«fe 
Targeiñ'éhtiá' de' ééfttí ^céti&iitt3<5Í«*il pir^ojfiéK^ 
T&cf á V* ^¿i*c^ *^n tretan to ípregrmtía tn óS »itiii«- 
'ca ifiWtéT!^ ¿ ha'y jaéo^biiws , 'a^na^qu i^a^ -y ^9- 
piibíf^c^tro'áírfi tin país éfi -(^we ii*»a «sotóédfeá 
'«écír«*ta ^aci*e ¡itríprimiruTi ^i^^íclbítjfe»céfteísS^ 
-titüHí)W;:éri él cüafl se ésrtubftícé ^Ué:'dí^- 
bíéWo''de4^qllé^ paU débe^er déméc^^iicfeí? 
*YWefi: ¿«ran enetnígas «ée'sü'páiria"^ ife 
calunirriában los ^lié en iJtJttibrie itttihili" 
feiítiiiieiaban ' la cxistenda de ima fstócrdíi 



anarquista; ]o4 tpxe cuanclo so acusaba 
tanto encarnizamiento y . furc^p al ^roi-nistfi- 
rio, advertían al público que, np.eraa las 
personas de los mini^troSfá las que se coin^ 
batía, era el trono el que se q'ieria derri- 
bar P ¡Ojalá nos hubiésemos encapado Ip^- 
ro los heclios han prith^do aun mas de lo 
que ni^sotros UQS a.trnviiuofi.ápredecíi;... Ca- 
yo aqiuil ministerio que pudo «prar p equi- 
vocarse en algunas. ^qoQas^ ppr^> quc^^tp.- 
ha compuesto de hómbr-eá bien ip^i^cip- 
iiAdo3, se ha nombtado o^ro .á cuyos jin» 
dividuos como íiwü acaban de, serlo de las 
Cortes, y en ellas han acreilitado su^Men- 
drado y puroliberdlismo, no se les, puede 

acusar de servijes ni de eneQ)ig%^s. d^r. '& 
Constitución, y conocieudo ,adetiia.s qu^e; e^- 
ta táciica empleaba segujiUa..\ez' .ya no eur 
gañaria á nadie, ^e^dcjan los ro{|^9<$, ^ jps 
medios indirectos, se acma al montea luis:^ 
mo , y se conib^ite la iii.stiturion inoná^qui- 
ca en sí m'Kma. Si I09. que esto J^U€^f^;np- 
son republicanos á la , Bi/bf^pieirf , si. no 
trabajan en Hoyarnos % hi anaiqu^^ P^?PYV- 
lar, dígasenos qué, pombie /Liffl^'Fi^i^^arscí* 
les. — Pero.. son po^^Ms y ^ííMla. c«>^>egui- 

rán.-^ b dativamente al. niiuKj.v íleJgs bp!^- 
rados y leales no seián muchc^s ^M^jiuíjji¡í jr 
al fin seían burladas sus elimínales esperan- 



■ «" •. 



tan ; pero entretüntcv koá demasiados pa» 
ra causar grandes males y trastornos; Ade« 
mas es prefiSo' tener presenté que una' fac- 
ción lilrevida y emprendedora, aunque no 
ten^a la mayoría numérica, puede obte-' 
ner triunfos momcntátieos sí^ ó de corta 
duración , pero que «cuesten muchas ligvi' 
mis y hagan Terter mucha sangre^ LpSija- 
cobinos de Francia «o componían Ijai ^milé"* 
sima parte de la pphlacion de aquel jrey no; 
perfil una vez que á favor de ciertas c^ii^a- 
lidades. llcgarpn á dominai; en* la capital-^ i 
intimidar sí; los bu^os.y á apoderarse c|el 
mando . ¡ eúán tos ,. horrores cometiei'on ! 
¡cuántos male^ atr^ye^rpn á.su patna desven- 
turada! y ¡cuánto tiempo ha^- sid9^ necesa- 
rio para repararlos en parte ! Aproveche- 
monos pues de tan icriible lección ; unan- 
se todos los españoles amantes del ordeti 
y del tronó constitucional, y oponga^, uá 
muro de bronce á las tetntativas v. esfuerzos 
de los anarquistas. Nosotros los hemos de* 
nunciado en tien^pp, los hemos combati- 
do sin descanso, y íos comoatiremos éter- 
ñámente sm qi^e nqs arredren, sus puñales. 
Seremos vícti rn a 'de su odioí pero algnn 
dja se conocerá el servicio que Hemos he- 
eho á la nación , ' á la Emropa , y aun al 
mundo. 
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